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Prólogo
 

Y le tomó varios meses darse cuenta, meses en los que se sintió dichosa, era hermosa y aunque lo sabía; estar a su lado la hacía, de alguna forma; sentirse aún más bella. Era un sueño que en algún momento de su inocente juventud había tenido. La vida perfecta y a futuro: el retrato perfecto de lo que sin querer había sido el resultado del accidente perfecto del destino.
 

Meses que disfrutó y deseó que fueran eternos pero no más de lo que le llevó planearlo todo, investigarlo todo y perfeccionarlo todo para su vendetta personal…
 




  


Miró el sobre una vez más y sorbiendo un trago de café examinó la escritura en aquel papel amarillo.
 

“9 días para enderezar tu vida”
 

“¿Enderezar mi vida?” rió con nerviosismo, ¿Quién demonios había enviado esto y qué clase de broma enferma era?, pensó en no darle importancia, de hecho podría tratarse de una jugarreta de su hijo de 16 años con quien llevaba sino una relación mala, al menos sí una distante. A esos mocosos de ahora se les meten muchas cosas en la cabeza, es la maldita televisión, pensó.
 

Miró el papel nuevamente, la escritura era impecable y los trazos de aquella manuscrita parecían dibujar las palabras. Se llevó el papel a la nariz como esperando detectar algo, algún aroma en la tinta o un perfume conocido impregnado en aquel papel de color amarillo, pero no consiguió nada.
 

—Los miembros de la mesa directiva lo esperan— interrumpió su secretaria.
 

La abrupta interrupción provocó que dejara caer el papel sobre el escritorio.
 

—     ¿Ocurre algo?— cuestionó ella.

 

—Nada, no es nada Regina, todo está bien— miró el reloj de su escritorio, eran las 10:40 y hacía 10 minutos que debía estar en el salón de juntas.
 

—Lo están esperando— agregó Regina.

 

—Lo sé— dijo él guardando el papel en el bolsillo interior de su saco. Regina se apresuró a ayudarlo con la corbata y estuvo listo para la reunión…
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

La hora del almuerzo siempre era igual, aburrida…
 

Algunos idiotas se divertían rebotado balones como si de ello dependiera su vida. El bullicio de la gente alrededor se hacía insufrible y la tensión de saber que en cualquier momento volvería a suceder; le revolvía el estómago. Le sudaban las manos, observó el reflejo de la cornisa en un charco junto a él, la imagen era clara hasta que un balón destrozó todo aquello esparciendo las gotas de agua por los alrededores.
 

Se quitó las gafas para limpiarlas cuando escuchó esa voz.
 

— ¡Oye batracio!— no hacía falta mirar, él sabía de quién se trataba —, se me ha ido el balón por donde tú estás, ven aquí a entregármelo— pero no hubo respuesta, en cambio volvió a sentarse en la misma posición en la que estaba — ¿No me oíste batracio? Te estoy diciendo que me entregues el balón— esta vez lo tenía por el cabello, debía cortárselo para hacerlo inaccesible, anotado— ¿me estás mirando batracio?— “No, no lo hacía” — ¿Ahora también eres sordo?, ¿además de retardado?, ahora va a resultar que no entiendes porque no oyes.
 

— ¡Ya déjalo en paz Roberto!— interrumpió una voz femenina, era bastante aguda para ser de una mujer adulta pero carecía del tono molesto de las voces infantiles como para tratarse de una niña.
 

El balón pasó frente a sus ojos encajando a la perfección entre las manos de Roberto.
 

—Igual ya tengo lo que quería, adiós batracio— lo vio alejarse.
 

—Ya no deberías aguantarlos, está bien eso de ignorarlos pero no puedes hacerlo todo el tiempo— dijo la chica de pie frente al muchacho—, ¿me estás oyendo?— suspiró— como sea, cuídate Patricio— la escuchó alejarse.
 

—     ¡Martina!— interrumpió su caminar al escuchar su nombre –gracias— dijo sin voltear a verla.

 

—Lo sé— respondió ella guiñando un ojo, sin embargo él no pudo verlo.
 

  .*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

El dorado era su color favorito, lo había sido desde la infancia. El brillo de la pedrería con la que habían decorado sus uñas de acrílico le recordaba las coronas plásticas que había usado en las fiestas infantiles; de alguna forma aún era una niña.
 

Buscó con torpeza el celular en su bolso, no lo escuchaba pero la vibración le hacía saber que la estaban llamando, cuando al fin pudo hallarlo leyó con decepción:
 

“1 llamada perdida”
 

Llamó de vuelta:
 

—     ¿María Luisa?— se escuchó al otro lado de la línea la voz de una mujer entusiasmada.

 

—     ¿Alejandra?— preguntó ella.

 

—Ya me enteré de todo, ¡felicidades! ¿Cómo están?
 

—Gracias. Él debe estar por enterarse, está en una reunión.
 

—     ¡Ah qué emoción!

 

—… y eso no es todo, esta noche vamos a ir a cenar para celebrar y le voy a dar otra noticia.
 

—     ¿Otra?

 

—     ¡Ay amiga! Estoy tan feliz, esto va a cambiar la vida de todos, la de Robertito incluida…

 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

No tenía motivos para dudar que la nota hubiese llegado, sin embargo sentía nervios. Miró el reloj de pared que estaba sobre la alacena, en 10 minutos sería su hora de comer, ¿le habría arruinado al menos eso?, ¿habría perdido el apetito?
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

La clase de física era aburrida, en realidad siempre se trataba de lo mismo
 

V=d/t
 

La aceleración de la caída libre es 9.6m/seg, no 10; 4 décimas hacen toda una diferencia. El ruido del grafito sobre el papel se vuelve insoportable. Los tacones de la profesora sobre las lozas hacen que la clase sea aun más aburrida; tic, tac… es como si marcara los segundos.
 

Podía ver las papeletas ir y venir, las conversaciones de sus compañeros era lo único que los mantenía despiertos durante las clases de ciencias.
 

—Pst, Patricio— escuchó una voz a su derecha, Darina Anaya le estaba dirigiendo la palabra— ¡Pato!— insistió ella murmurando. Ella sabía que Patricio no voltearía a verla, pero el chico era amable; aun cuando en realidad nadie recordaba haberlo escuchado – pásale esto a Gloria— dejó caer una papeleta sobre el pupitre del chico.
 

Patricio lo observó. Gloria estaba a su izquierda y pretendía no saber nada sobre aquel papel. Patricio jugueteó con su bolígrafo entre sus dedos y con la mano derecha tomó aquel papel, soltó el bolígrafo que sostenía con la mano izquierda, pensaba que cruzar el brazo para hacer la entrega sería demasiado obvio, pero cuando tomó aquel papel con la mano izquierda se escuchó la voz de la profesora.
 

—     ¿Qué tienes ahí Patricio?— El chico permaneció en silencio, levantó el rostro y dirigió la mirada a la profesora—, te hice una pregunta Patricio, ¿qué es eso?

 

—Un papel— respondió el chico haciendo obvia la respuesta.
 

Las risas de sus compañeros se hicieron escuchar irritando a la profesora “por supuesto que era un papel” pensó ella; “pero no te estaba preguntando eso”.
 

—     ¿Un papel?— rió ella sintiéndose exhibida— ¿y qué tiene exactamente ese papel de importancia para que te haga perder la atención a la clase?

 

—No lo sé— respondió el muchacho— y no perdí la atención a la clase— añadió— simplemente no la tenía— murmuró en tono casi imperceptible; y fue imperceptible para la maestra, pero no para los chicos a su alrededor que buscaron ahogar sus risas alertando a la profesora.
 

—     ¡Entrégamelo!— ordenó ella.

 

“Y justo a la hora de salida”, pensó él.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Y no podía concentrarse; aun cuando se trataba de celebrar su ascenso, no sacaba de su mente aquellas palabras:
 

“9 días para enderezar tu vida”
 

¿Enderezar qué? Pensaba sin dar con la respuesta, ¿sería una broma? Pensaba ignorarlo por completo, pero al minuto siguiente pensaba en que en realidad tenía algunos enemigos, ¿quién podría estar jugando con algo semejante? 
 

—     ¿Dónde estás?— escuchó la voz de Regina, quien se había colocado frente a él y sostenía un par de copas de vino –todos están festejándote y pareciera que estás en otro planeta.

 

—     ¿Alguien dijo algo?— cuestionó él con un tanto de paranoia.

 

—     ¿Algo como qué?— preguntó ella un tanto preocupada.

 

—Olvídalo— respondió él retirando la mano que Regina había puesto sobre su mejilla.
 

Necesitaba despejarse, se percató de que estaba sudando y se apresuró al sanitario, miró su reflejo en el espejo del servicio y notó un tono pálido.
 

—Es una broma estúpida de tu hijo Roberto— se dijo a sí mismo convenciéndose de sus propias palabras.
 

— ¡Soto!—escuchó la voz de su jefe y que a la vez, también era su suegro— ¿qué estás haciendo aquí, cuando estamos celebrando que ahora eres un miembro más de la mesa?
 

—Quería refrescarme un poco— respondió haciendo ademán de darse aire— el calor estaba insoportable allá afuera— agregó.
 

—En eso tienes toda la razón— respondió su suegro separándose del mingitorio.
 

El sonido del agua dirigiéndose a la cañería le hizo darse cuenta de que debía regresar, ya tendría tiempo de aclarar las cosas con su hijo en caso de que se tratara de él jugándole una broma. Regresó con sus compañeros de trabajo, esta vez se veía relajado, sintió la vibración de su celular en el bolsillo y sabía que era un mensaje, él sabía de quién se trataba y por lo mismo aguardó hasta que estuviera en una mejor posición para atenderlo.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

 “Está casi tan bueno como Bobby R., yo en tu lugar sí me lanzaba”
 

Rezaba la papeleta que descansaba sobre el escritorio de la coordinadora académica.
 

—     ¿Algo que quieras explicar Patricio?— cuestionó la maestra a cargo de la oficina.

 

—No— respondió el chico acomodando sus gafas de pasta negra.
 

— ¿Esto es lo que haces en mi clase en lugar de poner atención?— preguntaba indignada la profesora, en realidad era el coraje de haberse sentido exhibida lo que la hacía actuar de esa manera.
 

—No— respondió Patricio una vez más.
 

—     ¿Con quién conversabas de estas cosas?— continuó la coordinadora.

 

—Con nadie— y no mentía, de hecho si las mujeres frente al chico fueran más inteligentes habrían entendido que todo había sido circunstancial.
 

—Vamos a tener que hablar seriamente con tu madre Patricio, tu actitud no va en nada con el código de conducta del colegio y el hecho de que no quieras cooperar no te ayuda nada, ¿entiendes que le faltaste al respeto a tu profesora?
 

Patricio arqueó una ceja, ¿cuándo había ocurrido eso? Hasta donde él recordaba lo único que había hecho había sido responder a las preguntas de la maestra; no era culpa suya que la mujer no supiera cómo plantear sus interrogantes.
 

Las mujeres abandonaron la oficina dejando al chico solo, Patricio pudo verlas mantener una conversación a través de los espacios entre las persianas grises de la oficina, no hacía falta mucho cerebro para imaginarse lo que se imaginaban. Esta vez se pondría peor.
 

—Tu madre viene en camino, te dará gusto saber que ha tenido que salir del trabajo sólo para atender este asunto— declaró la maestra de física.
 

Patricio se mordió el labio inferior. “Esto es estúpido”, pensó.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

—     ¿Por qué debo usar traje?— cuestionó con molestia.

 

—Porque se trata de una noche muy especial, y vamos a ir a cenar a un restaurante muy lujoso, no vas a ir con tus pantalones asquerosos y tus playeras de fútbol, ¿entiendes?— reprendió la mujer al muchacho.
 

—Como sea, pero no pienso ponerme una estúpida corbata.
 

—Entonces ponte una buena camisa, y ya deja de fastidiarme con tus idioteces Roberto, yo no estoy para tus juegos. Mejor empieza a arreglarte antes de que le diga a tu abuelo cómo te comportas.
 

—Así es como solucionas todo, ¿no es cierto?, diciéndole al abuelo— retó el muchacho a su madre.
 

—     ¡Cállate ya!

 

—     ¿Qué pasa aquí?— cuestionó el hombre al llegar a casa y encontrarse con todo ese alboroto.

 

—Roberto estaba por vestirse, ¿no es cierto?— declaró la mujer.
 

—Sí, así es.
 

— ¿Tuviste un buen día hoy Roberto?— preguntó el hombre — ¿algo que quieras confesarle a tu padre?
 

—     ¿Algo como qué?— respondió el chico de mala gana.

 

—     ¡Ve a vestirte ya Roberto!— ordenó la mujer.

 

El chico se aseguró de azotar la puerta de su habitación en una muestra de inconformidad con las decisiones de su madre.
 

—     ¿Ocurre algo?, ¿por qué tanta bulla?— cuestionó él dirigiéndose a la cocina.

 

—     ¿Tienes algo qué decirme?— agregó ella jugueteando con su corbata.

 

—     ¿Algo como qué?

 

— Y luego te quejas de cómo contesta tu hijo— se molestó ella.
 

—     ¿Mi hijo? Si bien recuerdo tú también estabas ahí cuando lo hice.

 

—     ¡Papá me dijo todo!— confesó ella—, tenemos que celebrar.

 

—No estoy de humor— la evadió él.
 

—Ricardo, ser miembro de la mesa directiva es algo muy importante, y ya hice las reservaciones, papá estará ahí y también mis hermanas y cuñados. Ya está todo arreglado.
 

—Para variar— agregó él con molestia.
 

—     ¿Qué quieres decir?— cuestionó ella enojada.

 

—Nada María Luisa, sólo digo que para variar ya tienes arreglado otro episodio más de mi vida— respondió él arrojando el saco sobre el sofá de piel caqui de la sala.
 

—Perdóname si tanto te molesta, pero pensé que era algo realmente importante y digno de celebrar; no todos los días ponen al primer idiota que se les atraviesa en la mesa directiva.
 

—Gracias por la que me toca.
 

—No quise decir que seas un idiota, sólo estoy diciendo que…
 

— ¿Sabes qué?— la interrumpió— me voy a arreglar, tengo que prepararme para “celebrar”—declaró agitando las manos con molestia.
 


.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

—Es increíble Patricio, ¿qué estabas pensando?
 

—No era mío— respondió el chico.
 

— ¿Y por qué no dijiste nada? Ahora te van a mandar al departamento de psicología y todo porque quieres solapar a Dios sabe quién.
 

— ¿Qué estás haciendo?— cuestionó el chico al ver a su madre sacar el móvil del bolso.
 

—Llamar a tu padre, ¿qué otra cosa?
 

— ¡No!— reclamó con molestia, y probablemente fue el hecho de verlo manifestar alguna emoción lo que hizo que su madre se retractara— está bien, ¿de acuerdo? No hay ningún problema, la psicóloga de la escuela se dará cuenta de que todo fue un mal entendido y habrá quedado ahí.
 

— ¿Tienes tarea?
 

—Ciencias e inglés.
 

—Apúrate con eso, voy a darme un baño y no quiero que te metas en problemas por estar cubriendo a tus compañeros, ¿me oíste?
 

—Sí mamá.
 

— ¡Que sea la última vez Patricio!
 

—Sí mamá.
 

—Te amo— agregó besando la frente del chico— no te desveles.
 

—No lo haré.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

En la mesa, cada loco con su tema, y es que reunirse en familia tenía como propósito cualquier cosa excepto convivir en familia, celulares y tablets conformaban la decoración sobre el mantel blanco en el que deberían haber descansado más platos que aparatos, pero en esta familia no era el caso. Roberto mantenía una conversación divertida con sus compañeros de escuela vía facebook y todos parecían tener mejores cosas de qué hablar que la razón que los había reunido ahí.
 

María Luisa parecía feliz a pesar de la situación, con ella en verdad aplicaba eso de que mientras las cosas salgan “bien” en tu mundo, que lo demás siga su curso.
 

Justo antes del postre María Luisa se hizo de la atención de la familia, se incorporó y golpeando una copa con una cuchara dijo:
 

—Gracias a todos por venir aquí, como saben hoy estoy celebrando que Ricardo ya sea un miembro más de la mesa directiva, estoy segura de que hará un gran trabajo en ese puesto— se escucharon algunos aplausos y un ligero golpe en la cabeza de Roberto, se trataba de su abuelo quien buscaba que el muchacho cortara con su conversación vía facebook— esta noche también tengo algo muy importante qué decirles a todos, es una noticia que quería compartir con ustedes, mi familia, las personas a las que más quiero.
 

Ricardo arqueó una ceja, se preguntaba de qué demonios estaba hablando su mujer, de pronto se le vino a la cabeza que tal vez ella había sido la de la broma.
 

— ¿Y de qué se trata princesa?— la urgió “el abuelo” con amplia sonrisa.
 

— ¡Estoy embarazada!— anunció feliz la mujer.
 

Ricardo abrió los ojos sorprendido, pero no muy feliz por la noticia, era éste el momento ideal para poner en práctica todo aquello de “sonríe y luce feliz”, Roberto dejó caer el tenedor sobre el plato y permaneció con la boca abierta hasta que su abuelo lo urgió a felicitar a su madre.
 

El abrazo familiar quedaría plasmado en una fotografía tomada por alguna cámara digital de aquella mesa, con Ricardo fingiendo la más grata de sus sonrisas y Roberto imaginando lo que sería tener un niño llorando y destrozando todo en la casa. Eso sería el infierno y él no tomaría el papel del “hermano mayor” ya estaba grande para esas tonterías.
 


.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Lo esperaría en el hotel tal como había quedado, su negligé violeta aún tenía ese aroma a nuevo, se miró al espejo una vez más buscando identificar algún defecto, quería lucir perfecta, simplemente espectacular para la ocasión.
 

Miró su reloj de pulso una vez más y de pronto cayó en la cuenta de que un reloj de pulso no iba a juego con la lencería, se lo quitó colocándolo cuidadosamente sobre el buró. Sorbió un poco de vino blanco y acomodó su cabello, el brillo de las luces de la ciudad la hacían sentirse ansiosa, era como estar en un escenario, en su propio escenario.
 

Pronto sería la media noche y él no tardaría mucho en llegar, escuchó los pasos sobre la alfombra del pasillo, sabía que se trataba de él, podría identificar esos pasos en cualquier lugar, era una cuestión de ritmo. Se acomodó sobre la cama buscando lucir lo más sexy posible para su encuentro. Escuchó la puerta abrirse y dijo:
 

—Hola…—
 

Él se acercó, necesitaba sentirse refugiado, buscaba sentir la pasión que no encontraba en otros brazos y quería descargar la tensión del largo día, besó su cuello y acarició las pálidas piernas de la mujer que se entregaba a él una vez más, como tantas veces lo había hecho ya.
 

Ella lo disfrutó, él se relajó…
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Y se había marchado en la madrugada, justo como era su costumbre, olió el aroma de su loción impregnada en las sábanas y suspiró, ¿por qué tenía que ser así?
 

 Se levantó y se preparó para ducharse, miró su reflejo en el espejo y sonrío para sí misma, era una mujer sexy y lo sabía. Tenía ganas de reír, tenía ganas de llorar, era una ambivalencia feroz; sostuvo la mirada en el espejo y se concentró, miró a su alrededor, tomó su toalla y la acomodó en un perchero. Caminó hasta la regadera y se acomodó en el interior de la misma, el agua aún estaba fría.
 

“Lo has hecho una vez más”, pensó cerrando los ojos y sintiendo las gotas de agua recorrer su espalda; apretó los puños y abrió los ojos para encontrarse con el vapor que envolvía su figura.
 


.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Se sentía cansado, la noche había sido larga y a pesar de que al menos la segunda parte de la misma no había estado nada mal, sentía que sería un día largo y molesto.
 

El ruido de la regadera despertaría a María Luisa en cualquier momento y en caso de que quisiera preguntar en dónde había estado el resto de la noche, diría que había ido a visitar a un amigo, ya estaba todo calculado. ¿Quién podría culparlo por la clase de vida que llevaba?
 

Pensó en apresurarse en la ducha, tal vez así podría salir antes de que ella tuviera la oportunidad de decir algo. Derramó un poco de shampoo sobre la palma de su mano y se dispuso a masajear su cuero cabelludo cuando se percató de una discusión que tenía lugar en el exterior, el eco en el baño y el sonido del agua cayendo sobre su piel le impedía entender de qué iba todo el escándalo; se apuró a terminar, pero no porque quisiera ir a aclarar aquella discusión sino porque buscaba aprovechar el momento para abandonar la casa sin tener que dar explicaciones. Frotó su cabello con la toalla para secarlo y se apresuró a secar su cuerpo y vestirse.
 

En el pasillo María Luisa discutía con Roberto:
 

—…No tienes ningún derecho a contestarme de esa manera— se quejaba María Luisa ante un indiferente Roberto.
 

Ricardo apretó el paso buscando no ser percibido por su mujer aunque no tuvo éxito.
 

— ¡Ricardo!— escuchó la voz de María Luisa llamándolo casi a gritos— ¡Ricardo!— se plantó frente a sus ojos—, ¿no estás viendo que estoy hablando con Robertito?
 

—Debo irme, voy retrasado— dijo evadiendo la situación.
 

— ¡Ricardo!, tu hijo no llega a dormir a la casa y, ¿te lavas las manos de ello?
 

— ¡Ay mamá!— se quejó Roberto.
 

—Luego hablamos— agregó él cerrando la puerta principal.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Ya era la séptima vez que tenía que dibujar a una persona, ¿hasta cuándo lo dejarían de tratar como a un niño?; ya había descargado los protocolos de evaluación y los manuales de las técnicas proyectivas que le aplicaban, en materia de pruebas psicológicas, ya había leído suficiente. Hasta le parecía un juego responderlas.
 

Colocarlo en el centro, cuidar las expresiones y los rasgos, pero no demasiado para no parecer un obsesivo, con hacerlo lucir “feliz” y proporcionado basta. 
 

— ¿Tú escribiste aquella nota Patricio?— cuestionó la psicóloga del colegio.
 

— ¿Eso importa?— respondió el chico sin perder atención en el dibujo.
 

—Pero iba dirigida para ti, ¿no es cierto?
 

— ¿Usted qué cree?
 

La mujer aguardó en silencio mientras observaba al muchacho, no tenía una actitud precisamente retadora, pero había algo de hostilidad en él.
 

—Yo creo que no la escribiste tú— dijo tras una pausa que sirvió para que Patricio finalizara su dibujo—. ¿Tienes novia?
 

Patricio permaneció en silencio.
 

— ¿Te gusta alguien? A tu edad es muy común que a los chicos les guste alguien y no sepan cómo manejarlo.
 

Misma respuesta, “este chico es duro”, pensó ella.
 

—En tu opinión Patricio… tú dirías que te gustan más las niñas o los niños.
 

“Ya salió el cobre”, pensó él.
 


.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

El sonido del tránsito llegaba a través de las ventanas, ahora era miembro de la mesa directiva y no se sentía con ganas de celebrar; era lo que había buscado desde el inicio, desde que se casó con María Luisa Rivadeneyra y por lo que había aguantado hasta ahora todos los malos tratos de su familia y hasta que le impidieran darle su apellido a su hijo.
 

“¿Y perder el Rivadeneyra?, ¡jamás!”, había dicho su suegro.
 

—Le envían estas flores— interrumpió Regina.
 

Desde que las vio llegar lo supo, en la tarjeta habría otra nota.
 

—Déjalas ahí Regina, gracias— esperó a que la mujer abandonara la oficina; y con una mezcla de nerviosismo y ansiedad tomó la tarjeta.
 

“8 días para enderezar tu vida: ¿En tu trabajo saben de Arteaga?”
 

Sudó frio, ¿quién podía ser? Y por qué demonios sabe de Arteaga, pensó. Ricardo empezó a sentir que las “tarjetitas” iban en serio.
 


.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

María Luisa no pudo soportarlo más, tenía que desahogarse con alguien; lo que Ricardo y Roberto le habían hecho en la mañana era inadmisible, estaba en casa de sus padres hablando con su madre; buscando una forma de liberar su frustración. 
 

Sus lágrimas resbalaban sobre su rostro inquietando a su madre, María Luisa siempre había sido la “princesa” de mamá y papá, ver llorar a su hija por una cosa así era algo imperdonable, algo que Ana María Miranda de Rivadeyra no toleraría.
 

—No te preocupes hijita, una cosa así no se puede quedar así, yo misma hablaré con Robertito para que entienda que no te puede faltar al respeto de esa manera, y le diré a tu padre que hable con el ingrato de Ricardo, ni un día en la mesa directiva y ya se empieza a creer el dueño de la empresa, esto es imperdonable.
 

Ana María llamó a su marido, la conversación fue breve, en realidad no había mucho qué decir, desde siempre Ricardo había sido el “muerto de hambre” con el que María Luisa había decidido perder su tiempo. Al menos había hecho algo bueno y le había podido dar a María Luisa un hijo, un niño que pudiera preservar el apellido de la familia una vez que Roberto Rivadeneyra había tenido sólo 3 hijas y se había rendido en la búsqueda de un varón. Por supuesto Robertito llevaría el apellido Rivadeneyra y no ese Soto que carecía de estatus.
 

María Luisa se sintió mejor; sabía que en breve se solucionarían las cosas…
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Tenía una cita con su mejor amiga, tomarían café y comerían pastel; se supone que sería algo divertido después de todo lo sucedido.
 

—Te ves seria— dijo su amiga incluso antes del saludo. 
 

La regla de cortesía indicaba saludar primero.
 

— ¿Lo volviste a ver?
 

—A mí también me da gusto verte— dijo en reclamo por lo directa que había sido su amiga.
 

La mesera se presentó y dejó sobre la mesa el par de menús con la “sugerencia del día”.
 

—Sí, estuve con él anoche; y no, no es un acto de masoquismo.
 

— ¿Por qué?, creí que te alejarías de él.
 

—Ahora mismo no puedo.
 

— ¿De qué hablas?, ¿qué quieres decir con ahora mismo?
 

—Es complicado, no lo entenderías.
 

— ¿En qué estás metida Olga?
 

Olga sostuvo la mirada, no quería explicar nada y agradeció en su interior cuando la mesera volvió para tomar su orden.
 

—Será café y pastel por favor.
 

— ¿Desea ver la carta de los postres?— cuestionó la mesera.
 

—No, no es necesario; no es la primera vez que estoy aquí, para mí va a ser el de tres leches y…— Olga indicó con la mirada a su amiga que había llegado el momento de decidirse.
 

—Yo sólo quiero café americano descafeinado, por favor— declaró ésta con un dejo de molestia.
 

—No vine aquí a hablar de él, prefiero matar el tiempo hablando de cosas gratas, ¿te importaría?— dijo Olga a modo de súplica.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Gonzalo Arteaga había sido, de alguna manera; el mejor de sus clientes. Desde el primer día supo que era culpable de lavado de dinero y tráfico de influencias, pero pagaba bien y estaba bien conectado. Con unos cuantos arreglos económicos en los juzgados le había podido “limpiar” su historial; a cambio, Arteaga había pagado el triple de lo acostumbrado y Ricardo había quedado bien ante sus jefes y colaboradores al salir victorioso en un caso “imposible de ganar”, eso le mereció un asenso.
 

“Con dinero baila el perro”, había dicho Arteaga; y más en este país, pensó Ricardo cuando recibió gustoso la primera resolución a su favor. Pero, por qué algo que tenía más de diez años de haber sucedido salía a colación en este momento de su vida.
 

— ¿Quién eres?— preguntó en la soledad de su oficina viendo fijamente la tarjeta.
 

“¿Enderezar mi vida?”, cómo rayos iba a acordarse de todas las cosas que había hecho mal o de forma truculenta cuando al final del día lo habían llevado a conseguir todo lo que quería. ¿Era alguna broma de uno de esos “redentores” que andan predicando la importancia de llevar una vida “limpia”? ¡Por favor!, el que esté libre de pecado que tire la primera piedra.
 

Su mirada tropezó con el calendario de su escritorio, comería con Ana Lucía y su hijo este día. Tal vez ella podría ayudarlo con esto, pero le remordía la conciencia cada vez que estaba con ella, sentía que había sido injusto con ella desde el principio.
 

Siempre la había amado, pero en la escala social Ana Lucía Rivera no era nadie y la había hecho a un lado cuando vio la oportunidad de acercarse a María Luisa Rivadeneyra, incluso fue capaz de perdonarlo cuando admitió que se había casado con Rivadeneyra sólo por estatus, claro que a Ana le había dicho que había sido una cuestión de seguridad.
 

Ana Lucía sabía que los Rivadeneyra eran muy poderosos y no quería imaginar lo que habrían hecho si Ricardo se negaba a dar la cara cuando su hija había quedado embarazada tras lo que él había llamado una aventura de una noche entre Ricardo y ella.
 

Ricardo había mentido todo el tiempo para no confesar que había buscado a María Luisa hasta el hartazgo sólo para conseguir moverse en ese mundo de abogados de altura y hacerse de un puesto en la firma de los Rivadeneyra.
 

—Regina, cancela mi cita de las cuatro, cámbiala para mañana. Tengo algo urgente que hacer— ordenó Ricardo abandonando su oficina.
 

—Pero, el señor Rivadeneyra quiere verlo en su oficina— dijo Regina un tanto atropellada por lo imprevisto de todo aquello.
 

—Ahora no puedo, dile que lo veo al regreso— terminó con la conversación abordando el elevador.
 

De haber sabido que el tema a tratar con su suegro era María Luisa, habría cancelado el compromiso con Ana.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

—Te digo que todo está por terminar y no tienes por qué preocuparte— dijo Olga para tranquilizar a su amiga.
 

—Me preocupas, has sufrido mucho por ese tipo y no quiero que sigas perdiendo tu tiempo con alguien como él.
 

—Lo sé amiga, todo está bien. No te preocupes— dijo antes de despedirse con un beso en la mejilla
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

María Luisa leía una revista en su habitación cuando escuchó la puerta principal cerrarse. Vio su reloj de pulso y supo que se trataba de Roberto; esta vez la escucharía.
 

Bajó las escaleras y escuchó a la servidumbre disponiendo todo para que el muchacho comiera, ingresó en el comedor y al ver sólo a la servidumbre preguntó:
 

— ¿Y Roberto?
 

Ambas muchachas se encogieron de hombros, seguramente estaría aquí de un momento a otro.
 

Los pasos de Roberto se escucharon en el pasillo y al encontrarse con su madre no pudo evitar bufar por la molestia.
 

— ¿Qué demonios significa eso Roberto?— cuestionó furiosa María Luisa.
 

— ¿Qué quieres mamá?— preguntó el chico tomando su lugar en el comedor.
 

—Ahora sí me vas a decir, ¿en dónde estuviste toda la noche?
 

—No es asunto tuyo— respondió el muchacho llevándose un bocado a la boca.
 

—Por supuesto que es asunto mío Roberto, soy tu madre.
 

— ¡Ay mamá!, ¿de cuándo acá te preocupa quién llega o deja de llegar a la casa?
 

— ¿De qué estás hablando?
 

—De nada— recapacitó el chico pensando que había hablado demasiado.
 

—Ahora me dices de qué demonios estás hablando— María Luisa había perdido la compostura.
 

—Estuve con unos amigos, ¿de acuerdo?— dijo Roberto buscando terminar la conversación.
 

—No estaba hablando de eso ahora Roberto— reclamó María Luisa.
 

—Pues yo sí— dijo Roberto dejando caer los cubiertos sobre el plato.
 

—Exijo que me expliques de qué estabas hablando— dijo María Luisa a gritos. Las empleadas entendieron que era el momento de desaparecer del comedor.
 

Roberto la miró de forma retadora, el hambre se le había quitado; se incorporó y dijo:
 

— ¿Ya le preguntaste a papá por qué llegó a las cinco de la mañana?
 

No hubo nada más que decir, Roberto abandonó el comedor dejando a su madre con ambas manos sobre el respaldo de una silla.
 

“¿Qué insinuaba Roberto?” María Luisa siempre había confiado en Ricardo y siempre había creído que esas ocasiones en las que llegaba tarde tenían que ver con el trabajo, ¿sería que Roberto sabía algo que ella desconocía?
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Se veía hermosa todavía, en realidad se trataba del verdadero amor de su vida, pero su ego y su debilidad por el sexo opuesto habían sido más fuertes que él.
 

Ana Lucía lo esperaba sentada a la mesa del restaurant de siempre; lo habían convenido por la cercanía con el hospital en donde ella trabajaba y porque en realidad a Ricardo le quedaba lejos de cualquier contacto con los Rivadeneyra, imaginarlos en un barrio así era imposible; la vio desde el recibidor, en esta ocasión Patricio no estaba con ella.
 

— ¿Y Pato?— preguntó Ricardo.
 

—Ha tenido problemas en la escuela, nada serio; pero no estuvo de humor para venir— explicó ella.
 

—Ya veo— suspiró Ricardo, en el fondo le daba gusto ver a Patricio, después de todo era el único de sus hijos con el que se podía mantener una conversación razonable.
 

— ¿Estás bien?, te ves cansado.
 

—He estado recibiendo unas tarjetas raras, es todo— confesó, sabía que podía confiar en Ana Lucía
 

— ¿Tarjetas raras?
 

—Sí, alguien está tratando de fastidiarme eso es todo— dijo restándole importancia.
 

— ¿Qué clase de tarjetas?
 

—Algo como que tengo 9 días para enderezar mi vida— dijo haciendo una mueca—, es sólo algún bastardo que quiere hacerme pasar un mal rato.
 

— ¿Ya hablaste con las autoridades?— cuestionó ella un tanto preocupada.
 

—No hace falta, te digo que se trata sólo de una broma, seguro es alguien de la oficina, tal vez están molestos porque soy miembro de la mesa directiva.
 

— ¿Cuándo pasó eso? ¡Felicidades!
 

—Gracias, en realidad no hace falta que me felicites, pero dijiste que Patricio tuvo problemas en la escuela, ¿qué ocurrió?
 

Ana Lucía acomodó la servilleta de tela sobre sus piernas y suspiró.
 

—En realidad no es nada, le encontraron una papeleta de una compañera en el pupitre y se negó a decir de quién era, ya sabes cómo son los chicos ahora.
 

— ¿Una papeleta?
 

—Sí, conversaciones con papel, así se hace ahora. Pero va a estar bien, dice que él se encarga, ya sabes como es él.
 

—Sí que lo sé
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Tras una siesta, Patricio despertó con una sensación de nerviosismo, era consciente de que el “pequeño” incidente de la papeleta le causaría algunos problemas, muchos si se llegaba a saber de qué iban sus conversaciones con la psicóloga del colegio. Esto era sólo un pretexto más para que Roberto Rivadeneyra pudiera molestarlo de nuevo, se limpió el sudor en el cuello y la frente, ya eran las 5:00 p.m. y su madre estaría en casa en unas dos horas, sintió un burbujeo en el estomago, tenía hambre; esa hambre mezclada con el nerviosismo que le dejó un mal sabor de boca. Se dirigió al baño y tomó un poco de agua para enjuagar su boca. Miró su reflejo en el espejo, se veía más pálido de lo normal; tocó sus parpados con las yemas de sus dedos.
 

—Te ves fatal Patricio— dijo para sí, tragó saliva y se lavó el rostro. El agua comenzó a escurrir por su cabello negro y lacio, se sentía pesado.
 

“Debo cortarme el cabello”, recordó. Tomó una toalla y emprendió la búsqueda de unas tijeras y la máquina para cortar el cabello. Las encontró en el baño de su madre, justo en el cajón bajo el lavamanos.
 

Miró su reflejo nuevamente. Le gustaba su cabello negro enmarcando su rostro, no era demasiado largo, pero era suficiente para que “Robertito” pudiera asirlo de él, tiró de los mechones que alcanzaban la línea de sus cejas y comenzó a cortarlo un poco por aquí, un poco por allá, tiró de nuevo de él; no era suficiente, aún podían asirlo de él. Sufrió un poco al tomar la decisión de cortarlo a rape. Se dijo a sí mismo que sólo sería por unos meses y comenzó a cortarlo. Lo veía caer sobre sus hombros y en el lavamanos de su madre, se sentía suave al tocarlo. Acarició su cabeza una vez que hubo terminado con la máquina, le molestó la sensación. Era como si miles de espinas tocaran su mano. Vio el rastrillo de su madre en el reflejo del espejo, jamás se había rasurado la cabeza pero le pareció una buena opción.
 

Preparó jabonadura para facilitar el trabajo y cuando terminó reparó en el hecho de que tendría que acostumbrarse a la sensación cuando su cabello empezara a crecer de nuevo. Escuchó el teléfono sonar, dudó en contestar, ¿quién podría ser? Él no recibía llamadas telefónicas, de hecho hasta donde él sabía nadie tenía su número y quien pudiera llamar a su madre a esta hora era porque, evidentemente; desconocía su horario de trabajo. Pensó en la posibilidad de que se tratara de una emergencia, tal vez su abuela. Tomó el auricular.
 

— ¿Diga?
 

— ¿Pato?— escuchó del otro lado, Darina Anaya nuevamente; la última vez que la había atendido había terminado en la oficina de la coordinadora— ¡no me cuelgues!— agregó ella al percibir el silencio del chico, se sintió pesado— lo siento mucho, la verdad es que debí decir que el papel era mío; pero me asusté y como la vieja de física me odia, ya no quise echar más leña al fuego.
 

“Es evidente que la maestra sabe que es tuyo, conoce tu caligrafía; sólo está buscando cómo fastidiarme”, pensó Patricio aunque sin decir una palabra.
 

—… ¿estás enojado?— Patricio permanecía en silencio—, bueno yo sólo quería decirte que lo siento mucho, espero que puedas perdonarme— se sintió incómoda, tenía ganas de cortar la comunicación.
 

— ¿Cómo conseguiste mi teléfono?— preguntó Patricio.
 

— ¿Cómo?, yo...— dudó un instante— está en el servicio de admisiones, ya sabes; en internet donde uno puede revisar su cardex.
 

Patricio jamás había revisado eso, no sabía cómo funcionaba, para él no había necesidad de consultar esas cosas.
 

— ¿En internet dices?— preguntó él.
 

—Sí, ya sabes; en la página de la escuela— rectificó ella percatándose de lo que estaba confesando—, bueno ya me tengo que ir, te veo mañana en la escuela, cuídate, ¿vale?— la escuchó colgar.
 

Patricio corrió a su habitación, tomó su computadora y la encendió, de pronto el hambre había pasado totalmente a segundo plano. Buscó el nombre de su escuela e ingresó al portal.
 

“Alumnos”
 

Dio click en el ícono y se encontró con una página ocre con un solo campo a llenar:
 

“Matricula”
 

Ingresó su número y ahí estaba; su nombre completo, dirección, teléfono, tipo de sangre, alergias y su record escolar.
 

— ¡Mierda!— se quejó con molestia antes de reparar en el hecho de que Darina Anaya sabía su matricula, ¿por qué?
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Comer con Ana Lucía había sido bueno, de alguna forma se sentía más tranquilo ahora. Seguro era psicológico; Regina lo recibió con la noticia: el señor Rivadeneyra lo esperaba en su oficina, debía ser muy importante para haberse decidido a ocupar un lugar que no le correspondía.
 

— ¿En mi oficina has dicho?— cuestionó un tanto incómodo. Regina asintió con la cabeza. Hubo un burbujeo en su estomago, ¿qué podía querer el viejo?
 

Ricardo suspiró, recobró el porte y se dirigió a su oficina:
 

—Señor Rivadeneyra, ¿a qué debo el honor de su presencia?— preguntó con diplomacia.
 

— ¡Siéntate Soto!— ordenó el viejo.
 

“Esto va mal”, pensó Ricardo tomando asiento frente a su escritorio, era la primera vez que veía su propio escritorio desde esta perspectiva.
 

— ¿Te crees que eres alguien importante para la firma?— no supo qué responder, ¿de qué iba esto?—, ¿acaso piensas que porque ahora tienes un lugar en la mesa directiva puedes tratar a mi hija como se te venga en gana?— reclamó con molestia el hombre al que Ricardo le debía su posición.
 

— ¿Perdón?— Ricardo no entendía a qué venía todo eso.
 

— ¿Creíste que no me enteraría?, Robertito está en una edad complicada y por lo mismo se vuelve arrogante y caprichoso; pero que tú le hagas esas groserías a mi princesa es imperdonable.
 

—Disculpe pero… ¿de qué estamos hablando?
 

— ¿Ahora vas a pretender que no sabes de lo que hablo?
 

Ricardo entendió que lo más sabio era permanecer en silencio.
 

—Te recuerdo que se lo debes todo a María Luisa, tú no eres nadie y si vuelvo a saber que has maltratado a mi hija te sacaré de su vida como la vil cucaracha que eres.
 

Ricardo decidió esperar, ya le preguntaría a María Luisa qué le había dicho a su padre.
 

—Lo siento mucho señor, le aseguro que no volverá a ocurrir— se disculpó aunque sin saber de qué.
 

—Pues será mejor que así sea Soto, de lo contrario tendrás que arreglártelas en la calle— sentenció el viejo—, no quiero volver a escuchar que mi María Luisa sufre por tu causa.
 

Ricardo aguardó paciente a que su suegro abandonara la oficina, se había quedado pasmado, ¿qué había sido todo eso? Se ocupó de sus asuntos y no pasaron más de dos horas antes de que el señor Rivadeneyra quisiera volver a verlo; esta vez le había pedido que subiera a su oficina, parecía algo importante relacionado con el trabajo.
 

—Ricardo Soto— anunció la secretaria de Rivadeneyra.
 

— ¡Siéntate Soto!, gracias Mari.
 

Permanecieron en silencio hasta que la mujer abandonó la oficina. Ricardo se sentía incómodo, esperaba que esto no fuera la segunda parte de la discusión sobre María Luisa.
 

— ¿Conoces a Ignacio Barraza?— preguntó su suegro.
 

Por supuesto que lo conocía, se trataba de uno de esos a los que les había dado dinero de Arteaga a cambio de algunos “favores”. Pero… ¿qué sería lo más indicado a responder? Su suegro dejó caer algunos papeles sobre el escritorio, era difícil saber de qué se trataba hasta que los tomó con sus manos.
 

— ¿Movimientos bancarios?— Ricardo revisó los documentos, no sólo estaban los informes de Barraza, por lo menos había otras tres personas a las que recordaba haberles depositado y a la vez los datos de su cuenta personal en la que se podían ver los depósitos interbancarios entre la cuenta de Arteaga y la suya. Por las fechas sólo había que relacionar qué él había sido el intermediario.
 

Le vino a la mente la tarjeta de la mañana, aguardó paciente a lo que tuviera que decir su jefe.
 

— ¿Hay algo que quieras decir al respecto?— presionó Rivadeneyra, Ricardo sabía que su suegro era un viejo sabueso y a estas alturas seguramente ya se imaginaba de qué iba el asunto— Arteaga fue…— lo pensó mejor— es, si no me equivoco; un caso afortunado en tu carrera, ¿no es así?
 

“Había dado en el clavo”, ¿cómo explicar las cosas ahora?, ¿lo tomaría mal?
 

—Así es— respondió Ricardo sin querer dar más detalles.
 

Roberto Rivadeneyra tomó los documentos en sus manos e hizo mueca de examinarlos.
 

—Me parece que estas fechas coinciden con el proceso, ¿no es cierto?... ¡saliste victorioso!—celebró con sarcasmo.
 

—Tuve que hacer algunas cosas…— inició Ricardo.
 

— ¡Pagar sobornos!— exclamó Rivadeneyra.
 

Ricardo permaneció en silencio, se le vinieron muchas cosas a la cabeza, debía haberse deshecho de dicha cuenta cuando terminó con el caso. ¿Quién podía haber querido sacar eso ahora?, ¿desde cuándo lo venían acosando?, ¿sería el fin de su carrera en esta firma?
 

Rivadeneyra parecía querer atravesarlo con la mirada, sintió el sudor recorrer su frente, esto parecía ir de mal en peor, ¿qué fuerzas del destino confabulaban en su contra ahora?
 

— ¿Tienes algo qué decir?— insistió Rivadeneyra.
 

—Era un caso muy importante y no podía darme el lujo de…
 

Se escucharon las carcajadas de Rivadeneyra, se llevaba las manos a la barriga y presumía esa sonrisa socarrona que lo caracterizaba.
 

— ¡Qué pendejo eres Soto!, por supuesto que para sobornos, ¿crees que alguien pudo pensar que Arteaga era inocente?
 

Ricardo se sintió confundido, era como si su suegro quisiera humillarlo pero esta vez lo hacía de manera ¿amistosa?
 

—Me alegra que seas de esos que lo arriesga todo para ganar, eres audaz— dijo dando un ligero golpe con su dedo índice sobre la frente de Soto— pero deberías ser más cuidadoso con el tema de dónde dejas tus documentos— agregó arrojándole los papeles a la cara—, averigua quién chingados se dio a la tarea de mandarme estas madres, y asegúrate de que no salga de esta oficina, no seas pendejo.
 

Ricardo pensó en que no tenía la menor idea de quién demonios estaba haciendo eso, ¿cómo iba a averiguarlo?
 

—Sí señor— aseguró a sabiendas de que le llevaría un buen trabajo reflexivo dar con el clavo.
 

—Ahora lárgate de mi oficina, ya he tenido suficiente de tus pendejadas este día.
 

Ya encontraría la manera de cobrárselo, pagaría por sus humillaciones, pero por ahora lo realmente importante era: ¿Quién había enviado eso?
 

Regresó a su oficina, faltaba poco para terminar la jornada laboral y empezaba a entender que el asunto de las tarjetitas iba en serio. Seguramente quien hubiera enviado aquellos documentos a su suegro lo había hecho con la intención de que lo despidieran. En este momento estaba agradecido de que su jefe fuera un viejo corrupto igual que él, dispuesto a jugar sucio para conseguir lo que se proponía, le alegraba que ello le hubiera salvado el trabajo. Pero lo ponía alerta en caso de que su objetivo fuera deshacerse de él. 
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

— ¿Qué te hiciste?— preguntó Ana Lucía al ver a Patricio y su nuevo corte de cabello.
 

—Nada.
 

— ¿Esto tiene que ver con el incidente de la escuela?
 

—No— en realidad Patricio pensó en que se trataba de otro incidente, algo de lo que aún no hablaba con su madre.
 

—Patricio, ¿estás bien?— Ana Lucía se mostraba preocupada.
 

—Sí, todo está bien.
 

—Tu padre preguntó por ti— Ana Lucía cambió de tema, aunque sin dejar de pensar en qué había podido llevar a su hijo a rasurarse la cabeza.
 

— ¿Y qué le dijiste?
 

—Que estabas bien aunque habías tenido un incidente en la escuela.
 

—Estoy cansado, me voy a dormir.
 

Ana Lucía se quedó con esa sensación de que las cosas no estaban bien con su hijo. Subió las escaleras justo detrás de él, lo vio introducirse en su habitación y en su mente le deseó una buena noche.
 

Caminó a su habitación y dejó el abrigo sobre la cama, se quitó los zapatos y los dejó junto a la puerta, quería lavarse el rostro y deshacerse del maquillaje, encendió la luz del baño y al enjuagar su rostro se percató de los pequeños trozos de cabello de su hijo. Patricio había limpiado pero aquellos finos trozos de cabello que casi parecían polvo; habían permanecido dispersos sobre el lavamanos.
 

Ana Lucía se preguntó si estaba pasando demasiado tiempo en el trabajo.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Roberto mataba su frustración con los videojuegos, en la pantalla veía los autos estrellándose contra los muros después de haber sido empujados por él. Hacía horas que su madre lo había llamado para cenar, ya debía haberse dado por vencida, no quería verla, y mucho menos escucharla; sobre todo después de que había tenido que escuchar todo el regaño que su abuela le había dado.
 

Rebasaba autos a toda velocidad y sentía la vibración del control entre sus manos. Medalla de oro; había superado su propio record, parecía que en esa casa era la única forma de ganar; sólo en los videojuegos sentía que podía ganar, en casa todo estaba perdido.
 

Vio la línea luminosa, que se filtraba bajo su puerta; extinguirse. La jornada en la casa había terminado, su madre no había insistido en hacerlo comer pero esperó veinte minutos antes de salir a buscar comida. Recorrió el pasillo evitando a toda costa hacer ruido, no quería que su madre se levantara a molestarlo.
 

En la cocina había un silencio sepulcral, abrió el refrigerador y pegó un brinco cuando el motor de éste inició la marcha, apaciguó sus nervios una vez que entendió que sólo él lo había escuchado, tomó un yogurt bebible y en un plato hondo sirvió un puño de cereal, mismo en el que vertió el yogurt y tomó asiento en la mesa de la cocina, la mesa que servía sólo para que la servidumbre pudiera comer, pues su madre jamás permitiría que la servidumbre y ellos compartieran el mismo espacio, se sentía bien, por alguna razón aquellas sillas eran más cómodas que las del comedor, se sentía bien en medio de la luz mortecina que se colaba por las ventanas.
 

Escuchó la puerta abrirse y sintió un frío recorrer su espalda.
 

—Perdón— dijo una chica—. No sabía que estaba aquí— dijo buscando alejarse.
 

Roberto se dio cuenta de que no conocía a aquella chica, era evidente que se trataba de alguna empleada, de qué otra forma podía estar aquí; pero se sintió mal de no saber quién era ella.
 

—Está bien— dijo Roberto—, yo sólo quería comer algo— sonó casi a disculpa.
 

La chica ingresó y se sirvió un vaso de agua, fue un momento incómodo, se veían el uno al otro sintiéndose fuera de lugar.
 

— ¿Cómo te llamas?— cuestionó él admitiendo desconocer aquello.
 

—Vianey— respondió la chica con un poco de timidez.
 

—Roberto— dijo él a modo de introducción.
 

—Lo sé.
 

Un silencio incómodo se hizo presente, Vianey sintió que debió haber omitido ese “lo sé”.
 

— ¿Un día difícil?— cuestionó ella buscando romper el silencio.
 

Roberto no quiso responder, decidió cambiar el tema y entrevistó a su acompañante.
 

— ¿Cuántos años tienes?
 

—18
 

No esperaba que fuera tan joven. Roberto pensó que la diferencia entre ellos radicaba en apenas dos años.
 

— ¿Estudias algo?
 

—No— la chica dudó un momento pero agregó—, quiero estudiar idiomas.
 

— ¿Te quieres ir de aquí?, quiero decir; del país.
 

—Tal vez.
 

Roberto la observó un momento y decidió marcharse, dejó el plato sobre la barra y tras despedirse se marchó.
 

    .*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Ricardo no pegó el ojo en toda la noche, en cambio observaba a María Luisa preguntándose si debería despertarla para aclarar las cosas. Desechó la idea imaginando a su suegro reclamarle por haber despertado a su hija en la madrugada.
 

Por la mañana se duchó y cuando vio a María Luisa en el comedor se tomó el tiempo para desayunar con ella; una práctica que hacía años no realizaba.
 

—Café por favor— pidió a la servidumbre.
 

María Luisa se sorprendió al ver a Ricardo en el comedor, no recordaba la última vez que habían estado juntos a esa hora.
 

— ¿Qué te hizo quedarte a desayunar?
 

—Hace mucho que no lo hago, por cierto; ¿qué fue exactamente lo que le dijiste a tu padre ayer?—Ricardo no estaba de humor para perder el tiempo con conversaciones triviales, quería entender lo ocurrido.
 

María Luisa no sabía a qué se refería Ricardo, hasta donde ella recordaba no había hablado con su padre, debía haber sido su madre.
 

—No hablé con él— respondió.
 

Ricardo frunció el ceño, “ahora resulta que el viejo tiene visiones”, pensó.
 

—Debe haber sido mamá— agregó ella—. Ayer fui a verla y hablé sobre lo que ocurrió con Roberto en la mañana y que te marchaste sin decir nada.
 

—Ya veo.
 

— ¿Qué pasó con mi padre?
 

— Nada importante— dijo Ricardo tras sorber un trago de café—, habló conmigo ayer y me pidió que no se volviera a repetir, por eso quería saber qué es lo que no se debe repetir, por cierto; ¿hablaste con Roberto?
 

—No pude, precisamente por eso te estaba pidiendo ayuda, pero me ignoraste, ¿lo olvidas?
 

—No te ignoré, simplemente tenía prisa eso es todo.
 

—Como sea, Roberto hizo su voluntad y anoche se rehusó a cenar conmigo— se quejó ella en un tono infantil.
 

— Yo hablo con él y lo arreglo— dijo él para calmarla—, me tengo que ir se me hace tarde.
 

—Que te vaya bien— se despidió María Luisa.
 

Ricardo se marchó preguntándose: ¿Hasta cuándo su mujer sería capaz de solucionar sus propios problemas?
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

En matemáticas todo era aburrido, Patricio podía sentir las miradas de sus compañeros sobre él; la “nueva” apariencia del chico parecía despertar la curiosidad de sus compañeros.
 

Se sentía incómodo, de haber sabido que las cosas se pondrían así habría pensado en otra cosa. Pronto llegaría el descanso y podría poner a prueba su decisión de cortarse el cabello, sabía que ya no podrían asirlo de él, pero buscaba averiguar qué efecto tendría en aquellos que lo molestaban. Al mismo tiempo se preguntaba por qué Darina sabía el número de su matrícula. En el descanso decidió esperar bajo un árbol, era un día caluroso y en las bancas no encontraría refugio del sol.
 

—Pato— escuchó la voz de Darina detrás de él.
 

La chica llevaba un semblante tímido y parecía indecisa respecto a acercarse o no, el chico permaneció inmóvil aunque con gesto amable. Darina tomó asiento a su lado y permaneció en silencio por un momento.
 

— ¿Qué te pasó?— cuestionó Darina señalando la cabeza del chico con la mirada.
 

—Me corté el cabello— respondió Patricio restándole importancia.
 

— ¿Tú mismo?
 

Patricio asintió con la cabeza.
 

— ¿Estás bien?— preguntó ella.
 

— Batracio, ¿qué hiciste que cada día estás más feo?— se escuchó la voz de Roberto Rivadeneyra.
 

Darina frunció el ceño y fulminó a Roberto con la mirada.
 

— ¿No tienes otra cosa mejor qué hacer?— cuestionó con molestia.
 

— ¿Es tu novia?, no sabía que ya te habías conseguido una para callar las voces— dijo Rivadeneyra ignorando por completo a la chica— ¿sí sabes que tu novio es maricón?
 

Uno de los acompañantes de Roberto retiró la pinza con la que Darina había peinado su cabello.
 

— ¡Devuélveme eso!— reclamó la chica.
 

—Déjenla en paz— ordenó Patricio enojado.
 

—Uy debe ser su novia, no hay que hacer enojar al batracio se vaya a poner violento se burló Roberto— dale su pinza— ordenó a su amigo quien la arrojó a unos metros de Darina.
 

La chica fue a recoger la pinza y al tiempo que se agachaba dijo:
 

—Son unos idiotas.
 

—Mejor vete Darina— pidió Patricio, la chica clavó su mirada en él pero decidió tomarle la palabra y se marchó.
 

—Así está mejor batracio, no quieres que tu noviecita vea lo insignificante y patético que eres, ¿o sí?
 

— ¿Por qué no se van al baño a masturbarse?— cuestionó Patricio sintiendo la ira acrecentarse en su interior.
 

— ¿Qué dijiste?— se encendió Rivadeneyra—, ahora sí te va a ir muy mal…
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

María Luisa se sentía aliviada, ahora que Ricardo hablaría con Roberto las cosas mejorarían, al menos así lo esperaba.
 

Almorzó con una amiga en un reconocido restaurante de la calle principal y pasó una mañana entretenida haciendo compras; desde pequeña había desarrollado un gusto especial por hacer compras. Una manera de matar la tensión y también de compensar todo aquello que no iba bien en su vida.
 

Llenar su vida de cosas materiales le daba una sensación de estabilidad.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

—Buen día Regina, ¿mensajes?— saludó Ricardo al llegar a su oficina.
 

—Tiene reunión con el representante de derechos humanos a las 12:00 y Victoria Lozada dice que tendrá los documentos que necesita para las 6:00; se los traerá mañana a primera hora.
 

Ricardo vio un paquete sobre el escritorio de Regina, sabía que era para él; pero el nerviosismo hizo que evitara preguntar por él, agradeció la información y se encaminó a su oficina.
 

—Señor Soto— lo detuvo Regina—, casi lo olvido; llegó esto hace unos minutos, es para usted— le hizo entrega del paquete.
 

—Gracias Regina— Ricardo sintió un extraño temblor en sus manos al tomar el paquete, de alguna manera imaginó que si no llegaba a leer aquella tarjeta; no sucedería nada.
 

Respiró hondo antes de abrir el paquete, era algo pesado para ser sólo una tarjeta, el sobre manila tamaño carta se veía un tanto abultado, encontró unos documentos y al leer los nombres, supo que estaban relacionados con algún caso antiguo; una tarjeta amarilla resbaló del sobre cuando Ricardo extrajo por completo los documentos.
 

“7 días para enderezar tu vida:
 

¿Es esta la declaración que compraste?”
 

Ricardo examinó los documentos. Un testigo pagado, alguien a quien se le dijo qué decir, cómo decirlo y cuándo, para conseguir una condena.
 

En realidad ese caso no debía haberse complicado tanto, pero a Ricardo se le fueron las ideas y al final lo único que encontró para enmendar su error, y conseguir la victoria fue cometer un error más grande al comprar a un testigo que no tenía nada que ver con el caso, pero el dinero no le caía mal a nadie. Al final Ricardo había conseguido lo que quería. No era que el condenado era inocente, pero el método utilizado no había sido el correcto. ¿Quién demonios había sacado esto?, ¿qué planeaba hacer con esa información?, ¿tenía pruebas de lo que había hecho Ricardo?
 

— ¡Carajo!— exclamó Ricardo arrojando un pisapapeles contra la pared.
 

— ¿Está todo bien?— cuestionó Regina irrumpiendo en la habitación.
 

—Lo siento Regina, sí, todo está bien, gracias— dijo Ricardo limpiándose el sudor en la frente.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Ana Lucía escuchó que la voceaban mientras asistía una cirugía, miró fijamente al cirujano como si pidiera su aprobación; era extraño que la vocearan, debía tratarse de una emergencia.
 

Una enfermera ingresó en el quirófano y tomó el lugar de Ana, ella caminó hasta el módulo de enfermería preguntándose qué podría ser.
 

—Maggie, ¿qué ocurre?; estaba en quirófano.
 

—Tu hijo está aquí.
 

—Ah sí, ¿dónde?— cuestionó Ana mirando a su alrededor.
 

Maggie  la tomó de la mano para atraer su atención y dijo:
 

—En emergencias.
 

Ana Lucía sintió frío.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

María Luisa aguardaba su turno para ingresar en la oficina del director, sentía aquel nerviosismo infantil como si hubiese cometido algún error y estuviera a la espera de su castigo. Su hijo estaba con el director y por el semblante del hombre, las cosas no estaban bien; la secretaria le indicó a María Luisa que podía pasar a la oficina.
 

En el interior, 3 chicos y el director, Roberto se veía molesto y su labio superior y una ceja se veían recientemente atendidos por el departamento de enfermería, los otros dos con el uniforme desaliñado.
 

—Señora Rivadeneyra, bienvenida; tome asiento por favor.
 

—Puedo saber de qué va todo esto.
 

—Tuvimos un episodio de agresividad en el que su hijo se vio involucrado.
 

María Luisa miró a Roberto, se veía molesto, soberbio; como si le importara poco lo que tuviera que decir el director.
 

— ¿Agresividad?
 

—Así es, hoy durante el descanso hubo un altercado entre su hijo y un muchacho un grado menor que él, un excelente alumno al que tuvimos que trasladar a un hospital, suerte que su madre trabaje en el mismo, así ha podido recibir atención inmediata.
 

— ¿Y  ya le preguntó a mi hijo qué fue lo que sucedió?— cuestionó María Luisa.
 

 — ¿Perdón?— el director no pudo ocultar su sorpresa por la reacción de la mujer ante sus ojos, para él era evidente quién había iniciado el conflicto, el record escolar de Patricio era intachable, el incidente de la papeleta no había trascendido y comparado con el historial de Rivadeneyra, se trataba de una nimiedad.
 

— ¿Qué pasó Roberto?— Preguntó María Luisa.
 

—Él me provocó— dijo Roberto con los brazos cruzados sobre el pecho, sin mirar a su madre.
 

—Ya ve, ¡ya está!, pagaremos la atención medica del chico, pero no veo porqué hacer tanta alharaca de una cosa así; son jóvenes, están en la edad de la punzada— dijo María Luisa poniendo fin a la conversación.
 

El director estaba molesto, pero era una Rivadeneyra quien estaba frente a él. Terminó aceptando y haciendo la sugerencia de que no volviera a ocurrir una cosa así. Y sonó a sugerencia porque fue incapaz de hacer una orden ante María Luisa Rivadeneyra; si hubiera sabido de la falta de carácter que tenía la mujer, probablemente otra habría sido la historia.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Era consciente de que la última tarjeta terminaría siendo una amenaza hueca, pero algún efecto debería tener en Ricardo. No sería posible convencer a Salvador García de declarar que había mentido, de hacerlo la carrera de Ricardo se podría ir al garete sí, pero lo acusarían de “falsedad de declaraciones” y eso lo llevaría tras las rejas.
 

Al menos para sembrar el miedo en Ricardo habría servido, revisó su agenda para confirmar sus compromisos; si todo iba bien comería con él al medio día. Se tomó su tiempo para prepararse, después de todo no había nada más importante el día de hoy.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Los pasillos parecían eternos, de pronto el lugar al que Ana acudía todos los días para trabajar, parecía un laberinto. La gente en los pasillos comenzó a resultarle estorbosa, los sonidos se convertían en un ruido molesto  y el sudor de su frente se sentía frío; “tú hijo está en emergencias”, ¿qué esa Maggie no podía haber sido más específica?, en emergencias ¿cómo?
 

Por fin divisó el pasillo que la llevaría a la sala de emergencias, vio un rostro conocido, que al verla supo la razón por la que estaba ahí.
 

—Pato está en la sala 2 –dijo sin desatender sus propios asuntos.
 

Ana Lucía llegó al lugar y se encontró a su hijo sentado sobre la camilla; con sus manos sostenía algo sobre su nariz y un doctor suturaba su ceja izquierda.
 

—La cabeza sangra mucho –dijo para tranquilizar a su madre.
 

Ana se acercó y tomó las gasas que Patricio presionaba contra su nariz.
 

—Levanta la cabeza –ordenó el médico, una vez que terminó con la sutura.
 

Ana Lucía lo supo, su nariz estaba rota, Patricio parecía no sentir nada, pero Ana conocía a su hijo, y por su semblante estaba conteniendo el dolor. Esto llevaría algunas horas, y ella debía volver a sus responsabilidades, en su interior clamaba por permanecer al lado de su hijo, pero ya se sentía culpable por haber abandonado el quirófano en plena cirugía.
 

La enfermera que asistía al médico colocó su mano sobre el hombro de Ana y dijo:
 

—Yo voy a estar con él, te aviso cuando salga.
 

Ana miró a Patricio, el chico presionó la parte superior de su nariz y dijo:
 

—Estoy bien, te veo en un rato.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Ricardo terminaba su reunión con el representante de la comisión de Derechos Humanos, cuando recibió el mensaje en su celular: “Le rompieron la nariz a Patricio, estamos en el hospital”.
 

Apenas despidió al hombre y le informó a Regina que se marchaba. Recibir un mensaje así por Patricio era algo preocupante, por Roberto ya era una costumbre, era común que se metiera en líos en los que alguno de sus huesos hubiera pagado la factura, pero por Patricio no
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

María Luisa se llevó a Roberto a casa de sus padres, estaba molesta por todo el asunto; le ordenó a la empleada de su madre que le informara a Ricardo lo ocurrido, para que se hiciera cargo de los gastos médicos del chico “ese” al que su hijo había golpeado.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Ricardo recibió la llamada mientras conducía con rumbo al hospital, entonces lo entendió todo: Roberto había golpeado a Patricio, sintió nerviosismo, ¿cómo se habían conocido?, ¿sabían quién era el uno para el otro?, ¿por qué habían discutido?, ¿el payaso de las tarjetas había tenido que ver en esto?, ¿María Luisa estaba en casa de sus padres, porque ya sabía todo?, y lo más importante: ¿cómo le explicaría a María Luisa que tenía otra familia?
 

Ricardo llegó al hospital lleno de miedo, no sabía qué esperar, pero sus decisiones lo habían llevado a donde estaba, y no se arrepentía de la familia que tenía con Ana Lucía.
 

Preguntó en el módulo de información, cómo llegar a emergencias, y siguió las indicaciones, dio el nombre de Patricio y le pidieron que aguardara. Ana Lucía no tardó mucho en presentarse, lo abrazó como siempre lo hacía, esos abrazos cálidos que nadie más era capaz de dar, no estaba enojada.
 

— ¿Qué pasó? –preguntó él.
 

—No lo sé, apenas pude verlo, tiene la nariz rota y le pusieron puntos en la ceja izquierda, pero no me dijo nada.
 

— ¡Ana! –Interrumpió la enfermera que permaneció con el chico—. Patricio va a ser dado de alta.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Lo esperaba en el restaurante de siempre, no era raro que se retrasara, pero jamás le había llevado más de treinta minutos llegar, ¿qué había ocurrido?
 

Revisó su teléfono para ver si había mensajes, y nada. Decidió ordenar, para no seguir ocupando una mesa en la que no había actividad. Las miradas de los meseros ya se habían tornado incómodas. Escuchó su teléfono sonar, tomó la llamada, y al otro lado sólo pudo escuchar: “lo siento, no podré llegar, tuve una emergencia, te llamo luego”. No tuvo oportunidad de decir nada, él no había llamado para negociar, como de costumbre se trataba de seguir sus planes, era casi como obedecer. La comida le supo mal.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

En casa, Patricio no quiso hablar más del tema, sólo quería descansar, le dijo a sus padres que estaba bien, y que sólo había sido un problema escolar. Ricardo supo que sus hijos no sabían nada sobre el otro, se reprendió a sí mismo por haber sido tan estúpido al desconocer el nombre del colegio de sus hijos, ¿cómo habían coincidido en la misma escuela?, sabía que esto marcaba el momento en el que tendría que confesarse ante María Luisa y explicarle a Ana que el chico que había golpeado a Patricio había sido su otro hijo: Roberto Rivadeneyra.
 

—No sé qué le está pasando –declaró Ana Lucía, al desconocer a su propio hijo. Ricardo no quiso decir nada, de alguna forma sabía que lo de este día tenía más que ver con Roberto que con Patricio, abrazó a Ana para tranquilizarla, y prometió que hablaría con Patricio. Subió a la habitación de su hijo y cuestionó:
 

— ¿Todo bien?, ¿hay algo que quieras decirme?
 

Patricio lo miró desde su cama, en realidad pocas veces tenía la oportunidad de hablar con su padre, él sabía que existía otra familia aunque no imaginaba quiénes eran.
 

—No fue nada importante, es sólo un tipo al que le gusta molestarme, hoy le respondí y no le pareció, eso es todo.
 

Ricardo sabía perfectamente quién era ese “tipo”, pero no quiso seguir con la conversación para evitar escuchar el nombre de Roberto en boca de Patricio.
 

—Me alegra que estés bien, sólo trata de evitarlo, no vale la pena caer en sus agresiones.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

María Luisa estaba molesta, esperaba que su marido llegara lo antes posible tras haberle informado lo sucedido, y eso no había pasado.
 

Su madre aún seguía en el comedor, reprendiendo a Roberto por lo ocurrido, pronto serían las cinco y Ricardo debería estar en la oficina si es que había seguido su horario habitual, ¿por qué no había usado su horario de comida para ir a verlos? María Luisa no quería que Ricardo quedara como un padre desobligado ante sus padres.
 

Miraba su reloj de pulso constantemente, escuchaba la voz furibunda de su madre regañando a Roberto y rogaba que su hijo supiera mantener la boca cerrada, de no hacerlo; las cosas se pondrían peor.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Cuando Ricardo volvió a su oficina se encontró con su suegro en el ascensor, el señor Rivadeneyra parecía no estar al tanto de la nueva “aventura escolar” de Roberto; de haber estado enterado seguro ya habría reprendido a Ricardo por “no saber educar a su hijo”. Superó el momento incómodo en el que se disculpó por haber abandonado la oficina tanto tiempo y se encerró en aquella habitación de 3 por 4 en donde pasaba los días de su vida.
 

En realidad no tenía cabeza para concentrarse en el trabajo. Pensaba en lo ocurrido con sus hijos y se preguntaba qué debería hacer.
 

Por lo pronto, lo más fácil parecía ser cambiar a Roberto de colegio, para Ana Lucía era accesible tener a Patricio en esa escuela por cercanía. Pero lograr que admitieran a Roberto en otra escuela era un problema; había sido una odisea encontrar un colegio en donde estuvieran dispuestos a recibirlo sin carta de buena conducta después de su última expulsión, ¿cambiar a Patricio? Dependería de que el chico accediera, pero; ¿de qué otra forma conseguiría mantenerlos lejos el uno del otro?
 

Por lo que había dicho Patricio, Roberto ya se había hecho de la costumbre de fastidiarlo, tal vez si le explicaba a Ana la situación, lo entendería y accedería a cambiar a Patricio de escuela, pero.
 

¿Cómo afectaría eso su relación con el chico?, con Roberto; los Rivadeneyra no le habían permitido actuar como su padre, no tenía ninguna autoridad con él. Ni siquiera llevaba su apellido y no quería perder la frágil, pero buena relación que llevaba con Patricio, ¿qué hacer?
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Tras observarlo entendió que la “emergencia” había tenido que ver con “ese” hijo. Se había apostado frente a las oficinas y había podido verlo ir y venir sin ocultar la molestia que le invadía. El coraje acumulado ya era demasiado y pensó que había llegado el momento de ayudarlo a clarificar las cosas, mañana sería ese día…
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Ricardo estaba cansado, estacionó su auto frente a la puerta y permaneció en silencio viendo el volante. La luz de los faroles, que iluminaban la entrada de su casa; resplandecían en las superficies metálicas de su vehículo. Parecía que todos se habían ido a dormir cuando entró a la casa.
 

Dejó caer el portafolios junto a la puerta y se sirvió un poco de whisky de una licorera de cristal cortado.
 

— ¿Dónde estuviste a la hora de la comida?— preguntó María Luisa desde las escaleras.
 

Ricardo se atragantó con el whisky y comenzó a toser.
 

—Fui a ocuparme del asunto del chico al que golpeó Roberto— y en cierta forma no mentía.
 

— ¿Todo el tiempo?, creí que te limitarías a pagar la cuenta, ni siquiera era necesario ir en persona, pudiste enviar a alguien a pagar— reclamó María Luisa.
 

—Roberto le rompió la nariz— respondió Ricardo sin ocultar su enojo, la rabia que le daba que uno de sus hijos hubiera terminado en el hospital —, ¿te parece poca cosa?
 

—Y a ti te importa mucho, ¿no?
 

Ricardo no quería responder, de seguir con esto terminaría siendo demasiado obvio, después de todo, ¿cuándo se había interesado tanto por los asuntos de Roberto?
 

—Roberto va a terminar siendo un criminal si no le ponemos un alto— dijo poniendo fin a la conversación y subió para tirarse a dormir, ni siquiera se enteró de cuándo llegó María Luisa a la cama.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Patricio se quedó en casa por órdenes de su madre, en realidad no se sentía tan mal como para faltar a la escuela, pero su madre se sentía más segura si se quedaba en casa.
 

Le dolía el rostro, miró su reflejo en el espejo y acarició con las puntas de sus dedos los moratones que la lesión había dejado bajo sus ojos, un morado profundo coloreaba las cuencas bajo sus ojos; en su garganta sentía la incomodidad de la inflamación, sólo que ahora no se trataba de una infección; todo era producto de lo mismo.
 

Revisó su ceja y supo que eso dejaría una línea blanca sobre su piel, le hubiera gustado darle al menos un muy buen golpe a Rivadeneyra y no sólo romperle el labio, ya lo tenía harto.
 

Se preparó el desayuno y decidió comerlo en su habitación, estaba disfrutando de su emparedado cuando escuchó el timbre, ¿quién podría ser?
 

Se incorporó y al asomarse por la ventana no alcanzó a ver a nadie, bajó las escaleras y se encontró con un sobre manila que había sido deslizado bajo la puerta. Patricio miró a su alrededor, se sintió paranoico y se agachó para recogerlo.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

A Ana Lucía le dolía la cabeza sólo de pensar que su hijo no le había querido decir quién lo había golpeado. Debía acusarlo ante las autoridades o por lo menos pedir su expulsión del colegio.
 

¿Qué le estaba pasando a su hijo?, jamás había tenido problemas con Patricio y ahora en menos de una semana su hijo había dado la nota en dos ocasiones, en verdad le gustaría pasar más tiempo con él; pero no podía darse el lujo de dejar su empleo. Si bien Ricardo la apoyaba económicamente, al final no era suficiente para cubrir todos los gastos.
 

No sólo era comer, la casa generaba muchos gastos, más la escuela de Patricio y los gustos que se daban. Simplemente era imposible que dejara el trabajo, tendría que hablar con su hijo para aclarar las cosas y pedirle que la ayudara.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Ricardo encontró a su suegro en su oficina, su visita no le agradaba mucho pero no había nada que pudiera hacer para evitarlo.
 

—Supe que Roberto se metió en problemas ayer— dijo apenas Ricardo cruzó la puerta.
 

—Buen día— saludó Ricardo.
 

—Sí buen día, ¿cómo está mi nieto?
 

—Roberto está bien, de hecho fue el otro chico al que le tocó pagar factura.
 

Su suegro arqueó la ceja, ¿por qué estaban hablando del otro chico?
 

— ¿Ah sí?
 

—Sí, Roberto le rompió la nariz.
 

— ¿En serio?— rió el señor Rivadeneyra—, siempre supe que tendría buen puño.
 

Era de imaginar que se sintiera orgulloso de una cosa así, probablemente si otras hubiesen sido las circunstancias a Ricardo también le habría hecho gracia, pero era Patricio el que tenía la nariz rota y eso era algo que Ricardo llevaba trabado.
 

—Tuve que encargarme de los gastos médicos del chico.
 

— ¿Buscas un reembolso?— cuestionó Rivadeneyra.
 

—No, sólo le comento lo que ocurrió.
 

—Ese muchacho…— Rivadeneyra celebraba con esa sonrisa socarrona—, ¿te dijo por qué lo hizo?
 

—No tuve oportunidad de hablar con él ayer, llegué muy tarde a la casa; él ya estaba dormido.
 

—Pues bien, cuando lo sepas infórmame, no quiero regañarlo si es que no lo amerita.
 

—Así lo haré.
 

Ricardo pensaba que sí lo ameritaba.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Estaba harta, esto ya era demasiado, ya era personal. Se sentía humillada y ya no iba a aguantarlo más.
 

Ya no lo soportaba, lo quería fuera de su vida, lejos de ella; pero no iba a dejarlo ir tan fácil, al menos le haría pagar de alguna forma todo el tiempo perdido.
 

—Te equivocaste— se repetía una y otra vez a fin de minimizar el daño.
 

“Todo el mundo se equivoca”
 

Y su ambivalencia era tal que sufría por lo que hacía pero no podía evitar disfrutarlo. Si sólo así podía hacer que se bajara de su nube, lo haría.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Una vez que se terminaran de publicar los edictos, todo estaría listo para llevar a cabo la adjudicación. Sólo unos días más y ya podría dar por terminado ese asunto. Ricardo fijó su vista en la pila de documentos que Victoria Lozada le había llevado en la mañana, sintió flojera.
 

Escuchó el timbre del teléfono, Regina lo llamaba desde el exterior.
 

—Dime Regina.
 

—Le traen un paquete sin remitente.
 

—Voy para allá.
 

Ricardo sabía de qué se trataba, miró el reloj y se sorprendió de ver que eran las 11:30, le pareció que era algo tarde y ya había empezado a creer que este día no habría tarjeta.
 

Firmó de recibido y regresó a su oficina sin que Regina pudiera ver bien el paquete. Se trataba de otro sobre manila; Ricardo extrajo el contenido y se topó con la tarjeta amarilla.
 

“6 días para enderezar tu vida.
 

Patricio ya conoce a su hermano mayor”
 

Ricardo frunció el ceño y se apresuró a ver el resto. Se trataba de una serie de fotografías en las que se podía ver a Ricardo conviviendo con Roberto y María Luisa.
 

Releyó la tarjeta y notó el tono de la oración, no era una pregunta; era una aseveración. Quien fuera que estaba mandando esto ya debería haberle explicado a Patricio la situación.
 

Le flaquearon las piernas y sintió un ligero mareo. ¿Qué podría esperar de Patricio tras esta noticia?
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

A Roberto le molestaba que de pronto todos lo miraran como si fuera un delincuente. ¿Qué les pasaba?, ¿de dónde había salido tanta hipocresía?, ahora resultaba que todo el mundo amaba a Patricio Soto. Si todos se habían burlado de él en alguna ocasión, ¿por qué ahora les afectaba lo que había pasado?
 

Patricio había traído jodidos a todos con su desempeño escolar. El matadito, nerd, geek… bueno, en apelativos se podía alargar la lista.
 

Le molestaba que hasta los profesores estuvieran tomando partido, ¿a ellos qué más les daba?, ¿acaso era hijo de alguno de ellos? A la mierda con toda la hipocresía.
 

—Me permite a Roberto Rivadeneyra— interrumpió la psicóloga del colegio la ya de por sí aburrida clase de historia.
 

Por supuesto que lo mandarían al psicólogo, en esa escuela no encontraban otra cosa que hacer cuando alguien daba problemas:
 

“Carajo”, pensó Roberto.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Ricardo sentía que debía ir a ver a Patricio y Ana Lucía lo antes posible, pero el trabajo y sus propios asuntos lo tenían muy ocupado. Revisó su correo electrónico y encontró notificaciones del gestor; al menos las cosas en el trabajo parecían ir avanzando, vio la pantalla de su teléfono celular iluminarse, sabía que era ella.
 

—Hola amor, ¿cómo estás?— saludó.
 

— ¿Solucionaste tu emergencia?— preguntó ella.
 

—Sí, ahora todo está mejor, siento haber cancelado de esa manera.
 

—No hay problema— fingió, su falsa sonrisa podía distinguirse en el tono de su voz.
 

— ¿Adónde quiere ir a comer hoy mi princesa?— cuestionó él buscando enmendar su falta.
 

—Se me antoja libanesa.
 

—Libanesa será entonces.
 

Se pusieron de acuerdo y se despidieron con un “Te extraño”, para él era muy cierto; a ella ya le sabía mal.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

En su cama unas 20 fotografías daban testimonio de la vida de su padre, resultaba demasiado obvio como para pedir más explicaciones, lo que Patricio no entendía, era el por qué Roberto no usaba el Soto.
 

Entró al registro de alumnos, como lo había hecho para ver su cardex; sólo que esta vez estaba buscando a Roberto Rivadeneyra. Le había llevado hora y media conseguir el número de matrícula de Rivadeneyra.
 

Sintió que había sido una pérdida de tiempo cuando leyó la información de Roberto en la pantalla: sus alergias, tipo de sangre y record escolar no le decían nada.
 

En realidad no sabía lo que esto le hacía sentir. Molestarse habría sido algo estúpido, él siempre supo que existía otra familia, aunque jamás se había imaginado que Roberto Rivadeneyra era su hermano.
 

Giró sobre la silla para quedar de frente hacia su cama, se mordió el labio inferior preguntándose si debería hablar del tema de Roberto con su madre, encendió el reproductor multimedia de su computadora. De pronto un dolor de cabeza se hizo presente, parecía un buen momento para tomar sus analgésicos.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

¿Por qué tenía que dibujar una familia?, nunca había sido bueno para dibujar y pensaba que haría algo más interesante que sólo dibujar. Sea como fuera le molestaba estar ahí.
 

— ¿Es la primera vez que golpeas a Patricio Soto?— preguntó la psicóloga.
 

—Sí— mintió él.
 

— ¿Cómo describirías tu vida familiar?
 

—Normal, ya sabe; como la de todas las familias.
 

Roberto se esforzaba en sus trazos, si iba a estar con la psicóloga al menos buscaría perder la mayor cantidad de clases posible.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

En física la prueba sorpresa resultaba más complicada de lo normal, Darina no podía concentrarse, en cambio no dejaba de ver la silla vacía de Patricio Soto.
 

— ¿Todo bien señorita Anaya?—preguntó la profesora al notar la dispersión de la chica.
 

Darina sacudió la cabeza, se preguntaba si la maestra habría notado algo, estaba sonrojada, agradeció al cielo que estuvieran en medio de una prueba y no una clase regular, sino era seguro que más de uno de sus compañeros se habría dado cuenta de lo ocurrido. Regresó la vista al examen y decidió que de cualquier forma no tenía caso, no entendía ni siquiera lo que le estaban preguntando, escribió: “perdón profa no entiendo nada”, y entregó la hoja a su maestra. Regresó a su banca y se recostó sobre la mesa, la maestra leyó la nota y observó a Darina por un momento, le agradaba la chica; aun cuando a Darina le pareciera lo contrario. Era una de esas alumnas que, si bien no era brillante, al menos se esforzaba, era extraño verla así.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

— ¿Me disculpas un momento? –Se excusó la psicóloga—, debo ir a ver a la coordinadora.
 

Roberto asintió con la cabeza y escuchó la puerta cerrarse una vez que la psicóloga abandonó la oficina.
 

Miró a su alrededor y notó la infantil decoración de la oficina, no era de extrañarse cuando su escuela cubría niveles desde el preescolar, aunque era algo incómodo tener 16 años, a punto de los 17, y estar en una habitación con “Kitty” y “Dora”. Se incorporó y caminó alrededor, encontró un folder azul y la curiosidad lo llevó a abrirlo.
 

Cuestionarios raros, y un montón de dibujos chuecos, arqueó una ceja y encontró un post—it que llamó su atención: “P. Soto 2º”A””, revisó los papeles, y encontró la papeleta:
 

“Está casi tan bueno como Bobby R., yo en tu lugar sí me lanzaba”
 

Roberto sospechaba que Patricio era homosexual, pero ¿estaba enamorado de él?
 

Recibió una solicitud de amistad de redes sociales a su celular, era una chica, la foto se veía bien, le dio aceptar.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Aesthetic Perfection a todo volumen, en la pantalla decenas de pestañas en el explorador, todas con información de Roberto Rivadeneyra, sus redes sociales, álbumes de fotos, foros, grupos, videos; en fin, Patricio había hecho una investigación exhaustiva y ya era “amiga” de Rivadeneyra. En dos horas saldrían del colegio y necesitaba hacerse de amigos A.S.A.P.[1]
de otra forma sería muy sospechoso, comenzó a agregar gente de todo tipo, alguno picaría, sólo necesitaba que estuvieran en línea. En una hora consiguió 20 amigos, al menos esto le daba cierto historial con ese perfil.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

A Ricardo le daba gusto reunirse con ella, lo hacía sentir joven y atractivo. Su vestido corto color violeta resaltaba sus rasgos, era una mujer sexy y le encantaba la sensación que le generaban las miradas envidiosas de otros hombres, sí, una mujer así quería estar con él y no con un jovencito estúpido que no le podía ofrecer otra cosa que no sea su juventud.
 

La escoltó hasta la mesa y permitió que los demás se deleitaran con su porte, después de todo era una mujer que tenía dominadas las pasarelas, recorrer un pasillo de restaurante era un ejercicio sencillo.
 

—En seguida les toman su orden, bienvenidos.
 


  

Ella lo tomó de la mano y le sonrió, estaba coqueteando con él, esta noche la vería de nuevo en el hotel, justo después de ir a visitar a su hijo, debía asegurarse de que su relación con él estuviera bien.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Creyó haber escuchado el timbre, corrió a bajar el volumen de la música y esperó un momento, el sonido se repitió; eran las 2:30 y se preguntó quién podría haber llegado. Bajó las escaleras y se asomó por la mirilla, era Darina Anaya en su uniforme escolar; abrió la puerta lentamente en el momento en que Darina se marchaba, vio a la chica dar un brinco y parecía que la había asustado.
 

— ¿Darina?
 

—Hey, hola, te traje la tarea –dijo la chica entregando el mejor pretexto que se le había ocurrido.
 

—Gracias –respondió Patricio, aunque pensaba que en realidad no era necesario—, ¿quieres pasar? –añadió.
 

Ella estaba nerviosa, en realidad no entendía por qué se había animado a ir hasta allá, pero ya estaba ahí y se vería peor si buscara salir corriendo, además eso no iba con su personalidad, siempre había sido una chica extrovertida y risueña, ¿por qué de pronto se cohibía con Patricio Soto?
 

Entró a la casa del chico y lo siguió, Patricio subió con naturalidad a su habitación y  al abrir la puerta recordó lo que había estado haciendo durante la mañana, se apresuró a quitar las fotografías de la cama e invitó a Darina a sentarse en ella, mientras él tomaba asiento frente a la computadora, cerró el navegador y esbozó una sonrisa tímida a su acompañante.
 

— ¿Te duele mucho? –preguntó Darina.
 

Patricio se tocó la nariz y respondió:
 

—No, sólo un poco, creo que lo necesario.
 

Darina rió.
 

—Hablas muy raro.
 

Patricio no supo  cómo interpretar aquello, optó por guardar silencio.
 

— ¿Dejaron mucha tarea? –cuestionó recordándole a la chica la razón que le había dado para visitarlo.
 

—En realidad no mucha, ¿vas a ir mañana?
 

—No lo sé, depende de mi madre; si por mí fuera habría ido hoy, pero ella no estaba cómoda con eso.
 

—Tuvimos examen de física.
 

— ¿Para calificación final?
 

—Para el bimestre, creo.
 

— ¿Y cómo te fue? –cuestionó él.
 

—No respondí nada –se apenó—, no le entiendo nada a la maestra, creo que la física y yo no cabemos en el mismo espacio.
 

—Si quieres te explico –ofreció ayudarla el chico.
 

—Gracias, en mate regresamos a trigonometría, parece que vamos a tener un examen diagnóstico en unos días y la maestra no quiere que acabemos mal.
 

Darina sacó sus libretas y comenzó a mostrárselas a Patricio, el chico se acercó y se sentó sobre el suelo justo frente a Darina. Parecía concentrado revisando las notas del día.
 

—Vaya –suspiró Darina—, no imaginaba que escucharas esta clase de música.
 

Patricio levantó la mirada y la fijó en la chica.
 

— ¿Te gusta? –preguntó.
 

—En realidad escucho otro tipo de música, soy más comercial, ¿sabes?, y escucho música en español, me gusta el pop –dijo entregándole su celular a Patricio para que pudiera ver la lista de artistas que escuchaba. Patricio sonrió y revisó el teléfono.
 

—Yo no escucho nada de esto –dijo—, bueno, sólo que esté en la radio, pero en realidad no suelo escuchar esa música.
 

—Yo no tengo la menor idea de quiénes son los que tocan lo que estás reproduciendo –declaró Darina, ambos se rieron por un momento, Patricio sacó una libreta y comenzó a copiar lo que la chica tenía en sus libretas. Darina recorrió la habitación de Patricio y tomó asiento frente a la computadora, leyó los nombres de las canciones y artistas que el reproductor de medios transmitía; no conocía ningún artista, tuvo la sensación de que Patricio y ella pertenecían a mundos totalmente diferentes.
 

— ¿Puedo checar mi correo electrónico? –cuestionó aprovechando una conexión al internet.
 

Patricio aceptó, aunque le preocupaba que Darina revisara el historial, si lo hacía descubriría lo que el chico había estado haciendo, y no quería que pensara que estaba obsesionado con Rivadeneyra, la observó a la distancia, todo iba normal, parecía que Darina no tenía tanta malicia. Patricio terminó de copiar las notas y se percató de que en ningún lado se mencionaba alguna tarea.
 

— ¿Quieres algo de tomar? –preguntó por cortesía.
 

—Agua está bien.
 

El chico fue a buscar el agua.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Roberto no quiso comer en casa, prefirió salir con sus amigos y atiborrarse de comida chatarra. Pasarían la tarde en el centro comercial, y eso siempre servía para conocer niñas nuevas con las que pasar el rato, niñas fáciles.
 

Llegaron al área de fast food, y cada quien se dirigió a comprar la comida de su preferencia, para Roberto serían hamburguesas, en su mente la idea de que en cualquier momento sus amigos sacarían el tema de su reunión con la psicóloga, no permitiría que hicieran de él la comidilla.
 

En la mesa cuatro muchachos, todos actuando como trogloditas y compartiendo la comida, por un lado pizza y gajos de papa, alguien quiso sushi; Roberto, hamburguesa con papas fritas; tacos al pastor, y una ensalada que nadie recordaba haber comprado. Todos comiendo con las manos; en la mesa una mezcla de moronas de arroz con soya, pan, carne y trozos de lechuga, una verdadera experiencia para el personal de limpieza.
 

— ¿Cómo te fue con la loquera? –empezó el tema incómodo para Roberto.
 

—Como le va a todo el mundo, es una pérdida de tiempo.
 

—Ya, pero seguro te ha encontrado algo –declaró un segundo.
 

— ¿Qué quieres decir? –el comentario no le había parecido divertido a Roberto.
 

—No sé.
 

— ¿Te crees que estoy loco? –se calentaron las cosas.
 

—Ya mejor párenle –buscó calmar la situación un tercero—, mejor dinos qué hiciste con ella.
 

—Pues me puse a dibujar.
 

—Sí, eso hace con todos.
 

—Pero espera, hubo un momento en el que se salió a ver no se qué, y me encontré con las cosas del “Batracio”.
 

— ¿Qué viste?
 

—El pendejo es maricón, pero no nada más eso, creo que se quiere pasar de huevos conmigo.
 

— ¡No mames! –gritaron al unísono sus acompañantes.
 

—Hay que darle lo que se merece –terció Roberto.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

—Aquí tienes –dijo Patricio entregando un vaso con agua a su acompañante.
 

—Gracias –Darina permaneció en silencio observando a Patricio sentarse sobre la cama—, así que aquí es donde duermes –dijo ella.
 

—Sí –respondió el chico en un tono inexpresivo—. Darina… –siguió él aunque sin saber muy bien cómo decir lo que seguía, ella lo miró intrigada—, no dejaron tarea, ¿verdad? –decidió tomar otro tema.
 

La chica se sonrojó y recordó el pretexto que había utilizado al presentarse.
 

— ¿Por qué estás aquí? –cuestionó él.
 

—La verdad es que yo… —Darina llevó la mirada al suelo—. Estaba preocupada por lo que pasó ayer, quería ver cómo estabas.
 

Hubo un momento de silencio incómodo hasta que el chico declaró:
 

—Estoy bien, gracias; se ve peor de lo que es.
 

Darina sonrió tímidamente y se llevó las manos al cabello.
 

—Me alegra.
 

— ¿Por qué te sabes mi número de matrícula? –disparó a bocajarro el chico, a ella le hubiera gustado que tuviera un poco más de tacto.
 

Darina se acercó al chico y tomó asiento junto a él.
 

—Perdón Pato –se quedó callada un momento, parecía que se iba haciendo cada vez más pequeña, o ella así lo sentía—, lo que pasa es que me gustas –musitó ese “me gustas” casi como un murmullo, ella quería que fuera imperceptible, pero él lo alcanzó a oír.
 

Se quedó inmóvil sin saber qué decir, después de todo él había preguntado, pero se preguntaba qué se dice en un momento como este. 
 

Ella miró las pálidas manos del chico y fue llevando su mirada hacia arriba, hasta poder ver su rostro.
 

— ¿Te molesta? –cuestionó ella con el nerviosismo al límite. Quería salir corriendo, pero quería saber qué pasaba por la mente de Patricio.
 

—No –se apresuró a responder él, no quería hacerla sentir mal—, es sólo que yo… —dudó—, no sé mucho de esas cosas –admitió.
 

— ¿Esas cosas?
 

—Creo que nunca me había gustado alguien, al menos no para decírselo.
 

Darina acarició el rostro del chico obligándolo a mirarla, para ella era algo casi mágico, su corazón estaba a mil y sus manos temblorosas delataban lo mucho que había guardado esto. Para él era extraño, nunca nadie le había tocado el rostro de esa forma, y no supo muy bien por qué se estaba poniendo nervioso. Darina se acercó a él, quería besarlo, quería probar eso que había callado por un tiempo por el miedo al qué dirán, ¿qué dirían sus amigas?, todos los que se burlaban de Patricio; Darina era una niña regular, de cierta forma popular, y Patricio era algo así como el raro de la clase, para algunos un emo, para otros el matado de la clase, el genio, el inadaptado, el “Batracio” de Roberto Rivadeneyra, pero a ella le gustaba, le gustaba por ser todo lo que los demás no eran. Ella había tenido algunos novios, ya había estado con los chicos populares y Patricio era todo lo que ella no era, todo lo que nadie pensaría que le pudiera gustar.
 

Lo besó y se tomó su tiempo para acariciar sus labios, Patricio permanecía inmóvil y eso le dolió, sintió que lo obligaba, se retiró con un nudo en la garganta y los ojos vidriosos de aquel que quiere llorar.
 

—Perdón –se disculpó—, nunca he besado a nadie, no sé cómo se hace.
 

Darina se recompuso, eso no era un no, Patricio no la estaba echando.
 

—Eres adorable –dijo ella en un tono más relajado, se acercó de nuevo para besarlo, y antes de juntar sus labios dijo:— tú no hagas nada, deja de pensar.
 

¿Cómo iba a dejar de pensar?, si era lo que mejor hacía, Patricio pensó que eso era imposible y sintió los labios de Darina sobre los suyos, se preguntó por qué era tan difícil, ya lo había visto cientos de veces en la televisión y las películas, incluso en la pornografía y no parecía ser tan difícil.
 

Cerró los ojos sintiéndose completamente estúpido y sintió las manos de Darina sobre sus brazos, el chico movió los labios y cuando se dio cuenta de lo que pasaba con él ya estaba besando a Darina, sus manos acariciaban el cuello y la espalda de la chica.
 

Darina besó el cuello de Patricio y él no supo qué le estaba pasando, era una mezcla de cosquillas y calor, le molestaba, pero no quería que se detuviera. Darina Anaya le estaba quitando la playera y él se estaba dejando, ¿por qué no hacía nada para detenerla?, ¿por qué lo besaba en el torso?, ¿cuándo lo había tumbado en esa cama?, ¿por qué le gustaba tanto que lo acariciara?, ¿le gustaría a ella si él hiciera lo mismo?
 

Patricio abrió los ojos y se encontró con la imagen de Darina con la falda escolar y un sujetador blanco, ¿cuándo se había quitado la blusa?
 

Patricio sintió que estaban llegando demasiado lejos, pero decir algo en este momento podría hacerla sentir ofendida, y no quería eso, igualmente no sabía si quería detenerse, acarició la cintura de la chica y besó sus labios. Sintió las manos de Darina sobre sus hombros; no se quería dejar llevar, de hacerlo podrían pasar muchas cosas para las que creía no estar seguro; abrazó a la chica y la acurrucó junto a él.
 

— ¿Qué pasa?— preguntó ella intrigada.
 

Patricio acarició su cabello y permaneció en silencio viéndola.
 

— ¿No te gusto?— cuestionó ella empezando a imaginar que Patricio la rechazaba.
 

—No, no es eso Darina; es que si sigo con esto no sé qué va a pasar; además no sé cómo hacerlo y no creo que sea un buen momento.
 

— ¿A qué te refieres?
 

—No quiero hacerlo así— la mente de Patricio había empezado a trabajar haciéndole pensar en enfermedades y embarazos juveniles.
 

—Si no te gusto sólo dímelo Patricio, pero no me quieras ver la cara de idiota.
 

—Ya te dije que no es eso, no tengo condones, ¿de acuerdo?; y no quiero pelear contigo después por decisiones para las que no estamos listos.
 

Darina se quedó fría por un momento, Patricio había dicho eso casi a gritos y era la primera vez que lo veía afectado por algo, estaba un tanto incómoda pero se sentía halagada por el hecho de que Patricio la estuviera cuidando, acarició el rostro del chico y lo besó; sus manos siguieron acariciando a Patricio hasta que éste se levantó de improviso para encerrarse en el baño.
 

— ¿Pato?— lo llamó ella al no entender al chico—, ¿hice algo malo?
 

—No, perdón…— Patricio estaba en problemas, ya estaba muy excitado y eso le hacía sentirse avergonzado.
 

— ¿Puedo entrar?— cuestionó ella abriendo la puerta.
 

— ¡Darina no!— se quejó Patricio dándole la espalda, ella entendió lo que estaba pasando —Esto es muy vergonzoso para mí— dijo Patricio tratando de manejar su erección.
 

Darina se acercó al chico y lo abrazó por la espalda, Patricio no estaba muy cómodo con eso, por un lado se sentía avergonzado y por el otro le preocupaba que Darina se sintiera ofendida, la chica le besó el cuello y llevó sus manos a las manos de Patricio para ayudarlo.
 

—Darina…— se quejó él.
 

— ¡Shh!, es natural – dijo ella—, además; está chido que haya sido por mí— admitió.
 

Para Patricio todo esto era nuevo, no sabía si tomarlo en serio o pensar que se burlaba de él. Permaneció en silencio con esa ambivalencia entre tensión y el placer que le generaba sentir las manos de Darina sobre él.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Ana Lucía recibió un SMS a su celular:
 

“Tengo que hablar contigo sobre la escuela de Patricio”
 

Se trataba de Ricardo, decidió llamarlo para no perder más tiempo con mensajitos de texto.
 

— ¡Hey!, ¿cómo estás?— saludó ella.
 

—Algo apurado, ¿recibiste mi mensaje?
 

—Por eso te llamo, ¿de qué quieres hablar?
 

—He estado pensando en la posibilidad de cambiar a Patricio de escuela, ya sabes; lo que pasó no fue poca cosa y no me gustaría que algo así se repitiera— dijo él.
 

Ana lo pensó un momento en el que permaneció en silencio.
 

—No lo sé, tengo que hablarlo con Patricio, ¿vienes a cenar a la casa y lo hablamos?
 

Ricardo aceptó, eso le daba el pretexto para ver cómo estaba su hijo.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Patricio estaba algo incómodo, tenía a Darina a su lado acurrucada jugando con sus dedos sobre el torso del chico y él se preguntaba si había arruinado todo.
 

— ¿Esto nos hace novios?— cuestionó ella.
 

Patricio la miró en silencio, de verdad le gustaba a Darina Anaya; se podía ver en sus ojos.
 

— ¿Eso quieres?— preguntó él—, No sé nada de eso y yo…— Darina le cerró la boca poniendo un dedo sobre sus labios – creí que te gustaba Rivadeneyra— dijo él.
 

— ¿Quieres ser mi novio?— Patricio esbozó una ligera sonrisa que Darina decidió tomar como un sí — ¡Ya!, es oficial; y no, no me gusta Rivadeneyra.
 

— ¿Y la nota?
 

— ¿Cuál nota?
 

—La papeleta de física
 

—A todas les gusta Roberto, es más fácil decir que te gusta alguien que no te gusta, a hablar de lo que realmente sientes.
 

A Patricio eso no le sonó muy lógico, pero él no entendía muy bien a las chicas así que decidió dejar el tema.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Ricardo regresó a su oficina de mejor ánimo, el asunto de las tarjetitas era algo que había pasado de la sorpresa a la molestia. Si pensaba en los mensajes era evidente que quien estuviera enviándolas era alguien que lo había estado vigilando o bien algún conocido; alguien en quien Ricardo había depositado su confianza y por alguna razón hoy se aprovechaba de ello.
 

—Lo busca Federico Rojas— interrumpió Regina.
 

Ricardo observó a Regina con esa expresión de: “¿Y qué estás esperando para dejarlo entrar?” dibujada en su rostro. Para la gente de la oficina, Federico Rojas era un amigo de Ricardo, él tenía otros negocios con Rojas, y Regina se sintió reprendida, se apresuró a invitar a Rojas a la oficina y preparó café para el recién llegado.
 

— ¿A qué se debe el honor de tu visita?— saludó Ricardo con amplia sonrisa después de estrechar las manos con Rojas.
 

—Salúdame primero, hay que ser cordiales con las visitas, ¿no crees?— expresó en tono de broma el “amigo” de Ricardo—. No, ya en serio; ¿cómo has estado?— cuestionó Rojas.
 

—Bien, todo muy bien— Ricardo evitó hablar del tema de las tarjetas— ya sabes, dando de vueltas por la ciudad y apurando a todo el mundo para que las cosas se muevan; lo de siempre.
 

Rojas se acomodó sobre el sofá de la oficina, colocando sus pies sobre el escritorio de Ricardo, en realidad lo que tuviera que ver con el trabajo de Ricardo lo tenía sin cuidado.
 

— ¿Sigues saliendo con la modelo esa?
 

Aquello había sido todo un suceso para los conocidos de Ricardo y no era para menos, tratándose de una mujer con esa apariencia, Ricardo sonrió tras escuchar aquellas palabras y con esa sonrisa su respuesta se hizo evidente. Para él salir con esa mujer le representaba una victoria personal, una demostración de que era capaz de conquistar mujeres hermosas y que, como decían los jovencitos: aún seguía en la carrera.
 

—Eres un bastardo afortunado— celebró Rojas con sonrisa socarrona— Cuidado con tu mujer, no sea que se vaya a enterar.
 

A Ricardo aquellas palabras le quitaron la sonrisa de los labios, su mente empezó a trabajar imaginando que Federico Rojas bien podría estar detrás de las tarjetas; de qué otra forma habría venido a sacar ese tema, ¿por qué tanto interés de su parte?
 

—Sí, como sea; mejor dime, ¿a qué debo el honor de tu visita?
 

—Necesito que me factures unas cosas, ya sabes; yo te pago lo que quieras pero tengo que justificar unos gastos y pensé en unas “asesorías jurídicas”.
 

Y esas “asesorías jurídicas” no eran un privilegio exclusivo de Rojas y su Jefe, desde hacía algunos años, Ricardo había descubierto el negocio de “Facturar” por sus servicios a aquellos clientes que tuvieran la necesidad de “limpiar” algunos billetes para hacerlos circular, así él facturaba por grandes cantidades, sus clientes le pagaban la parte proporcional al cargo de impuestos más propina y sus clientes podían justificar sus gastos ante hacienda.
 

— ¿De cuánto estamos hablando?— preguntó Ricardo.
 

—Te dejo las cantidades sobre el escritorio, cuando tengas las facturas me llamas y ya está.
 

Ricardo leyó la lista de cantidades, se trataba de un buen negocio; no iba a dejarlo pasar.
 

—Yo te llamo— dijo y el trato estaba hecho; pero él no estuvo muy tranquilo con la forma en que se había dado la conversación con Rojas, decidió llamar a su jefe para confirmar las cosas.
 

— ¿Señor Duran?... Soto, recibí a Rojas hace un momento pidiéndome unas facturas, sólo quería confirmar que fueran para usted…
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Roberto estaba borracho, tras su aventura en el centro comercial siguieron la fiesta en casa de un amigo y la cerveza ya había hecho estragos de él; sus amigos le enviaron un SMS a su madre para informarle que la tarea se prolongaría y se tendría que quedar a dormir con sus amigos. María Luisa no vio ningún problema, le gustaba que su hijo se esforzara en la escuela.
 

Se sentó a mirar la televisión, escogió una película de su agrado y pidió que le llevaran palomitas a su habitación, se sentía relajada y confiada.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

El baño le sentaba bien. Dejó el agua un poco más fría de lo habitual y dejó que las gotas cayeran sobre su piel, tenía una extraña sensación de cosquilleo por su cuerpo y unas ganas de reírse solo, que no terminaba de entender; luego recordaba aquellas imágenes en las fotografías y la sonrisa se le borraba del rostro.
 

—Apúrate Pato, tu papá viene a cenar a la casa— escuchó la voz de su madre tras la puerta.
 

Miró el reloj, no le parecía que hubiese sido tan tarde, ¿a qué hora se había marchado Darina?, se apresuró para ayudar a su madre con la cena.
 

— ¿Por qué va a venir?— cuestionó él con tanta naturalidad que le pareció extraño a su madre.
 

—Es tu padre Patricio, tiene derecho a venir cuando quiera, ¿o qué, te molesta?
 

—Yo no dije eso— Patricio pensó que su pregunta le había molestado a su madre— sólo quería saber si estamos celebrando algo.
 

Ana Lucía lo miró con gesto adusto, sintió que las cosas con Patricio se le estaban yendo de las manos, sonó el timbre poniéndolos alerta y sin decir nada más, le ordenó a su hijo que se lavara las manos.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Esta noche usaría lencería púrpura, le gustaba ese color, la hacía ver más pálida de lo que en realidad era; acomodó el sujetador viendo su reflejo en el espejo, se perfumó y se puso un corto vestido negro con escote en la espalda.
 

—Si yo fuera él… me enamoraría de ti— dijo viendo el reflejo en el espejo.
 

Escuchó su teléfono sonar y se apresuró a contestarlo:
 

— ¿Hola?
 

—Hey— una voz conocida del otro lado, sin embargo; no la que quería escuchar.
 

—Ah, eres tú, ¿cómo estás?
 

— ¿Eres tú?, gracias por lo que me toca— reclamó el interlocutor—, y estoy bien; gracias por preguntar, aunque haya sido sólo por cortesía, ¿Qué estás haciendo?
 

—Me estoy arreglando.
 

— ¿Vas a verlo de nuevo?— se escuchó el hartazgo en su voz.
 

—Eso no es de tu incumbencia. Ya te dije que todo está bien conmigo, cuando termine todo hablamos.
 

— ¿Qué es todo?
 

Ella cortó la comunicación dejando a quien había llamado escuchando el molesto beep de la línea telefónica. Recuperó el ánimo y terminó con su arreglo personal.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Patricio aún no había dicho nada sobre las fotografías cuando la actitud de su padre le hacía saber por qué estaba ahí, era evidente que su visita tenía que ver con aquellas imágenes.
 

—Tu padre cree que sería buena idea que te cambiaras de escuela— dijo Ana Lucía destapando el “tema aparente”. Patricio ya entendía a qué venía la sugerencia.
 

—Estoy a mitad de semestre— dijo el chico como si se tratara de un no.
 

—Creo que es lo mejor para todos— dijo Ricardo—, tu madre y yo estaremos más tranquilos, lo que ocurrió no es algo que nos gustaría volver a ver.
 

— ¿Más tranquilos?, ¿Quiénes?, ¿tú o ella?— cuestionó el chico en tono retador.
 

— ¡Patricio!— lo reprendió su madre 
 

— ¿Quieres que me cambie de escuela por el tema de mi nariz, o por quien lo hizo? –siguió Patricio.
 

Ricardo permaneció en silencio, entendió que lo de la tarjeta del día, había sido cierto.
 

— ¡No le hables así a tu padre! –Ana Lucía estaba molesta, desconocía a su hijo.
 

— ¿Por qué no le dices a ella la verdad? –dijo el chico abandonando la mesa.
 

— ¿Patricio! –gritó Ana Lucía enojada.
 

—Déjalo, voy a hablar con él.
 

— ¿De qué habla?, ¿qué verdad?
 

—Dame unos minutos con él, ¿de acuerdo? –dijo Ricardo siguiendo al chico a su habitación.
 

Ana Lucía no entendía nada, pero sabía una cosa, Ricardo no se iría hasta que le explicara qué estaba pasando.
 

— ¿Puedo pasar? –cuestionó Ricardo desde el marco de la puerta.
 

Patricio no dijo nada, y tampoco intentó negarle la entrada. Ricardo ingresó y tomó asiento en la silla frente a la computadora.
 

— ¿Por qué no dijiste nada? –cuestionó el chico.
 

— ¿Cómo supiste? –preguntó Ricardo. Patricio tomó las fotografías y las arrojó a las manos de su padre.
 

—No respondiste a mi pregunta –agregó el chico.
 

—No sabía que se conocían.
 

— ¡Por favor, papá! ¡Estamos en la misma escuela! –agregó el chico haciéndole entender a Ricardo que resultaba un poco obvio.
 

—No sabía que estaban en la misma escuela, ¿de acuerdo?, su madre escogió la escuela, creo que fue el único lugar en donde lo aceptaron con sus antecedentes.
 

—Como si eso lo hiciera mejor –se quejó Patricio—. ¿No te parece que habría sido buena idea al menos decirme el nombre de mi hermano?, y a todo esto, ¿por qué no lleva tu apellido?
 

Patricio había tocado un tema sensible.
 

—Lleva el apellido de los Rivadeneyra, es una familia importante –se limitó a decir.
 

—O sea que igual no eres nadie para ellos –agregó Patricio enfrentando a Ricardo a la realidad que ningún Rivadeneyra decía pero que él sabía en lo profundo.
 

—Roberto y tú están cortados con diferente tijera, ¿de acuerdo?, lo único que quiero es protegerte; y no, no quiero que convivas con él.
 

— ¡Qué bien papá!, qué mal que ya convivo con él.
 

— ¿Qué está pasando? –cuestionó Ana irrumpiendo en la habitación.
 

—Le explico a papá que mi hermano me rompió la nariz, pero eso es algo que no tiene importancia, porque de hecho no sabía que era mi hermano –dijo Patricio antes de dirigir su mirada hacia Ricardo — ¿Roberto sabe que soy tu hijo? –cuestionó.
 

— ¿Cómo dices? –preguntó Ana sin dar crédito a lo que había escuchado.
 

—No lo creo –respondió Ricardo atendiendo a la pregunta de Patricio.
 

—No me voy a cambiar de escuela, estoy a mitad de semestre y siempre trato de evitar a Roberto Rivadeneyra; ahora, ¿podrían dejarme solo, por favor? 
 

Ricardo sintió que las cosas con Patricio iban mal, pero el forzar la situación terminaría arruinándolo todo. Ana Lucía y Ricardo abandonaron la habitación del muchacho, y regresaron al comedor.
 

— ¿Me quieres explicar lo que pasó? –Ana Lucía se veía molesta. Ricardo le entregó las fotografías y comenzó a explicarse.
 

—El chico de la foto es Roberto Rivadeneyra, mi hijo; y es quien golpeó a Patricio.
 

— ¿Golpeó a mi hijo por ser su hermano?
 

—No –se apresuró a responder Ricardo—, no lo sé, no lo creo. No creo que Roberto sepa que Patricio es mi hijo.
 

—Pues averígualo –ordenó Ana furiosa—, si ese chico vuelve a tocar a mi hijo lo voy a llevar con las autoridades, me importa un carajo que sea tu hijo, ¿por eso querías cambiar a Pato de escuela?, ¡claro, para poder seguir con tu jueguito estúpido!, ¿quién le mandó esto a Patricio? –cuestionó Ana agitando las fotografías.
 

— ¡No lo sé!, no tengo la menor idea. Desde hace algunos días alguien está buscando fastidiarme sacando mi información por ahí.
 

— ¿Y no te parece que es buena idea tratar de averiguar quién está haciendo eso?, ¡eres un desastre Ricardo, haz algo para poner tu vida en orden, y no le fastidies la vida a mi hijo en el camino; no hicimos postre, así que la cena terminó!
 

Ana Lucía puso punto final a la conversación, era un buen momento para que Ricardo se marchara.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Reggeaton y rolas “fresas” para las niñas que se habían apuntado a la fiesta. Oswaldo, el mejor amigo de Roberto, tendría la casa para él solo; gracias a un viaje de negocios que tuvo que hacer su padre. No hacía suficiente calor para disfrutar de la alberca de la casa a esa hora de la noche, pero ¿a quién le dan pan que llore?, las chicas del centro comercial parecían tener ganas de divertirse, y más de una ya estaba ebria.
 

— ¿Otra chela? –preguntó Oswaldo a un muy mareado Roberto, que se divertía besando y tocando a una chica en el sofá de la sala.
 

— ¡Que sean dos! –respondió ella.
 

—Bahrms Arruh… ba –farfulló Roberto en su ya impronunciable español.
 

La chica tomó la mano de Roberto, y lo ayudó a incorporarse. Oswaldo se acercó con las bebidas enlatadas en la mano, y colocó una en manos de Roberto, y entregó la otra a la chica.
 

— ¿A dónde van? –preguntó él.
 

—Bobby quiere ir arriba  —respondió ella.
 

—Diviértanse –dijo él entre risotadas—; tengo condones bajo la pantalla –gritó al tiempo que subían las escaleras.
 

Estaba dicho que Roberto Rivadeneyra se divertiría esa noche.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Ricardo descargó su frustración una vez más en ella; en el pasado había creído que los días en los que él mostraba más vigor era debido a la excitación que le provocaba verla, encontrarse con ella; ahora sabía que era su manera de fugarse de lo que acontecía en su vida cotidiana, de todo lo que le molestaba, de lo que lo incomodaba.
 

— ¿Te vas ahora? –cuestionó ella molesta por haber sido sólo un episodio sexual en la vida de Ricardo.
 

—Debo volver a casa –respondió él anudando su corbata.
 

— ¿A esta hora?, ya es muy tarde.
 

—Con más razón debo llegar a casa, mañana tengo mucho trabajo; tú descansa, y ordena algo sabroso para desayunar, ¿sí? 
 

La besó en la frente, tal como un padre hace con su pequeña, para consolarla tras una derrota. Ella lo odió.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

— ¡Levántate!, y tú vístete— ordenó Oswaldo arrojando una remera a las manos de la chica—, muévete Roberto; algún vecino idiota llamó a mi abuelo y viene para acá.
 

— ¿Qué?— cuestionó a gritos la chica.
 

—Que tienes dos minutos para largarte de la casa— respondió Oswaldo—. ¡Carajo!, estás ebrio— añadió tratando de poner a Roberto sobre sus dos pies. 
 

El chico era un despojo, Oswaldo y la chica se ayudaron  mutuamente para poder llevar a Roberto al baño, en donde el anfitrión de la fiesta dejó correr el agua de la regadera para tener una coartada con su abuelo.
 

— ¡Lléguenle cabrones!— ordenó Oswaldo para sacar a la gente de la casa mientras se apresuraba a esconder los vasos y botellas que habían rodado por toda la planta baja, pensó en bajar el volumen de la música pero después reflexionó en que eso sería demasiado obvio. Se arrojó al sillón de la sala cuando escuchó la puerta principal abrirse.
 

— ¡Oswaldo!, ¡Oswaldo!— lo llamó su abuelo a gritos.
 

Oswaldo bajó el volumen de la música y fingió estar sorprendido.
 

— ¿Qué onda abuelo?— cuestionó con tal naturalidad que a su abuelo le pareció una desfachatez.
 

— ¿Qué onda?—repitió el anciano—, ¿Qué es todo el escándalo?, me llamaron los Landa para decirme que te habías montado toda una fiesta.
 

— ¡Ah que no inventen!— reclamó el joven—, sólo estoy oyendo música con Roberto Rivadeneyra.
 

— ¿Y dónde está él?— preguntó el viejo.
 

—Se está dando una ducha.
 

El abuelo del chico comenzó a dar un recorrido por la casa para asegurarse de que todo estuviera en orden.
 

—Y tienes las ventanas abiertas porque… ¿tienes mucho calor?— inquirió el hombre.
 

— ¡Exacto!, tuve…— corrigió— teníamos mucho calor.
 

El olor a alcohol flotaba en el ambiente, a pesar de los esfuerzos de Oswaldo por buscar que se disipara con el aire y si bien había podido “ocultar” un poco el desastre al interior de la casa, no había sido así en el área de la piscina.
 

— ¿Quién les dio autorización para beber? 
 

El chico lo sabía, su abuelo no había nacido ayer, se dejó caer sobre el sofá y dijo:
 

—Perdón abuelo, es que a Bobby lo acaba de tronar su novia y tú sabes cómo son estas cosas— respondió Oswaldo esperando que fuera una buena excusa.
 

— ¡Oh ya veo!— respondió el abuelo fingiendo entender— , pues bueno; ya es tarde para que un viejo como yo  ande por las calles solo. Me voy a dormir, cuando tu amigo termine de ducharse se van a dormir; porque mañana hay escuela, ¿cierto? No espero que un corazón roto los haga faltar mañana, buenas noches.
 

Oswaldo lo supo, su abuelo no le había comprado ni media palabra.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Ricardo pensó que debía empezar por el inicio, “enderezar tu vida”, ¿quién podría tener interés en que hiciera algo como eso?, si lograba descifrar eso averiguaría quién estaba detrás de las tarjetas, tomó una hoja de papel y escribió en ella los nombres de las personas a las que pensó que podría interesarles una cosa así, y de quienes sospechaba:
 

         María Luisa

 

         Ana Lucía

 

         ¿Roberto?

 

         Patricio

 

         Alicia Loynaz  

 

         Roberto Rivadeneyra —suegro

 

         Ana María Miranda

 

         ¿Regina?

 

         ¿Olga?

 

         ¿Federico Rojas?

 

Decidió iniciar con esa lista, para ir descartando a la gente a la que consideraba más involucrada con él. Pensó en el hecho de que Patricio y Ana Lucía parecían muy sorprendidos tras el episodio de las fotografías, además, ¿qué interés habría tenido Ana en mandarle esas fotografías a Patricio?, y no creía al chico tan loco como para haberse montado una obra como esa él solo, decidió tachar ambos nombres, por ahí no iba la cosa, además Ana Lucía siempre había sabido cómo eran las cosas con él, si acaso lo único que Ricardo había omitido era el nombre del hijo que había engendrado con María Luisa.
 

¿Olga?, ella no sabía mucho sobre él; si acaso sabía, o más bien creía, que se estaba divorciando para terminar con un matrimonio insatisfactorio, además Olga era la mujer más dulce y paciente que había conocido; ella lucharía a su lado y lo acompañaría contra viento y marea.
 

Si pensaba seriamente en María Luisa, era la última persona a la que le daría tanto crédito, sobre todo pensando en el hecho de que quien mandaba las tarjetas sabía de su vida con Ana Lucía, y María Luisa era más del estilo de ir a llorar a los brazos de sus padres. Después de todo le estaba siendo infiel. Tachó esos nombres también.
 

Eso lo dejaba con sus suegros, la madre de Ana, su hijo Roberto, Rojas y su secretaria; pensó que cualquiera de ellos bien podría ser capaz de algo así.
 

En caso de ser Roberto, su hijo, seguramente pediría dinero a cambio de guardar silencio en breve, y eso lo delataría. Pero no podía dar por sentado que era él; si resultaba que no era así no sabría qué esperar.
 

—Mónica Higareda, de la CNDH, está aquí –interrumpió Regina, irrumpiendo en la oficina.
 

Ricardo guardó la hoja en un cajón, y le indicó que la dejara pasar…
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Sus compañeros no dejaban de interrogarlo con la mirada, para algunos Patricio se había convertido en algún tipo de héroe al plantarle cara a Rivadeneyra, y para otros había sido un gran estúpido por arriesgarse y terminar con la nariz rota. En clase de arte, pintar con acuarela no era lo suyo, mojaba demasiado el pincel y su lienzo parecía papel higiénico por lo fácil que lo desgarraba.
 

— ¿No tienes miedo? –preguntó finalmente un compañero acercándose a Patricio.
 

— ¿De qué? –respondió éste esperando que aquello desalentara a los curiosos.
 

—Pues de que Rivadeneyra se quiera desquitar –agregó el muchacho, como si fuera lo más obvio del mundo.
 

Patricio arqueó una ceja y lo ignoró concentrándose en su pintura.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Ya era hora de decirle adiós, la ambivalencia amor—odio había terminado, la moneda había caído, y ahora estaba claro. No se detendría hasta acabar con él, ya de nada serviría si enderezaba su vida o no, de cualquier manera en materia de sus sentimientos, ya no había nada qué enderezar, ahora sabía que era odio puro. Por haberle robado el tiempo y el aliento, por haber sembrado la idea de un futuro juntos, un futuro que siempre apestaría a pasado.
 

Tomó las cosas que había atesorado de aquella relación y las arrojó al basurero, ahora eran sólo chucherías, basura ridícula que uno guarda atribuyéndole un valor especial, algo que recordar; al final del día; basura. Le prendió fuego.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

—El señor Rivadeneyra quiere verlo en su oficina ahora –irrumpió Regina en la oficina, y los pensamientos de un Ricardo que buscaba analizar su lista de sospechosos.
 

— ¿Ahora?
 

Regina asintió con la cabeza. Se acomodó el saco y abordó el ascensor, ¿qué podría querer ahora el viejo?, salió del ascensor con amplia sonrisa y tomó asiento en la sala de espera, junto con quienes aguardaban por un momento con el señor Rivadeneyra.
 

—Pase por favor, señor Soto –le indicó la secretaria del dueño del lugar.
 

Ricardo supo que algo iba muy mal. Se abrió paso entre los muros, y escuchó la voz de su jefe y suegro decir:
 

—Cierra la puerta detrás de ti.
 

—Buenos días –saludó Ricardo.
 

—Si te parece –respondió el hombre—, ¿me quieres explicar esto? –agregó su suegro arrojándole unas fotografías a la cara.
 

Ricardo tuvo que inclinarse para recogerlas del suelo. En las imágenes figuraba él “en el lugar de siempre” comiendo con Olga.
 

—No me vengas con que es una clienta porque me guardé las mejores fotos para mí –agregó Rivadeneyra agitando algunas fotografías con la mano.
 

—Ella es…
 

— ¡Tu amante! –reclamó Rivadeneyra. Ricardo sudó frío. —. Si serás pendejo Soto, si vas a tener a tus putas al menos escóndete.
 

Ricardo estaba confundido, ¿sería acaso que Rivadeneyra aprobaba que tuviera amantes?
 

— ¡No puedes estarte exhibiendo con ellas!, ¿acaso te piensas que yo permito que Ana María se entere de mis negocios? —. ¿Era eso una confesión? —. Y te recuerdo que estás casado con mi María Luisa, así que déjate de pendejadas, ¿me entiendes?, vas a ir a buscar a tu putita y la vas a mandar a la mierda, y me quieres explicar ¿de qué va esto? –Rivadeneyra arrojó la tarjeta amarilla con la leyenda:
 

“5 días para enderezar tu vida:
 

¿La reconoces?”
 

—No sé de qué se trata –respondió Ricardo.
 

—No te hagas pendejo, ya me dijo Regina que has estado recibiendo recaditos todos los días, ¿me quieres decir desde hace cuánto?
 

—Es un amigo al que le gusta jugarme bromas –mintió Ricardo.
 

— ¡Pues qué pendejo es tu amigo!, dile que ya se deje de chingaderas; y ahora saca tu trasero de mi oficina.
 

Rivadeneyra no le creyó, Ricardo lo sabía. Regresó furioso a su oficina, ¿por qué Regina le había ido con el chisme a Rivadeneyra?
 

— ¿Sabes que el título “secretaria” viene de la palabra secreto? –Cuestionó al llegar a su oficina—, ¿de qué lado estás, Regina?
 

—Perdóneme señor, el paquete llegó justo cuando el señor Rivadeneyra estaba aquí y no podía arrebatárselo, ¿verdad?, él también es mi jefe –alegó la mujer con visible nerviosismo.
 

— ¡Ya olvídalo! –dijo Ricardo antes de encerrarse en su oficina.
 

Estaba claro que su suegro no era el hombre de las tarjetas; tachó su nombre y el de su suegra. ¿Quién podía ser?
 

—Qué suerte tan pinche que el paquete llegara con el viejo en la puerta –dijo Ricardo en la soledad de su oficina.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Patricio estaba tranquilo, Rivadeneyra no estaba en la escuela y la razón de su ausencia ya era todo un acontecimiento en el colegio, esperaba que lo expulsaran por ello, así no tendría que seguir pensando en la sugerencia de su padre.
 

María Luisa estaba molesta, y decepcionada cuando la llamaron para informarle que su hijo había vomitado en clase, al principio se imaginó que estaba enfermo, y no en plena recuperación de una borrachera, el abuelo de ese muchacho Oswaldo no había tenido el corazón para dejarlo descansar, en cambio, los había llevado personalmente al colegio y aguardó en el auto hasta que los vio ingresar al plantel, ¿qué le diría a Ricardo cuando llegara del trabajo?
 

Había podido convencer al director de no expulsar a Roberto por dicha falta, pero sabía que la tolerancia del personal del colegio estaba llegando a su límite; al menos podría decirle a Ricardo que había librado la complicada tarea de buscar nuevamente un colegio en el que estuvieran dispuestos a recibir a su hijo. Sin embargo, eso no cambiaba el hecho de que Roberto presentaba serios problemas de conducta; y también pensaba en el hecho de que había sido ella la que le había dado autorización de quedarse con sus amigos la noche anterior, ¿qué diría Ricardo de eso?, ya podía imaginarlo recriminarle que no era capaz de educar a su propio hijo. Decidió que hablaría con Robertito ella misma, por ahora sería su “secreto”.
 

Sintió un ligero malestar estomacal, quería vomitar, cerró los ojos y lo atribuyó al embarazo.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Se frotaba el rostro con ambas manos, le molestaba el sudor de su frente. Qué demonios significaba todo lo que le había dicho Rivadeneyra; una cosa estaba clara: tenía que terminar con Olga sí o sí.
 

Se quedó viendo fijamente su teléfono móvil, ¿sería un buen momento para llamarla?, ¿qué más podía ir mal este día?
 

—Federico Rojas— anunció Regina interrumpiendo los pensamientos de Ricardo.
 

Lo había olvidado, aún no tenía las facturas que le había pedido y ahora estaba afuera para recordárselo.
 

—Dile que pase— ordenó Ricardo sin mucho ánimo.
 

— ¿Cómo está mi abogado favorito?— preguntó Rojas de manera efusiva apenas cruzó por la puerta.
 

—Bien— suspiró—, aún no las tengo— puntualizó—; no esperaba que vinieras tan pronto – dijo limpiando el sudor de su frente con el anverso de su mano, Federico acusó el malestar de Ricardo.
 

— ¡Bah!, no hay prisa— le tranquilizó—, ¿Te preocupa algo? 
 

Ricardo lo observó pensativo, hasta ahora Rojas había demostrado ser amable y cínico, si bien no podía llamarlo “amigo” consideró la posibilidad de enfrentarlo por el asunto de las tarjetas, a estas alturas no dudaba que tuviera el descaro de aceptarlo.
 

—A decir verdad sí— declaró—, esto me resulta incómodo pero, ¿me quieres decir si te he hecho algo malo?
 

— ¿Perdón?— Rojas no entendía de qué iba la conversación.
 

Ricardo frunció el ceño y rascó su oreja izquierda en señal de nerviosismo.
 

—Olvídalo— buscó desechar el tema.
 

—No, por favor— suplicó Rojas—. Si tienes algo que decirme dímelo.
 

Ricardo lo pensó un momento –he estado recibiendo lo que podríamos llamar “advertencias” que resultan bastante molestas.
 

— ¿Advertencias?
 

Ricardo se molestó, le parecía excesivo el descaro de Federico, eso de venir y fingir no saber nada en un momento como este…
 

Tomó las tarjetas que guardaba en el cajón de su escritorio y las entregó a su acompañante, quien se dio a la tarea de examinarlas.
 

— ¿Y esto?— preguntó Rojas.
 

— ¿Quieres decir que no sabes nada al respecto?
 

Rojas se sorprendió, ¿de verdad Ricardo había creído que él era el remitente?
 

—No tengo la menor idea de qué va todo esto, pero si gustas te ayudo a averiguarlo.
 

— ¿No has sido tú?— Ricardo se alteró.
 

—Te he dicho que no, ¿qué pasa Soto?
 

—Pues quien sea el que está haciendo esto me está arruinando la vida— se quejó sintiendo que le habían arrebatado la solución de las manos.
 

— ¿Por qué no mejor me cuentas qué está pasando?— sugirió Federico.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Roberto se sentía ligeramente mejor, cuando despertó; su madre le tenía listo el almuerzo, pronto sería la una de la tarde y había mucho de qué hablar, al menos así lo consideraba María Luisa.
 

—Espero que te hayas divertido con tus amigos— dijo María Luisa utilizando el tono más duro que sabía usar.
 

— ¿Qué quieres mamá?— Roberto se molestó.
 

—No sabía que se necesitaba alcohol para hacer la tarea.
 

Roberto arqueó una ceja, se preguntaba qué pretendía su madre.
 

—Encuentro muy inapropiado lo que ocurrió en la escuela, aún no he podido hablar con el director puesto que era urgente que te sacara de ahí, pero sabes que será un gran problema si deciden expulsarte.
 

— ¡Ya mamá!, ¿no ves que no me siento bien?— Roberto no quería que lo molestaran, María Luisa se molestó, no esperaba tanta desvergüenza de su hijo, pero no podría apoyarse en Ricardo en esta, lo más seguro era que le recriminara el haberle permitido a Roberto pasar la noche con sus amigos.
 

— ¡Escúchame bien Roberto!, tu papá está muy estresado por el trabajo y no quiero molestarlo con tus tonterías, ya no quiero escuchar más de tus problemas, no quiero que te metas en más líos, me molesta tener que recibir llamadas de tipo: “Roberto hizo tal”—dijo imitando la voz del director del colegio—, así que por el momento no le voy a comentar nada a tu papá; pero si vuelves a cometer una estupidez como esta no me va a quedar otra alternativa, ¿entendiste?
 

Roberto asintió con la cabeza, y no era arrepentimiento, conocía bien a su madre y sabía leer entre líneas.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Patricio aceleró el paso para salir de la escuela, quería llegar a casa para ver si Roberto había hecho alguna actualización en redes sociales; estaba por cruzar la esquina cuando escuchó la voz de Darina llamándolo. Se detuvo sin saber muy bien cómo debía reaccionar.
 

— ¿Por qué tanta prisa?— cuestionó la chica recuperando el aliento.
 

—Voy a casa, debo llegar a tiempo— Darina se extrañó; no imaginaba que Patricio tuviera tanto arraigo con su casa.
 

— ¿Te acompaño?— preguntó con inocencia.
 

Patricio asintió con la cabeza tímidamente, en su cabeza se decía una y otra vez: “no, no, no”; pero qué iba a hacer, se suponía que Darina ahora era su novia, se vería raro que la mandara al diablo con algo tan simple, se dijo a sí mismo que ya revisaría el perfil de Roberto cuando Darina se marchará.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

En su teléfono un mensaje breve de Olga:
 

“Tenemos que hablar”
 

Respondió invitándola a comer en “el lugar de siempre”, tenía que terminar con esa relación, no tanto por querer hacerlo como por el hecho de que se trataba de algo que había sido descubierto por su suegro, “un lujo que no se podía dar”.
 

Miró su reloj de pulso, en breve estaría frente a ella, suspiró como si quisiera deshacerse de los recuerdos con el aire que desprendía de su cuerpo.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

En el chat se ponían al corriente de lo ocurrido en casa de Oswaldo y el “incidente” que Roberto había tenido en la escuela.
 

Roberto se divertía hablando de lo estúpidas que eran las autoridades escolares y lo “mala leche” que se había visto el abuelo de Oswaldo. Todos parecían haberla pasado bien y aquellos que se lo habían perdido por lo improvisado del evento, se conformaban con opinar en las fotografías que se estaban publicando.
 

—Voy a ir a tomar un café con unas amigas, la comida estará lista en unos minutos, no quiero que salgas por la tarde, ¿entendiste?
 

—Sí mamá— Roberto no había alcanzado a escuchar la mitad de aquella oración, simplemente sabía que su madre se daba por satisfecha con un sencillo “sí mamá”.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Patricio observaba a Darina en la cocina de su casa, parecía que la chica era toda una ama de casa, se había ofrecido amablemente a preparar la comida para los 2 y en verdad parecía tener idea de lo que hacía. Patricio empezó a preguntarse si sería acaso una “técnica de seducción”, algo así como: lucir como un buen partido para el futuro; sintió vértigo tan sólo de imaginarse que la chica estuviese pensando en un futuro con él.
 

— ¿Te gusta el atún?— cuestionó Darina.
 

En realidad era algo en lo que Patricio no se había puesto a pensar, el atún era algo que se comía y lo hacía más por la practicidad del ingrediente que por otra cosa. Darina lo observaba intrigada.
 

—Sí— respondió Patricio sin saber si estaba haciendo lo correcto, en cambio empezó a cuestionarse el por qué Darina parecía conocer su cocina mejor que él.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Lo esperaba sentada en la mesa de siempre, hasta parecía ritualista; sin embargo, su actitud era diferente. Esta vez parecía estar molesta.
 

Se acercó cuidando no llamar demasiado la atención, sintió su mirada en la distancia; algo iba mal.
 

—Hola amor— saludó buscando darle un beso en la mejilla, ella viró el rostro—, ¿ocurre algo?
 

Olga permaneció en silencio viendo fijamente la silla frente a ella, era una clara señal para que tomara asiento. Ricardo rodeó la mesa y se sentó frente a ella.
 

— ¿Algo de beber?— cuestionó el mesero haciéndose presente.
 

—Una copa de vino blanco— dijo Olga anticipándose a que Ricardo le cediera la palabra.
 

— ¿Para usted?— cuestionó viendo a Ricardo.
 

—Whisky en las rocas— pensó que por la actitud de Olga necesitaría algo más fuerte que el vino.
 

El mesero se alejó dejando a la pareja en silencio.
 

—Yo…— Ricardo buscó romper con aquel silencio, sabía que tenía que terminar con esa relación pero no sabía cómo hacerlo.
 

—No— interrumpió Olga—, no digas nada, la verdad es que he estado pensando en nosotros.
 

— ¿Nosotros?
 

— ¡Exacto!,  no hay algo como un nosotros y ese es el problema, la realidad es que no importa cuánto te espere, tendría que esperar una eternidad y no estoy dispuesta a hacerlo— ¿Estaba terminando la relación?, Ricardo empezó a preguntarse si Olga lo había llamado con esa intención—. Amo estar contigo y lo sabes, pero necesito algo más que unas horas de vez en cuando y tus visitas nocturnas…
 

—Cariño yo…
 

— ¡No!, te he dicho que no digas nada— ordenó Olga con ambas manos levantadas en señal de alto—. Ya no puedo Ricardo, las cosas no van a cambiar y no puedo seguirme engañando, ya no quiero verte— Olga se interrumpió a sí misma al percatarse de la presencia del mesero que venía a cubrir la orden, aguardó a que se alejara y prosiguió—, ya no quiero saber de ti, haz de tu vida feliz o infeliz al lado de tu mujer, no me llames, ni vuelvas a buscarme; no pienso responder, ¿entiendes?
 

— ¿Existe otro?—cuestionó Ricardo en una actitud casi caprichosa, si bien la situación le acomodaba al no tener que ser él el que terminara con la relación, tampoco le gustaba que fuera ella la que estuviera terminándola, sus complejos de la adolescencia se hacían presentes.
 

— ¿Eso es lo que te preocupa?, ¿y qué si existe otro?, no es tu problema; ya nada de lo que pueda hacer o dejar de hacer es asunto tuyo, ¿me oíste?— Olga se levantó molesta y dijo: No me llames.
 

Ricardo la observó marcharse.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Ana Lucía llegó temprano a casa, le extrañó el olor a tocino que inundaba su hogar.
 

— ¿Patricio?, ya llegué— anunció dejando su suéter sobre una silla.
 

Darina se sonrojó, no esperaba que la madre del chico llegara a esa hora.
 

— ¿Patricio?— llamó Ana ingresando en la cocina.
 

—Hola mamá— saludó él, Ana Lucía observaba fijamente a Darina hasta que su hijo la presentó—. Ella es Darina Anaya, de la escuela— Patricio lo pensó mejor, probablemente Darina se molestaría si no la presentaba como su novia—, y mi novia— agregó.
 

Darina se sonrojó y Ana Lucía arqueó las cejas en señal de sorpresa. ¿Su hijo Patricio tenía una novia y no le había dicho nada?, sí que le estaba pegando la adolescencia.
 

—Mucho gusto— saludó a Darina estrechando su mano.
 

—El gusto es mío señora.
 

— ¿Quieres comer algo?— cuestionó Patricio— Darina hizo pasta con tocino y ensalada de atún.
 

—Claro, ¿por qué no?— Ana Lucía no sabía muy bien cómo reaccionar ante la primera novia de su hijo.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Si lo pensaba detenidamente, en realidad le había resultado conveniente que Olga terminara con la relación, lo dejaría pasar en orden de no perder lo más por lo menos, aunque en su ego se sentía herido.
 

Le extrañó el silencio que inundaba su casa cuando llegó, era extraño no escuchar la música estridente de su hijo en sus videojuegos o la voz “chillona” de María Luisa dando órdenes a la servidumbre.
 

Subió las escaleras y alcanzó a escuchar las carcajadas de su hijo en su habitación, lo encontró frente a la computadora con los audífonos puestos, desde el marco de su puerta se podía escuchar la música de esos audífonos.
 

“Si sigue así se quedará sordo a los 30”, pensó; pero prefirió ahorrarse una discusión más con su hijo, además sabía que no conseguiría nada, no de Roberto.
 

Se fue a la cama agotado por los pensamientos que le llenaron la cabeza tras la visita de Rojas y el encuentro con Olga, era una bendición que María Luisa no estuviera en casa, ya la saludaría por la mañana…
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Rojas lo sabía, si el asunto de las tarjetas iba en serio, sería un gran problema para su jefe, y por consiguiente; para él. Tenía que ayudar a Soto a dar con el autor de aquella ¿broma?
 

Pondría a un hombre a vigilar en la oficina de Ricardo, en caso de que llegara el paquete del día interrogaría a quien lo entregara para obtener datos sobre el remitente, el plan sería rastrearlo para dar con el culpable del desvelo de hoy.
 

Si las cosas se ponían peor perdería a su fuente de facturas y eso significaba dinero inmóvil, algo que no quería ver. Se fue a la cama tras hacer unas llamadas y dar instrucciones; pasó la noche revolviéndose entre las cobijas, si su jefe se enteraba de esto lo colgaría por conseguir un contacto problemático. 
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Lo despertó la voz de María Luisa susurrándole al oído:
 

Buenos días mi amor…
 

Sintió sus manos acariciando su pecho.
 

—Hola— no había notado cuándo su esposa había vuelto a casa.
 

—Me sorprendí al encontrarte ayer durmiendo, ¿llegaste temprano?—  cuestionó ella trenzando su cabello.
 

—Terminé temprano en la oficina, ¿dónde estuviste?
 

—Salí a tomar café con unas amigas y fuimos de compras, creo que se prolongó.
 

Ricardo frotó sus ojos, aún tenía sueño pero era más un cansancio emocional lo que le hacía anhelar quedarse en casa, escuchó la televisión de la habitación contigua y revisó el reloj de la mesita de noche, pasaban de las 8:30.
 

— ¿Roberto está en casa?
 

—Sí, no tuvo práctica el día de hoy— mintió María Luisa.
 

A Ricardo le costaba creer en eso pero el tiempo apremiaba y tenía que ir a la oficina. Además, así se ahorraba otra discusión inútil por una “tarugada”. Al menos era sábado y podía ir un poco más informal a la oficina, preparó su ropa, unos jeans y una camisa negra con un cinturón a juego sería el atuendo del día; y se dispuso a tomar una ducha.
 

— ¿Llegas a comer?— cuestionó María Luisa con un semblante melancólico.
 

—Supongo, trabajo medio día así que…— Ricardo notó la actitud de su esposa y se acercó a ella diciendo: Llegó como a las cuatro, si te da hambre no me esperes pero vengo a comer a casa— el rostro de María Luisa se iluminó tras escuchar aquellas palabras y Ricardo besó la frente de su mujer antes de dirigirse al baño. 
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Patricio se había levantado temprano para “actualizarse” con las redes sociales sobre Roberto Rivadeneyra y el asunto de la fiesta en casa de Oswaldo, desde las 4:30 tenía el ordenador encendido y estaba dando “likes” a las imágenes, respondía comentarios de manera que pareciera que conocía a las personas que aparecían en aquellas imágenes, y de alguna forma así era, sólo que no eran precisamente sus amigos.
 

Le sorprendió encontrarse con respuestas a esa hora de la madrugada, todo parecía indicar que los amigos de Roberto no descansaban en noche de viernes, al menos algunos de sus comentarios se habían llevado algunos “likes” y eso le serviría para crear esta ilusión de que alguien “la conocía” entre los amigos de Rivadeneyra.
 

Terminó con eso y cambió la pestaña para revisar su correo electrónico. Darina le había enviado varias cadenas de suerte y mensajitos de amor; a Patricio esas cosas le aburrían y decidió reenviarle aquellos mensajes que terminaban con la leyenda “envíaselo a X amigos incluido yo”, supuso que era lo que la chica esperaba y prefería hacer eso a escucharla quejarse por no habérselos enviado, en su mente se preguntaba: ¿para qué alguien que te ha enviado algo querría que se lo reenviases?  
 

Escuchó el movimiento en el pasillo, su madre estaba de pie y seguramente se estaba preparando para cubrir su día de guardia, apagó el ordenador en caso de que viniera a despedirse de él; no quería explicar los motivos por los que había estado en la computadora desde las cuatro de la mañana. Sintió el cansancio y decidió recostarse sobre su cama.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

El hombre al que Federico Rojas había puesto a vigilar llevaba por nombre Humberto, era un tipo alto que más bien parecía staff de seguridad de un bar de quinta. Se apostó frente al edificio, en el que trabajaba Ricardo Soto; en una actitud no muy discreta. Pero Ricardo no reparó en él cuando llegó, después de todo no se conocían el uno al otro y este sujeto Humberto llevaba instrucciones precisas de aguardar al sujeto de las entregas, sólo eso era lo que le importaba.
 

Sus gafas oscuras no ocultaban el hecho de que estaba vigilando a alguien, pasaban de las 9:30 cuando al fin lo vio llegar, un muchacho en motocicleta dejaba su vehículo aparcado en la acera, para dirigirse a la recepción del edificio; Humberto se acercó para escuchar lo que le decía al guardia.
 

—Traigo un paquete para el señor Ricardo Soto…
 

“¡Bingo!”, lo observó detalladamente para interrogarlo cuando abandonase el edificio, caminó como un cancerbero frente a la puerta, preguntándose ¿cuánto tiempo necesitaba el chico para dejar un estúpido sobre en el escritorio de Soto?
 

Estaba por encender un cigarrillo cuando lo vio salir del edificio, se encaminó hacia él diciendo:
 

— ¡Oye!, trajiste algo para Ricardo Soto, ¿no es cierto?
 

— ¿Quién es usted?— cuestionó el chico sin dejarse intimidar por la actitud de Humberto.
 

—Soy un investigador privado al servicio del señor Soto— declaró—, quiero saber quién envía el paquete.
 

El muchacho lo observó de arriba abajo y sin pensárselo mucho dijo:
 

— ¿Ah sí?, pues por qué no le dices que lo pregunte él.
 

—Escucha niño, yo sólo hago mi trabajo y si te lo estoy preguntando es porque me lo han pedido, ahora podemos hacerlo de buena manera o…
 

—Pues yo también estoy haciendo mi trabajo y no estoy autorizado para darle esa información a cualquier indigente que se acerque diciendo que es el Sherlock de alguien, si quiere esa información vaya a la oficina— dijo encendiendo su motocicleta para abandonar la escena.
 

Humberto no tuvo tiempo de decir nada más. “Vaya a la oficina” musitó tratando de imitar el tono del chico, esta vez ese crío le había ganado la batalla, se dijo a sí mismo que no le armaría bronca a un chico que ganaba en un año lo que el ganaba con un encargo y se encaminó a las oficinas de la empresa de paquetería.
 

   .*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

 Le dio un vistazo a la copia del acta de nacimiento de Patricio que había conseguido en el registro civil, era una suerte tener un amigo trabajando ahí, Ricardo jamás cambió su firma, sus dedos habían acariciado el libro en donde descansaba el acta original, se llevó la mano al cabello para recogerlo y guardó el documento en un sobre manila, era el momento en que se preguntaba para quién sería una noticia peor, para el chico, para María Luisa Rivadeneyra o para Ricardo.
 

Pasó la solapa del manila sobre una esponja húmeda y así selló el sobre que no tardaría en hacer llegar a la casa de los Rivadeneyra.
 

Por lo demás sería un día como cualquier otro, saldría a correr por la cuadra, tomaría una ducha y se prepararía para un típico sábado de películas con una amiga.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Roberto cantaba en la ducha a gritos la música de Guns n’ roses, su banda favorita, había quedado de verse con sus amigos para ir al centro comercial a “ventanear” y ver una película en el cine. Usaba el “teléfono” a manera de micrófono y se divertía arrojando gotas de agua hacia el techo para que regresasen frías y pesadas sobre su piel.

 

—Welcome to the jungle, watch it bring you to your shun, na, na, na, na, na…— cantaba abandonando la regadera mientras frotaba su cuerpo con una toalla.
 

Se miró al espejo y se guiñó un ojo como si coqueteara consigo mismo, esta tarde se divertiría y ya que su padre volvería para comer y su madre no quería contarle nada sobre lo de la fiesta en casa de Oswaldo, no habría nadie que le dijera que no podía salir.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 


Patricio se preparó una taza de café y se sentó frente al ordenador para “chatear” con los nuevos amigos que lo habían agregado tras ver sus comentarios en las fotografías de la fiesta de Oswaldo.
 

Tenía una revista “Cosmo” a la mano que había tomado de la habitación de su madre, era más fácil fingir ser una chica ante las chicas que con los chicos, se sentía incómodo cuando estos se le insinuaban o pretendían querer saber más de su identidad, se dio cuenta de lo fácil que era iniciar conversaciones soeces con los chicos, más si tu foto de perfil y las de tu álbum eran las de una chica linda con buen cuerpo. 
 

Escuchó el timbre y se apresuró a asomarse por la ventana, se trataba de Darina; regresó a su habitación y cerró la sesión para después borrar el “historial” del navegador, esta vez no iba a arriesgarse a que Darina pudiera revisar lo que había hecho en la computadora, no podía dar por hecho que la chica no sabía demasiado de computadoras.
 

Bajó las escaleras apresuradamente, Patricio descubrió que de hecho le alegraba que Darina fuera a visitarlo aunque le parecía algo temprano para que estuviera en la puerta de su casa, apenas eran las 10:00 de un sábado.
 

— ¡Hey!— saludó Patricio recargándose en la puerta.
 

Darina se sorprendió al ver a Patricio en una actitud tan relajada, era como descubrir un “Pato” que desconocía.
 

—Hola— dijo acomodando su cabello tras la oreja, para Patricio eso le decía que la chica:
 

1— Se sentía ruborizada o 
 

2— Estaba coqueteando con él.
 

Pensó en los efectos que tenía leer “Cosmo”. Sacudió su cabeza buscando alejar esas ideas e invitó a Darina a pasar a su casa.
 

— ¿Estabas ocupado?— preguntó ella imaginando que había llegado en mal momento.
 

—No exactamente— respondió él caminando con dirección a la cocina, Patricio parecía estar muy cómodo con la visita de Darina—, ¿quieres tomar algo?— cuestionó asomando la cabeza en el frigorífico, Darina permanecía en el marco de la puerta en total silencio; Patricio se alejó del refrigerador para confirmar que Darina estaba con él —, ¿qué?— cuestionó extrañado por aquel silencio tan largo.
 

— ¿Estás bien?— preguntó ella.
 

—Sí— declaró él con amplia sonrisa en el rostro.
 

—Un refresco estaría bien— agregó ella con sonrisa pícara.
 

Patricio extrajo una lata de refresco del refrigerador y tras abrirla la entregó en manos de Darina.
 

— ¿Quieres subir?— preguntó el muchacho.
 

Darina accedió con la tranquilidad que le daba saber que detrás de aquellas palabras no había “intenciones perversas”, no de un chico como Patricio, si lo analizaba era más probable que ella intentara hacerle algo a él a que ocurriera lo contrario. Subieron las escaleras juntos y Darina ingresó a la habitación del chico en el momento en que el teléfono comenzaba a sonar. Patricio se detuvo en la puerta y le indicó a Darina que iría a atender el teléfono.  
 

Ella por su parte aprovechó el momento para “curiosear” un poco en la habitación de “Pato”, a simple vista parecía el santuario de un amante del minimalismo, ni un afiche descansaba en aquellas paredes y de no ser por la cama y la mesa del ordenador no había mucho mobiliario que pudiera decir algo sobre los gustos de Patricio.
 

Se acomodó en la silla frente al ordenador, Patricio había dejado el reproductor de medios tocando lo que Darina llamaba música para “darketos”, pero notó “un triangulito blanco” que sobresalía por debajo del teclado, miró a su alrededor para asegurarse de que Patricio no estaba cerca y tiró de él, se trataba de unas fotografías en las que figuraba Roberto Rivadeneyra con un hombre de mediana edad, las fotografías que Patricio había decidido conservar. Darina se preguntó por qué Patricio tenía fotografías de Roberto Rivadeneyra, consideró la posibilidad de que el chico fuera gay y tuviera algo por “Bobby”, sintió un poco de decepción y regresó aquellas fotografías al sitio donde las había encontrado, el hecho de que hubiera una revista de “Cosmopolitan” sobre el CPU tampoco ayudó mucho. Cruzó las piernas y suspiró un tanto decepcionada.
 

Patricio ingresó a la habitación y se sentó sobre la cama en una actitud juguetona, por su parte Darina se mostraba seria y distante.
 

— ¿Te pasa algo?— cuestionó él al percatarse de la actitud de su novia.
 

— ¿Te gusta Cosmo?— preguntó ella con una actitud fría.
 

“Oh no”, pensó él recordando que había olvidado sacar “eso” de su habitación, ¿cómo demonios iba a explicarle a Darina lo que había estado haciendo?
 

—Es de mi madre— respondió él diciendo la verdad aunque aquello no explicaba el por qué la revista estaba en su habitación.
 

— ¿La lee aquí?— preguntó ella.
 

“¡Bingo!” Darina le había dado la idea.
 

—A veces— dijo él con naturalidad, la actitud de Patricio fue tan “transparente” que Darina consideró que eso podría ser cierto, después de todo la última vez que había estado en esa habitación no había visto nada como eso, aunque también recordó que Patricio se había negado a tener relaciones con ella.  
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

 “4 días para enderezar tu vida:
 

¿Te dio gusto que te mandaran al demonio?”
 

Aquella tarjeta no le causaba ninguna gracia y seguro se trataba de lo ocurrido con Olga el día anterior, lo cual indicaba que el autor de “las tarjetitas” había contactado a Olga o le había enviado algo y esa era la razón por la que había terminado con su relación. 
 

— ¡Carajo!— gritó arrojando aquella tarjeta después de haberla arrugado hasta formar una “pelota” con ella.
 

Se dejó caer sobre el sofá respiró profundamente, tenía que tranquilizarse, le daba coraje que estas cosas estuvieran sucediendo, que le estuvieran sucediendo a él y no tuviera ni la más remota idea de quién estaba detrás de todo ello. Cuando llegara a descubrirlo se las pagaría con creces. 
 

El timbre del teléfono lo hizo pegar un brinco, aquella llamada era algo totalmente inesperado, Regina no trabajaba los sábados, así que la llamada entraba directa. Tomó el auricular y tras saludar a su interlocutor lo escuchó decir:
 

—Ya investigamos, tengo que hablar contigo en la tarde, busca un espacio porque no te va a gustar.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Como ya era costumbre tenían un desastre en la mesa del área de fast food, Roberto y sus amigos se divertían riendo a carcajadas e “invitando” a las chicas que veían, a pasar un rato con ellos. Las que los rechazaban eran llamadas “apretadas”, las que les seguían el juego pero se marchaban tras un par de minutos eran llamadas “niña de papá” y las que aceptaron y se seguirían la fiesta con ellos serían llamadas “zorras” tras un par de semanas.
 

Vianey caminaba en compañía de un par de amigas y al reconocer a Roberto le pareció una buena idea saludarlo con un movimiento de su mano. Roberto la vio y frunció el ceño, desvió la mirada fingiendo no haberla notado, ella por su parte bajó la mano y ensombreció el rostro.
 

— ¿Quién es esa?— cuestionó Oswaldo.
 

Roberto lo miró a los ojos y sin pensárselo mucho dijo:
 

—No es nadie, es la sirvienta.
 

Las carcajadas de sus amigos no se hicieron esperar y entre las risas se alcanzó a escuchar una voz que expresó casi a gritos:
 

—Ahora las “gatas” se sienten con derecho a saludar a los que les dan de tragar.
 

Vianey quería desaparecer, sintió ganas de llorar y salió con pasos apresurados siendo seguida por sus amigas.
 

— ¿Y a todo esto qué hace tu sirvienta en el centro comercial?— preguntó Oswaldo.
 

— ¿A poco le alcanza para comprarse algo?— agregó alguien más.
 

—A lo mejor vino por trapos— le siguió Oswaldo.
 

Roberto sonreía por fuera, ver la reacción de Vianey le había hecho sentir vergüenza por primera vez en su vida, se sintió culpable por haberla herido. Pero estaba entre sus amigos, su “medio” y no podía darse el lujo de reconocer que se había dado el tiempo de platicar con “la gata” como la habían llamado. 
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Pasaron la mañana viendo videos por internet y hablando de cosas sin importancia, en varias ocasiones Darina se encontraba a sí misma pensando en el hecho de que Patricio le resultaba cada vez más agradable y por segundos recobraba aquella idea de que era gay y se mostraba fría de nuevo.
 

El timbre sonó como a las 3:30, los chicos no se habían percatado de la hora hasta que aquel sonido los regresó a la realidad.
 

— ¿Quién será?— preguntó Patricio levantándose de la alfombra de su habitación.
 

— ¿Tu mamá?— cuestionó un tanto nerviosa ella.
 

—No, ella tiene guardia hoy— aclaró el chico—, no llegará hasta mañana después de las 9.
 

Darina siguió a Patricio por el pasillo y esperó en las escaleras mientras él atendía la puerta.
 

— ¡Hey!, ¿tu mamá?— se trataba de Ricardo Soto.
 

Patricio le abrió la puerta y lo dejó entrar mientras le recordaba que era “noche de guardia”.
 

—Cierto— se lamentó Ricardo—, Les traje comida libanesa— declaró entregando un paquete en las manos del chico—; es de paquete, pero está buena— agregó percatándose de la presencia de Darina, Ricardo observó a la chica y devolvió la vista hacía su hijo.
 

—Te presento a Darina Anaya— dijo Patricio—, es mi novia— agregó.
 

Ricardo sonrió, le agradaba escuchar que su hijo tenía una novia, se acercó a la chica para estrechar manos y dijo:
 

—Mucho gusto, Ricardo Soto, soy el papá de Patricio.
 

Darina reparó en el hecho de que ya había visto ese rostro antes, sólo que no le venía a la cabeza en dónde.
 

—El gusto es mío— respondió Darina estrechando la mano de aquel hombre.
 

—Pues bueno, dile a tu madre que vine y que le hablo después, ¿de acuerdo?
 

—Ok— respondió el chico observando a su padre abandonar la casa.
 

— ¿No vive aquí?— cuestionó Darina.
 

—No, él tiene otra familia— respondió el muchacho sin entrar en muchos detalles—. ¿Tienes hambre?— cuestionó enseñándole la comida libanesa.
 

—Es para tu mamá— respondió Darina.
 

—Le guardamos algo, yo no quiero cocinar, ¿y tú?— dijo Patricio mostrándose extrañamente relajado.
 

—Ok
 

Darina descendió por la escalera y siguió a Patricio hasta la cocina, fue cuando lo recordó y se preguntó a sí misma ¿por qué el padre de Patricio estaba con Roberto Rivadeneyra en aquellas fotos?
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

—Está bien, lo entiendo— mintió a su interlocutor—, no te preocupes, haz lo que tengas que hacer. De cualquier forma yo puedo ir a comer a casa de mamá; hace mucho que no como con ella así que tú no te preocupes… nos vemos luego, ciao.
 

Una vez más le hacía lo mismo, la había entusiasmado con la idea de que comerían juntos y tenía que surgir “algo”, siempre surgía “algo”. Se tiró en la cama y no pudo contener las lágrimas, se abrazó a la almohada buscando sentirse reconfortada, de unos años para acá era lo único que se dejaba abrazar en esa casa.
 

— ¿Se encuentra bien señora?— preguntó una empleada de la casa.
 

María Luisa se limpió las lágrimas y respondió:
 

—Mejor que nunca, dile a Rocío que prepare mi coche; iré a casa de mis padres… 
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

 Había tenido que cancelar la comida con María Luisa, las palabras de Federico le habían crispado los nervios. Esperó a que su acompañante llegara al restaurante mientras ahogaba sus pensamientos con un trago de vodka y jugo de tomate. El apio que decoraba el trago había sufrido los estragos de la ansiedad y parecía ya un cepillo mordisqueado.

 

Limpió el sudor de su frente con un pañuelo cuando lo vio llegar, Federico Rojas se apresuró a tomar asiento frente a él y con gesto adusto dijo:

 

— ¿Me estás tomando el pelo? 

 

— ¿De qué hablas?

 

—Es lo que pensé— declaró llevándose las manos al cabello—. Quien sea que está haciendo esto te está jugando una mala pasada.

 

— ¿Me puedes explicar?

 

—Pues si bien entendí, por lo que me explicó el hombre al que le pedí que investigara; el servicio de las entregas se pagó en efectivo y fue programado hace al menos 2 meses— Ricardo frunció el ceño, ¿quién habría planeado todo eso?—. El servicio fue pagado en efectivo así que no hay manera de rastrear la operación, ¿quieres saber el nombre de quién pagó?

 

—Sí, ¡por supuesto!

 

Federico extrajo una fotocopia de la identificación de Ricardo y la colocó sobre la mesa, Ricardo quedó atónito.

 

—Todo está a tu nombre, por lo que respecta a la compañía tú fuiste quien contrató sus servicios.

 

— ¡No me jodas!

 

—Y hay algo más— añadió poniendo a Ricardo en total tensión—. El servicio está “en transito” así que no es posible que canceles la operación, lo más que puedes hacer es pedir que las tarjetas que resten las entreguen en alguna oficina de la empresa para que tú hagas la recolección, el detalle es que hoy es sábado y ya es tarde, mañana es domingo y no habrá nadie en oficinas así que tendrías que hacerlo hasta el lunes que recibirás una por la mañana y eso dejaría que sólo podrás salvar una tarjeta.   

 

— ¡Carajo!

 

Ricardo sintió que su sangre le ardía, pensó en su hijo Roberto, ¿quién más habría podido tomar su identificación para hacer una cosa así?

 
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Cuando Patricio se dio cuenta de lo que estaba haciendo ya era demasiado tarde, sentía mucho calor y el sudor de su piel le hacía cosquillas al recorrer su torso, Darina lo besaba como si en ello se le fuera la vida y todo había salido por un pleito en el que ella había insinuado que él podía ser gay. ¿Era esto una especie de demostración de su preferencia sexual? O en verdad quería hacer lo que estaba haciendo. Darina le gustaba, le gustaba mucho pero el tema del sexo irresponsable era algo que no iba con él, no con su personalidad.
 

—Yo… no sé…— decía Patricio entre jadeos al sentir el roce del cabello de Darina contra su pecho.
 

— ¡Shhh!, no digas nada— musitó ella haciéndose de la piel del chico con sus labios, sus manos descendieron a la entrepierna de él y Patricio lo supo, no iba a poder resistirse.
 

—Darina…— se tensó empezando a buscar las manos de la chica para detenerla—, no tengo condones— declaró finalmente.
 

Darina le mostró su sonrisa socarrona, a diferencia de Patricio; esta no era la primera vez que la chica tenía una experiencia sexual, tomó su bolso y extrajo un paquete de condones, Patricio la observó extrañado, le quedaba claro que Darina ya había estado en situaciones como esta pero le preocupaba hacer las cosas mal, se sintió nervioso y un tanto apenado.
 

—No te preocupes— dijo ella colocando el condón. Patricio se estremeció al sentir las manos de Darina sobre aquella piel tan sensible.
 

—Darina yo…— Patricio sintió un choque eléctrico en su espina, aquella sensación le era muy placentera pero no sabía qué hacer.
 

Darina se colocó frente a él y siguió besando sus labios, ambos se acariciaron mutuamente y el chico se dejó guiar por las manos de Darina, pensó que si la seguía ella le ayudaría a encontrar la forma de no arruinar las cosas.
 

Ya no había vuelta atrás, Patricio estaba muy excitado y el cuerpo de Darina pedía a gritos estar con él…
 

   .*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Cuando tuviera a su hijo frente a él le haría aprender un par de cosas, sus manos presionaban el volante de forma violenta, sus nudillos blanquecinos se veían temblorosos por el coraje contenido. Aparcó su auto frente a la puerta y tras cruzar el umbral de la misma preguntó por él.
 

— ¿Qué pasa?— cuestionó María Luisa desde las escaleras.
 

— ¿Dónde demonios está Roberto?— agregó Ricardo visiblemente molesto.
 

—Salió con sus amigos, ¿ocurre algo?— María Luisa temía que Ricardo se hubiera enterado del incidente de la fiesta.
 

— ¡Carajo!— se quejó él estrellando su puño contra el marco de la puerta.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

El ruido de la regadera le ayudaba a relajarse, pasaba del sonrojo a reírse él solo, ¿qué demonios había hecho?, ¿por qué había accedido a tener relaciones sexuales con Darina?, ¿se habría dado cuenta de que había sido su primera vez?
 

Su corazón seguía acelerado, el calor de su piel era algo que parecía no querer marcharse, se puso sus interiores y decidió que debía tomar agua, tenía que refrescarse y sacarse esas sensaciones antes de querer echarse una mano encima de nuevo; descendió con torpeza las escaleras y corrió hasta la cocina. Darina ya debería estar en su casa y no tomando un baño en la casa de “su novio”, ¿qué diría su familia cuando la vieran regresar con el cabello mojado?
 

Se sirvió un vaso con hielos y agua, en realidad eran más hielos que agua, pero lo que fuera necesario para bajarse aquel calor.
 

— ¿Estás ahí?— escuchó la voz de Darina, Patricio tragó mal, empezó a toser al sentir el ahogo y Darina se apresuró a ayudarlo con pequeños golpecitos sobre la espalda del chico, sentir las manos de Darina de nuevo le erizó la piel, tenía que enfriar su cabeza.
 

—Perdón, no sabía que ya habías terminado— dijo él recobrando la compostura.
 

—Debo irme, ya es tarde. ¿Te vas a quedar solo?
 

—Sí, mamá está en el hospital y tiene guardia; no voy a verla hasta mañana en la mañana.
 

Darina besó a Patricio y le robó el vaso que sostenía en sus manos para terminarse el agua.
 

—Ok, entonces nos vemos luego— dijo dando media vuelta para tomar su rumbo a la salida, el chico estaba congelado, sus piernas temblaban y no pudo seguir a Darina, escuchó el ruido de la puerta al cerrarse y se dijo a sí mismo:
 

—Me voy a bañar… 
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Ricardo había pasado la noche en vela esperando el regreso de Roberto, ¡qué descaro! De cuándo acá su hijo se tomaba la libertad de no volver a casa por la noche. Sus ojeras se mezclaban con su molestia y le daban un semblante horrendo, era casi como ver a un enfermo o un alcohólico con resaca.
 

Escuchó la voz de su hijo tarareando una canción, se las iba a pagar, engendro del mal. En qué momento se había convertido en ese monstruo.
 

—Tú y yo vamos a hablar— dijo en tono intimidante cuando lo vio cruzar por el umbral de la puerta. 
 

“Mierda”, pensó Roberto, seguramente su madre se la había aplicado esta vez, siguió a su padre hasta el jardín y lo vio introducirse en el auto, si se lo iba a llevar de paseo no podía ser nada bueno. Seguramente era para que su madre no interviniera en caso de que deseara asesinarlo, ¿cómo era que un poco de alcohol le molestaba tanto?
 

—Qué onda viejo, ¿qué te pasa?— cuestionó buscando una forma de “confrontar” la situación. 
 

—Me quieres explicar, ¿en qué momento te permití que metieras tus manos en mis cosas?
 

Roberto arqueó las cejas, ahora sí que no tenía idea de lo que hablaba su padre.
 

— ¿Perdón?
 

— ¿Por qué agarraste mi identificación?, ¿te divierte ver todo lo que estás provocando?
 

—Párale, no tengo idea de qué mierda estás hablando— respondió Roberto con tal naturalidad que su padre tuvo que detener el auto.
 

Miró a su hijo fijamente, por la expresión en su rostro resultaba evidente que Roberto decía la verdad, pero si no había sido él, entonces ¿quién?, eso sólo empeoraba las cosas.
 

— ¿Dices que no has agarrado mi identificación?— quiso indagar de nuevo.
 

— ¿De qué va todo esto?, ¿qué es lo que estoy provocando?, ¿en qué andas metido papá?— cuestionó el chico con molestia por haberse visto acusado de algo que no le competía.
 

Ricardo clavó su mirada en su hijo, de verdad esperaba poder arreglar el asunto con un par de bofetadas que le enseñaran a su hijo a no meter sus narices donde no lo llamaban y a negociar que no hablara con su madre del tema de Ana Lucía y Patricio, cuando lo entendió: Roberto no tenía la menor idea.
 

—Vamos a comprar algo de desayunar— dijo para zanjar el tema, de verdad no iba a hablar de ello con Roberto.
 

— ¿No me vas a responder?— insistió el muchacho.
 

— ¡No tengo que hablar de estas cosas contigo si dices que no sabes nada!— dijo para terminar la “conversación”, en su mente se decía una y otra vez: “¡Maldita sea!”, la verdad era que en este momento hubiera preferido que todo hubiese sido una broma de Roberto.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

En realidad no había podido pegar el ojo en toda la noche, lo ocurrido con Darina le había dejado las hormonas al límite y pensaba en muchas cosas como: si sería adecuado decirle a su madre lo que había ocurrido, si sería adecuado llamar a Darina el día de hoy para preguntarle cómo estaba, cómo tomaría Darina aquella pregunta en caso de que se la hiciera, debería pedirle consejo a su padre respecto a la vida sexual activa…
 

Tenía que calmarse, escuchó el taxi que aparcó frente a su casa y supo que su madre había llegado, se levantó para recibirla y recordó que se habían comido toda la comida que su padre le había llevado, tendría que decirle que Darina había ido a visitarlo; de otra forma jamás le creería que él se había comido todo eso.
 

— ¡Hola!— saludó desde las escaleras.
 

Ana Lucía le sonrió, era extraño que su hijo estuviera de pie tan temprano un domingo.
 

— ¡Hey!— dijo a modo de saludo—, ¿qué tal tu día ayer?
 

Patricio se sonrojó ligeramente –Bien, digo… estuvo bien, Darina vino y estuvimos viendo videos en internet –“sería eso suficiente como explicación de lo que habían hecho ayer”, se preguntó Patricio.
 

Ana Lucía lo observó un par de segundos, ella conocía a su hijo, supo que había algo que no le estaba diciendo; por la edad del chico y la “calidad” de visitante que había mencionado se imaginó sus posibilidades, ya hablaría con Ricardo al respecto para que se encargara de ello.
 

—Pues qué bien, voy a preparar algo para desayunar y después me iré directo a la cama, ¿vale?
 

Patricio asintió con la cabeza, parecía que todo había salido bien.
 


  

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Se apresuró a regresar a casa, tenía que estar ahí en caso de que llegara la “tarjeta” del día, su hijo lo miraba con expresión de extrañeza,  ¿qué le había pasado a su papá?, decidió que lo mejor sería evadirlo y se tumbó en el sofá de su habitación a jugar videojuegos.
 

María Luisa permanecía seria, en el fondo quería reclamar un poco de atención por lo ocurrido el día anterior, su marido siempre encontraba algo que hacer para no estar con ella, ¿no se daba cuenta de que una mujer embarazada necesitaba afecto?
 

El timbre sonó y Ricardo sintió que un frío recorría su espalda, observó a la empleada dirigirse a la puerta y atender el llamado, parecía un gato atento vigilando desde el sofá de la sala.
 

—Han traído un paquete para usted señor— declaró la mujer acercándose a él para entregarle el sobre.
 

“Lo sabía, ese maldito conocía su dirección”, pensó en la posibilidad de estarse enfrentando a un estafador, en breve se delataría pidiendo algo de dinero.
 

—Gracias Rocío— dijo tomando el sobre entre sus manos, se incorporó y caminó hasta su despacho, no iba a abrir eso frente a su mujer.
 

María Luisa lo observaba atenta, se preguntaba qué podía ser aquel paquete, tenía curiosidad pero se dijo a sí misma que ya revisaría el despacho cuando Ricardo estuviese ocupado.
 

“3 Días para enderezar tu vida:
 

¿Por qué no disfrutas tu último domingo en familia Ricardo?”
 

¿Era esto una amenaza?, estaba tratando de hacerle creer en la posibilidad de que le harían daño, ¿qué quería decir con eso de “tu último domingo en familia”?, tenía que hablar con Rojas, de pronto la situación se había tornado seria. 
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Ya sabía que habían estado investigando en la empresa de paquetería, las ventajas de tener a un familiar trabajando ahí; si Ricardo se presentaba al día siguiente para recoger la última tarjeta se llevaría una sorpresa. Se preguntaba ¿por qué le había llevado tanto tiempo decidirse a ir a la empresa?
 

Preparó el archivo con el historial de mensajes de texto y multimedia que Ricardo había guardado en su portátil, de haber sabido que Ana Lucía era el amor de su vida, tal vez María Luisa se lo habría pensado dos veces antes de aceptar casarse con él. Después de todo en esa relación Ricardo sólo tenía cosas que ganar: dinero, estabilidad social, posición, un puesto de trabajo en una empresa de categoría… en fin, estaba claro que Ricardo se había casado con ella por ambición. Todo parecía indicar que sería un lunes agitado, y qué decir del martes si Ricardo no aclaraba todo por sí mismo…
 

— ¿Hola?— saludó a quien tomó su llamada—. Sí soy yo, tengo un sobre que me gustaría que entregaras personalmente…— escuchó lo que tenían que decirle— no, esto te lo pago a ti personalmente, sólo encuentra un momento en tu ruta… será algo aparte de los otros envíos…
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Patricio pasó la tarde revisando las redes sociales, no quería hacer demasiado ruido para no despertar a su madre. Recibió un mensaje en el chat de Roberto Rivadeneyra, eso le hizo sentir nervioso, ¿qué rayos?; se dijo a sí mismo y se decidió a abrir el mensaje.
 

“Hola”
 

¿Hola?, era todo lo que tenía que decir, Patricio no vio nada malo en responder con lo mismo.
 

“M gusta tu fotoooo, d dnde nos conocemos????”
 

Le dolieron los ojos tan sólo de ver aquella redacción, supuso que lo mejor sería escribir de la misma manera, no quería ser descubierto por un detalle tan simple como un uso adecuado del lenguaje.
 

“Grasss!!! No t akuerdas d mi??? Ke poka!”
 

Le sudaban las manos, le daba vueltas a la cabeza en qué le diría a Roberto si insistía en querer saber de dónde se “conocían”.
 

“mmmmm!!!”
 

Esperó un poco más a que Roberto añadiera otra cosa a ese mmmmm!!!
 

“no c, dl cntro komercial???” 
 

Al menos le había dado una idea, Patricio le siguió el juego diciendo:
 

“Xacto!!, komo stas?”
 

“Bn i tu?”
 

Qué horrible escritura, coqueteó con la idea de cortar la conversación, pero ya estaba metido en eso.
 

“tmb muy bn, ke m kuentas?... vi ke tuviste problems en la skuela”
 

“No hay pex!, mi jefa se arregla con el direc y ya”
 

“komo c arregla?”
 

“ps kon lana, ya sabes; asi no hay pex! Aunque ya me voy a tner que portar bn!”
 

Así que el director de la escuela perdonaba las faltas de Roberto con dinero, Patricio pensó en muchas formas cómo podía utilizar esta información, pero tenía que verificarlo antes y no se le ocurría una forma para hacerlo.
 

“komo??? Le pagas al direc para ke no t expulsen???”— se animó a cuestionar directamente.
 

“Ps no xactamente, lo ke pasa s ke mi abuelo studió ahí y s uno de los patrocinadores d los eventos d la skuela”
 

Ahora le quedaba más claro, probablemente el director se sentía presionado por el comité de padres de familia para no perder el apoyo económico del señor Rivadeneyra.
 

“DB tner muxo dinero”
 

“ps + o –“
 

Patricio dejó pasar el tiempo en aquel mensaje, no sabía de qué hablar con Roberto, ni siquiera sabía cómo fingir que era una chica.
 

“oie…” escribió Roberto.
 

“mmmm?”
 

“stas muy bonita”
 

Patricio no sabía qué contestar, pensó en pedirle ayuda a su madre pero despertarla tras una guardia no le parecía lo correcto, tomó su celular y llamó a la única persona que creyó que podría ayudarlo, aunque ya se imaginaba que le pediría muchas explicaciones.
 

— ¿Darina?, hola soy yo… ¿me podrías hacer un favor?
 

La chica no se negó, después de todo se trataba de Patricio.
 

— ¿Qué le responderías a un chico que te dice que estás muy bonita por internet?
 

— ¿Lo conozco?
 

—Se supone que sí.
 

— ¿Qué estás haciendo Patricio?
 

—Si me ayudas con esta te cuento toda la historia, pero sólo si prometes no decirle a nadie.
 

Darina accedió.
 

“Muxas gracias, tú tmb stas lindo O.O” Patricio se preguntó qué rayos era eso de O.O
 

—Ok Darina te explico— inició Patricio—, la cosa es que me cansé de que Roberto Rivadeneyra me fastidie y me saqué una cuenta falsa para contactarlo.
 

— ¿Roberto?... ¿y estás hablando con él?— cuestionó ella.
 

—Pues sí, pero no sé qué decirle.
 

— ¿Tienes planeado hacerle una broma?
 

—En realidad sólo quería ver si planeaba sus tonterías en internet.
 

— ¡No!, juégale una broma— sugirió ella, Patricio coqueteó con esa idea.
 

— ¿Qué broma?
 

—No sé, conquístalo y cítalo en un lugar para dejarlo plantado, déjame pensar…
 

— ¿Me vas a ayudar con la conversación?
 

—Sí, sí, tú dime qué te dice y yo te digo que le contestas, pero no hagas trampa Patricio.
 

— ¿Trampa?
 

—Sí, ya sabes; no le cambies las palabras.
 

Patricio accedió y no le quedó más remedio que seguir las indicaciones de su novia, por ahora parecía que había salido del problema sin darle demasiados detalles a Darina.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Roberto se sentía bien, una chica linda le estaba respondiendo sus mensajes y se preguntaba cómo podía haberla dejado pasar en aquel centro comercial, seguro estaba borracho cuando la conoció, sólo así se le habría pasado.
 

Subió el volumen de sus audífonos, y se acomodó en el sillón reclinable, sería mejor si se llevaba el portátil al sillón.
 

Una extraña sonrisa se dibujaba en su rostro y comenzó a teclear rápidamente, revisaba las fotografías de la “chica”, se veía bien, lindo rostro y al parecer lindo cuerpo también.
 

— ¿Quieres salir conmigo?— preguntó con la única frase bien escrita de su conversación.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

— ¡Ya lo tienes comiendo de tu mano!— exclamó Darina una vez que Patricio le mencionó la propuesta.
 

— ¿Estás loca?— cuestionó un tanto angustiado—, ¿ahora qué hago?
 

—Tú cítalo en una plaza, ya sé, la del centro, dile que quieres verlo en el café Tarik y ya, lo dejamos plantado como un idiota, si después te contacta le dices que no lo reconociste o qué sé yo, pero da los detalles de la cita rápido y no le digas cómo identificarte.
 

— ¿Y quién va a ir a ver si va?— preguntó el chico convencido de que él no se prestaría para algo tan tonto.
 

—Pues yo, le tomó unas fotos y luego vemos qué hacemos con ellas.
 

Patricio lo puso en duda, pero ya estaba metido en eso y siguió los planes de Darina, después de todo algo bueno podría ocurrírsele. 
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Ricardo vio a su hijo bajar las escaleras como alma que se la lleva el diablo.
 

— ¿Adónde vas?
 

El chico se detuvo, lo pensó un poco y al no pensar en nada mejor qué decir se confesó:
 

—Voy al centro.
 

Ricardo no le creyó, ¿para qué iba a querer ir al centro?, seguramente se iría de farra con sus amigos y no lo iba a permitir, le dirigió una mirada incrédula y agregó:
 

—Te llevo— Ricardo quería asegurarse de al menos hacerle la labor más difícil.
 

Roberto no dijo nada, se limitó a seguir a su padre y tomar asiento como el copiloto, permaneció en silencio durante todo el trayecto y por la cantidad de veces que frotó sus manos, Ricardo se convenció de que todo era una treta, seguro su hijo estaba pensando en cómo hacer para llegar al lugar de la fiesta desde el centro, de haber sabido que en realidad era nerviosismo por “conocer” a una chica, lo habría tratado de diferente manera.
 

—Ahí— indicó el chico señalando el dichoso café Tarik.
 

Ricardo arqueó una ceja, ¿por qué su hijo querría visitar un café aburrido lleno de libros y entregado a la cultura bohemia?, detuvo el auto y lo vio descender, se despidió con un: No llegues tarde.
 

— ¡No papá!— respondió el chico alejándose del vehículo. 
 

Darina estaba en la otra acera, reconoció a Roberto cuando lo vio, la voz de Ricardo al “despedirse” le llamó la atención y entonces lo entendió: La “otra familia” del padre de Patricio era la familia de Roberto, le temblaron las manos y dejó caer su teléfono por un momento. Se apresuró a recogerlo y se dio a la tarea de completar lo que le había dicho a Patricio que haría: tomar fotografías. 
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Había aguardado hasta que Ricardo no estuviese en casa, se sentía nerviosa sólo de pensar que estaba en el despacho de su marido con la intención de hurgar para encontrar el paquete que le había llegado. Le parecía que era equivalente a espiarlo.
 

Se frotó las manos mientras decidía por dónde empezaría la búsqueda, el escritorio parecía tentador; pero coqueteó con la idea de que eso sería demasiado obvio, miró a su alrededor y su mirada tropezó con el librero; empezaría por ahí.
 

Al cabo de un rato empezó a pensar en el hecho de que jamás había estado ahí a solas, para ella el despacho de Ricardo era como un lugar sagrado, el santuario de su esposo y un lugar que ella siempre había respetado, se preguntó: ¿Por qué de pronto sentía que tenía que recurrir a una medida como esta?, ¿por qué de pronto no podía confiar en su esposo? 
 

Inspeccionó los anaqueles buscando algún documento que sobresaliera entre los libros; Ricardo no parecía haber dejado nada a la vista. Buscó algún libro que sobresaliera o pareciera haber sido colocado de forma descuidada, no le atribuía tener el cuidado de acomodar las cosas de forma correcta. Ser ordenado jamás había sido una de sus cualidades. 
 

Se sintió impaciente, anhelaba dar con el “bendito sobre”, escuchó pasos al exterior del despacho y se le erizó la piel, contempló la idea de ocultarse bajo el escritorio, pero decidió caminar “de puntitas” hacia la ventana; para ver si el auto de Ricardo había regresado, suspiró al ver que no había sido así. Se decidió a revisar el escritorio, si no lo había dejado ahí estaba visto que no lo encontraría.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

— ¿Qué vas a hacer cuando te descubra?— cuestionó el hombre al que le había confiado toda la historia y quien se había ofrecido a ayudarla, su primo; después de todo se había podido fiar de su familia.
 

—Será demasiado tarde para cuando lo entienda, sabía que era lo suficientemente necio como para haber hecho algo al respecto desde la carta uno— respondió ella.
 

— ¿Demasiado tarde?— estaba intrigado, no lograba entender a qué se refería con aquellas palabras.
 

—No pienso seguir aquí, ¿sabes? Tengo que buscar cambiar de aires, he decidido irme un tiempo, aunque tal vez decida hacerlo algo permanente.
 

— ¿Te vas?, ¿te mudas?— cuestionó incorporándose, resultaba evidente que aquellas palabras le molestaban.
 

—Me voy, sí… aún no he decidido que sea una mudanza— respondió acariciando el rostro de su acompañante.
 

—Tampoco te ayudé en esto para que te marches— dijo en un reclamo.
 

Era una mezcla de miedo y temor lo que la hacía tomar esa decisión, e incluso en el momento de tomarla temía estarse equivocando, pero no podía estar segura de que los Rivadeneyra o el propio Ricardo no quisieran hacer algo en su contra después del asunto de las tarjetas. Enviar sus propias fotografías junto a Ricardo le había ganado algo de tiempo y seguramente la tarjeta en donde se refirió a su rompimiento con él le habría borrado del mapa en la mente de Ricardo, pero aún así no podía dar las cosas por sentadas.
 

— ¿Sabes?— dijo en un tono melancólico—, si las cosas hubiesen sido diferentes pensaría que era el hombre de mi vida.
 

—No debió jugar contigo— dijo él en un intento por consolarla.
 

—No debió jugar con nadie— finalizó ella.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Escuchó la puerta principal azotarse y alcanzó a ver a su hijo corriendo con dirección a las escaleras, tenía a Rojas al teléfono, pensó en ir a ver de qué iba el alboroto con Roberto, pero continuó con su llamada telefónica.
 

—Entiendo… pero, ¿crees que podrían vigilar al que haga la entrega?
 

—Ya lo tengo cubierto, pero de cualquier forma no creo que él tenga algo que ver, si dices que la tarjeta llegó a tu casa, significa que es alguien que te conoce muy bien, yo no dudaría hasta de tu propio suegro— declaró Rojas convencido de sus palabras.
 

—No creas que no lo he tenido en cuenta, pero si te dijera su reacción cuando supo lo de Olga, entenderías que no parecía estar enterado de eso, no habría podido fingir tan bien durante tanto tiempo.
 

—Yo no le quitaría el ojo de encima al viejo, después de todo pudo haberle pagado a alguien para que te vigilara, aunque aún no me queda muy claro qué ganaría él con eso…—permaneció en silencio como si estuviese pensando en lo que acababa de decir— tal vez te quiera sacar de la vida de su hija.
 

Ricardo se quedó pensando en esa posibilidad…
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Darina lo tomó de la mano cuando lo vio en la calle con dirección al colegio, Patricio se sorprendió un poco por ese detalle, después de todo hacer eso en la calle en donde cualquiera se daría cuenta era tanto como reconocer que “Darina Anaya” tenía una relación con el “matado” niño nerd de la escuela.
 

—Tengo unas fotos muy buenas— dijo ella tratando de ocultar sus ganas de reír.
 

— ¿Las conseguiste?
 

—Te dije que lo haría, Roberto se enojó mucho, debiste ver su cara de ogro cuando entendió que nadie se iba a aparecer por ahí.
 

Darina le entregó el teléfono al chico para que éste pudiera ver las imágenes que había capturado la tarde anterior, se detuvieron frente a la puerta del colegio mientras el chico revisaba las fotografías, por los cambios de luz reflejados en el aparador le pareció que Roberto esperó demasiado tiempo en el mismo lugar, ¿se había clavado tanto con una chica de la web?
 

Le entregó el teléfono a Darina, la chica lo guardó en su mochila y le dio un beso a Patricio en la mejilla, justo en el momento en que Roberto llegaba en compañía de sus amigos.
 

— ¿Cómo?... ¿la zorra Darina encontró a su nueva víctima?— exclamó Oswaldo despeinando a la chica.
 

— ¿Qué te pasa? —cuestionó la chica con molestia.
 

— ¡No la llames así!— reclamó Patricio empujando a Oswaldo para alejarlo de Darina.
 

— ¿Qué te pasa batracio?, ¿ya te enojaste?— cuestionó Oswaldo.
 

—Pierdes tu tiempo con el batracio, a él no le gustan las chicas— agregó Roberto colocándose frente a Darina.
 

— ¡Eres un cretino!— respondió ella.
 

—Así es, el batracio es una marica— añadió otro de los chicos buscando bloquear el paso entre Patricio y Darina.
 

—Lárguense de aquí, ¿Qué no tienen nada mejor que hacer?— añadió Patricio tomando la mano de su novia para sacarla de ahí.
 

—Una niña como tú sabe que no debe perder su tiempo con estos maricas— añadió Roberto buscando tocar los glúteos de Darina.
 

— ¡Qué te pasa! —reclamó ella.
 

— ¡No la toques imbécil!— reclamó Patricio asestándole un puñetazo en el rostro a Rivadeneyra.
 

Roberto no esperaba aquello, recibió el golpe justo sobre su nariz y sintió que algo crujía en su rostro, enfureció y terminaron revolcándose, golpeándose mutuamente, los curiosos no se hicieron esperar y los chicos continuaron golpeándose en medio de los gritos constantes que pedían ver más golpes.
 

Oswaldo tomó a Patricio por los hombros para ayudar a Roberto a quitárselo de encima, los chicos se estaban golpeando con todo lo que tenían y cuando por fin Oswaldo consiguió levantar a Patricio, Roberto aprovechó la situación para incorporarse y poder continuar con la golpiza, se escuchaba el alboroto a la distancia aunque era imposible adivinar lo que realmente estaba ocurriendo. Darina pedía a gritos que se detuvieran y al ser ignorada por todos decidió arrojarle uno de sus libros a Roberto al tiempo que gritó:
 

— ¡Ya deja de pegarle a tu hermano!
 

Roberto la miró desconcertado mientras Oswaldo y sus amigos seguían propinándole puntapiés a Patricio en las costillas, parecían no haber escuchado a Darina.
 

— ¿Cómo dices?— cuestionó Roberto evidentemente molesto.
 

Darina lo empujó y alcanzó a ver a Patricio liberarse de Oswaldo para propinarle unos cuantos puñetazos a cuenta de las patadas recibidas.
 

— ¿Qué dijiste Anaya?— insistió Roberto sin darse cuenta cuando Oswaldo levantaba el puño para golpear a Patricio.
 

— ¡Que Patricio Soto es tu hermano, pendejo!— gritó Darina.
 

En realidad Roberto jamás había reparado en el apellido de Patricio, para él sólo era el “batracio”, reconoció el Soto consciente de que era el apellido de su padre, se dio la vuelta para ver lo que hacían sus amigos, Patricio se agachó para esquivar el golpe de Oswaldo, mismo que recibiera Roberto en la sien derecha, el golpe le hizo caer fulminado.
 

— ¿¡Qué está pasando aquí!?— se escucharon las voces del personal que se acercó para controlar la situación.
 

— ¡Perdóname brother!, no iba para ti, era para el pendejo del batracio— se “disculpó” Oswaldo.
 

— ¿Qué demonios es esto?— exclamó el prefecto ante la escena:
 

Roberto sobre el suelo tirando sangre por la nariz, Patricio arrodillado con la camisa echa girones y cubierta de sangre, un variado goteo de sangre por el suelo, Darina Anaya cubriendo una ceja de Soto con un pañuelo que ya dejaba vislumbrar una mancha carmesí y los amigos de Rivadeneyra con la ropa sucia y las bocas rotas.
 

Resultaba evidente que Roberto no estaba muy bien y por la apariencia de Patricio, se desmayaría de un momento a otro.
 

—Que alguien llame una ambulancia…—musitó desganado.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Miraba el reloj con desesperación, parecía que aguardaba por algo y en realidad así era, esperaba la llegada de la tarjeta para poder ir a la compañía de envíos para exigir que le entregaran la que se debía entregar el día siguiente. El reloj marcaba apenas las 9 y le parecía que había transcurrido una eternidad, dio un ligero brinco en su asiento cuando escuchó que Regina tomaba el picaporte para abrirla.
 

—Le llegó esto— declaró ella entregando el sobre manila que Ricardo había estado esperando.
 

—Gracias Regina— dijo él tomándolo entre sus manos.
 

Regina permaneció en el marco de la puerta observando fijamente a su jefe, parecía querer decirle algo pero se tragó sus palabras y tras apretar los labios abandonó la oficina cerrando la puerta tras de sí.
 

“2 días para enderezar tu vida:
 

¿Aprovechaste el fin de semana?”
 

Ricardo apretó la tarjeta entre sus manos, se sentía sudoroso, se deshizo del sobre y guardó la tarjeta en el bolsillo interior de su saco cuando escuchó el conmutador:
 

 “Su esposa en la línea 1”, se preguntó qué podía haber ocurrido. Tomó el auricular y la escuchó decir:
 

—Me llamaron del hospital, Robertito está en emergencias, parece que se metió en una riña escolar con un vándalo, voy para allá.
 

Ni siquiera dijo hola, pensó él.
 

— ¿Cuál hospital?— preguntó él sintiendo el fastidio de que tuviera que enterarse de otro asunto relacionado con su hijo y sus problemas escolares.
 

—Pues, ¿cuál va a ser?, ¡el del seguro escolar!— finalizó ella con molestia.
 

Ricardo escuchó a su mujer cortar la llamada y suspiró, aún tenía que ir a la empresa de paquetería y su mujer seguro esperaría verlo en el hospital a la voz de ya. Colocó el auricular en su lugar y salió con rumbo a la empresa de paquetería, ya pasaría por el hospital después.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

—Tu hijo está en emergencias— escuchó la voz de una compañera de trabajo mientras colocaba el material quirúrgico en las gavetas correspondientes.
 

— ¿De visita?— cuestionó extrañada, era la segunda vez en su vida que escuchaba aquella frase y la primera había sido hacía sólo unos días atrás.
 

—Yo creo que no— respondió ésta.
 

Ana Lucía entendió que algo no andaba bien, se apresuró con sus labores y se dirigió a la sala de emergencias. 
 

—Tu hijo está en la 2— dijo una enfermera tocando el hombro de Ana Lucía al verla pasar.
 

—Gracias Angie— respondió ella.
 

En el pasillo aguardaba Darina y el prefecto de la escuela, al menos dos rostros conocidos, junto a ellos una mujer de gafas oscuras aguardaba pacientemente en una de las sillas.
 

— ¿Cómo está mi hijo?— la escuchó preguntarle al notar su uniforme de enfermera.
 

— ¿Su hijo?
 

—Señora Rivera saludó el prefecto—, no pudimos evitarlo, los chicos ya se habían dado con todo cuando llegué— explicó el hombre.
 

María Luisa observó a la enfermera y comprendió que se trataba de la madre del “otro chico”, retomó su posición en la silla que había estado usando y se colocó las gafas de nuevo. Ana Lucía fijó su mirada en Darina, la chica permanecía inmóvil con los brazos cruzados sobre el pecho y por su semblante parecía que las cosas no estaban nada bien.
 

—Entiendo… si me permite quiero ir a ver a Patricio— declaró abandonando el pasillo.
 

Patricio se sentía mareado, había sentido nauseas desde que lo habían ayudado a incorporarse para ir al hospital, esta vez Roberto y sus amigos se habían “pasado de la línea”, aguardaba pacientemente a que lo llevaran a rayos X para confirmar que no hubiera nada qué lamentar, después de todo su nariz aún no se había recuperado y ya se había enfrentado a otra golpiza.
 

—Sostén esto en tu frente— dijo una enfermera aplicando una compresa fría sobre la ceja izquierda del chico.
 

— ¿Patricio?— Ana Lucía no daba crédito a lo que sus ojos veían, jamás se habría imaginado ver a su hijo en esas condiciones, se acercó apresuradamente y tomó la compresa fría, levantó el rostro de su hijo, tomándolo por la barbilla; para examinar el daño. 
 

Un labio partido, la nariz ensangrentada y una ceja abierta, lo obligó a abrir la boca y se aseguró de que sus piezas dentales estuviesen intactas.
 

— ¿Quién te hizo esto?— cuestionó.
 

Patricio dirigió su mirada al cubículo contiguo y permaneció en silencio.
 

— ¿Qué día es hoy?— cuestionó Ana Lucía.
 

—Dunes…— musitó el chico.
 

Ana Lucía pensó en el hecho de que al menos su hijo parecía estar orientado.
 

—Ahora vuelvo— dijo colocando la mano de Patricio sobre la compresa, apenas dio media vuelta cuando se percató de las intenciones de una enfermera de ingresar al cubículo corriendo, escuchó el sonido metálico de los objetos que cayeron sobre el suelo y vio a su hijo colapsar inconsciente— ¡Patricio!, ¡Patricio!— Ana Lucía estaba angustiada, sus conocimientos en enfermería no le estaban siendo muy útiles con la angustia de ver a su hijo inconsciente.
 

—Déjame a mí— declaró la enfermera, alejando a Ana Lucía para que no le estorbase en sus labores.    
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

¿Qué tan malo podía ser?, Roberto siempre se estaba metiendo en líos, seguro se trataba de una nariz rota, nada que no pudiera superar en unos días. 
 

Cruzó la puerta de cristal que daba paso a la empresa de paquetería, el olor a plástico le picó en la nariz y no pudo evitar estornudar.
 

— ¡Salud!— dijo la empleada tras el mostrador.
 

—Gracias, buen día…— se acercó—. Mi nombre es Ricardo Soto, me informaron que podría recoger un paquete que debería llegarme el día de mañana.
 

— ¿Puedo ver su identificación?
 

Ricardo extrajo la tarjeta de su cartera y la colocó sobre el mostrador, la mujer fijo su mirada en el monitor de su computadora y tras un breve jugueteo de sus dedos sobre el teclado dijo:
 

—Así es, tenemos una entrega para el día de mañana a su nombre, el servicio fue contratado por usted hace…
 

—Lo sé, ¿podría entregarme el paquete?, no quiero esperar hasta mañana— declaró tratando de sonar civilizado.
 

— ¡Claro!— respondió la mujer con amplia sonrisa en el rostro.
 

Ricardo estaba impaciente, el sudor de sus manos le molestaba y las frotaba constantemente contra su pantalón buscando deshacerse de él, escuchó el crujir de los cartones y plásticos que la chica removía detrás del mostrador, le pareció que daba una mala impresión; como si hubiera demasiado desorden para tratarse de una empresa que a su parecer debería estar organizada.
 

— ¡Aquí está!— declaró la mujer en tono casi triunfal sosteniendo un sobre manila con la mano derecha.
 

— ¡Excelente!— exclamó Ricardo fingiendo alegría.
 

—Necesito que firme aquí— indicó ella colocando la relación de entregas sobre el mostrador. Ricardo se apresuró a firmar, era evidente que estaba ansioso, recogió el sobre y se marchó sin decir nada más, sintió su teléfono vibrar en el interior de su bolsillo, se trataba de María Luisa, ignoró la llamada y abordó su auto; después de todo ya iba en camino al hospital.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Ana Lucía estaba muy nerviosa, frotaba sus manos una contra la otra tratando de liberar su ansiedad. La habían sacado de ahí y le preocupaba el estado de su hijo, si no se hubiese llenado de angustia probablemente habría podido ser útil y permanecer a su lado. Veía a los doctores ir y venir; y esperaba que alguno le dijera si acaso había visto a su hijo al pasar, en esas condiciones cualquier información le resultaba útil.
 

Ricardo sintió un poco de inseguridad cuando llegó al hospital, Ana Lucía trabajaba ahí. Sin embargo, pensó en la posibilidad de que no tuviera que encontrarse con ella; después de todo él iba a emergencias y Ana Lucía estaba en quirófanos y siempre había mucho trabajo ahí.
 

Ingresó a emergencias y preguntó en el mostrador por su hijo “Roberto Rivadeneyra”, siguió las indicaciones y caminó con rumbo a los cubículos, palideció cuando vio a Ana Lucía acercándose con angustia en el rostro.
 

— ¡Qué bueno que viniste!— declaró aliviada—. ¿Cómo te enteraste?
 

Ricardo quería desaparecer, escuchó el taconeo de María Luisa y la vio acercarse desde el fondo.
 

— ¡Ricardo!, no me han querido decir nada.
 

Ana Lucia lo entendió, Ricardo lo entendió: los dos hijos de Ricardo se habían enfrentado y ahora vendría el momento en que María Luisa tendría que saber de la existencia de Patricio. Ana buscó a Darina con la mirada y no pudo ubicarla por ningún lado, imaginó que se habría escondido tras la llegada de Ricardo.
 

— ¡No tienes madre!— reclamó Ana Lucía abofeteando a Ricardo, María Luisa se molestó— Te dije que si lo volvía a tocar lo llevaría ante las autoridades.
 

— ¡Qué te pasa!— reclamó María Luisa buscando alejar a Ana Lucía.
 

—Ana, ¡no entiendes!— dijo él tomándola por la muñeca.
 

— ¡Suéltame!— forcejeó con él.
 

— ¡Seguridad!, ¡seguridad!— Gritó María Luisa sin entender nada
 

— ¿Qué no entiendo, pendejo?, ¿que es tu hijo?— Ana estaba furiosa—, pues, ¡Patricio también es tu hijo!
 

María Luisa enmudeció al escuchar las palabras de Ana Lucía, fulminó a Ricardo con la mirada y cuestionó:
 

— ¿Qué dijo?
 

— ¿No sabías?— agregó Ana Lucía.
 

— ¡Ana!— gritó Ricardo buscando acallarla.
 

—No, fíjate… esta vez tu mujercita me va a escuchar.
 

— ¡Ana!— Ricardo la tomó por el brazo buscando alejarla del lugar.
 

— ¿Y la llamas por su nombre?— cuestionó María Luisa con la mirada ensombrecida.
 

—Patricio Soto Rivera es mi hijo— dijo Ana— y ya sabes de dónde heredó el Soto.
 

María Luisa no lo pensó mucho, se acercó a Ricardo y le asestó la primera bofetada que le había dado a alguien en toda su vida, le dolió la mano tan sólo de hacer eso…
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Miraba el techo fijamente, parecía que se le había perdido algo entre los plafones. Sonreía con amabilidad a las mujeres que ingresaban al sanitario como si las estuviese saludando. Si le hubieran dado a escoger Darina habría preferido no estar ahí cuando se encontraran Ana Lucía Rivera y María Luisa Rivadeneyra.
 

Pensó que estaba en un lugar seguro hasta que se vio sonriéndole a Ana Lucía. La mujer se veía molesta y de inmediato le hizo quitar esa sonrisa de su rostro.
 

— ¿Tú lo sabías?— cuestionó Ana Lucía.
 

—Pensé que usted también, Patricio me dijo que su papá tenía otra familia.
 

—Sí, es verdad; es sólo que no imaginaba que mi hijo había llegado aquí por causa del otro hijo de Ricardo
 

— ¿Patricio no le dijo nada? 
 

—Él sólo lo señaló en el cubículo, pero como pudiste ver; no me tomé el tiempo de verificar de quién se trataba.
 

— ¿Está enojada?— Darina pensó que la pregunta sobraba, observó atenta a la reacción de su acompañante quien se limitó a morderse el labio inferior y dijo:
 

—Las cosas son lo que son— abrazó a la chica por los hombros—, ven; vamos a ver si Pato está mejor…
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Había sido demasiada información para un solo día, pensaba en el hecho de que ese chico “Patricio” se veía relativamente de la misma edad de Roberto y eso en su mente se reducía a una simple pregunta:
 

“¿Por cuánto tiempo he sido la pendeja de Ricardo?”, sus labios fruncidos y su rostro adusto denotaban la molestia que ocasionalmente se tornaba en ira en su interior. Consideró llamar a su abogado pero pasaba de la ira a la tristeza y tan sólo de pensar en el hecho de que estaba embarazada, le daban ganas de vomitar.
 

Ricardo se acercó buscando encontrar una oportunidad para poder hablar con María Luisa, pero le resultó evidente que no tendría una oportunidad cuando ésta buscó cambiar de lugar al tenerlo cerca, al menos no por hoy.
 

Hacer que su familia se enterase de la situación derivaría en su divorcio y en ese preciso momento no estaba segura de si quería llevar las cosas hasta ese punto, después de todo ella pertenecía a una clase social en la que un divorcio podría significar un fracaso; pero al mismo tiempo su orgullo estaba herido y le acechaba la idea de que para su familia aceptar una situación así sería tanto como aceptar que era una idiota.
 

Su orgullo era lo único que le impedía quebrarse en lágrimas en ese lugar, no permitiría que su sufrimiento se convirtiera en el entretenimiento de la gente que laboraba con “esa mujer”
 

 —“Familiares de Rivadeneyra, Roberto”— anunció una enfermera desde el pasillo.
 

María Luisa se incorporó altiva, recuperó el garbo en su recorrido por el pasillo y tras acomodar su cabello se dirigió a la enfermera sin siquiera mirar a Ricardo, quien se había colocado junto a ella.
 

— ¿Cómo está mi hijo?— cuestionó con nerviosismo.
 

—Roberto está por ser dado de alta, parece que el golpe que recibió en la cabeza no fue tan fuerte, le realizamos una placa y todo está en orden, necesito que me firme estos documentos y una vez que salga eso habrá sido todo.
 

Ricardo tomó los papeles y tras un simple vistazo procedió a firmarlos, se percató de la aparente indiferencia de María Luisa, la conocía lo suficiente para saber que su actitud era sólo producto del dolor que le había hecho sentir. 
 

María Luisa dio media vuelta, esta vez ni siquiera había dado las gracias a la enfermera, para Ricardo era una clara señal de que tendría que buscar un hotel para pasar la noche, se preguntaba qué podía haber pasado. Sería que Patricio le había confesado a Roberto lo que sabía, o nuevamente esto estaría relacionado con el asunto de las “mentadas” tarjetitas.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Echó un último vistazo al que durante años había sido su hogar, el resplandor de las paredes blancas le hacía sentir que el lugar se había convertido en una enorme hielera, tal vez no era el lugar lo que estaba frío sino su corazón.
 

Ya no había tiempo de arrepentirse, lo hecho; hecho estaba. Exhaló como si aquel ejercicio le liberase de su carga, de aquella carga auto infligida que  había decidido llevar consigo el día que se dijo a sí misma que estaba harta.
 

Tomó su teléfono celular, lo observó por última vez, recordó que había sido testigo de sus conversaciones con Ricardo y se molestó al pensar que había sido algo que se había regalado a sí misma, pero por su bien lo mejor sería deshacerse de todo aquello que hubiese tenido contacto con él, aunque hubiese sido sólo su voz, no quería tener nada que le pudiese recordarlo, quería deshacerse de él, de su voz, su olor, su presencia, su recuerdo… quería arrancárselo de la mente como lo había hecho de su cuerpo.
 

Retiró la tarjeta SIM del teléfono y la arrojó por la ventana, colocó el aparato sobre el suelo y se acercó a lo único que quedaba ahí y que le pertenecía, tomó la maleta que había colocado junto a la puerta y abandonó el apartamento. Un taxi la esperaba a la entrada del edificio, el chofer se apresuró a ayudarle con la maleta, Olga abordó el vehículo en lo que el hombre colocaba su equipaje en la cajuela. 
 

—Al aeropuerto— indicó una vez que el hombre tomó el control del auto. 
 

Sacó una cajetilla de cigarros, tomó un cigarrillo y lo colocó entre sus labios; estaba por encenderlo cuando el chofer le indicó:
 

—Está prohibido fumar dentro del vehículo, señorita.
 

Fijó su mirada en los ojos del conductor a través del retrovisor, parecía que no habría negociación. Colocó el cigarro dentro de la caja y desvió la mirada para perderse en las escenas que la ventanilla tenía que ofrecer. De pronto parecía que sus sentidos se habían agudizado, sentía los cambios de temperatura conforme la luz solar se colaba entre los edificios y los árboles, los sonidos le resultaban novedosos a pesar de que era consciente de que debía sentirse familiarizada con el bullicio y el ajetreo de la ciudad, sintió como si aquellos edificios, calles y personas se estuviesen despidiendo de ella.  
 

— ¡El aeropuerto! —declaró el conductor en tono triunfal una vez que aparcó el vehículo. Olga tomó su cartera, extrajo un billete y dijo: “conserve el cambio” al tiempo que lo entregaba en la mano del conductor.
 

Olga esperó paciente a que el hombre colocara las maletas frente a sus pies, su ansiedad la llevó a encender el cigarrillo que no pudo fumar en el camino.
 

— ¿Necesita algo más? —cuestionó el hombre con amabilidad.
 

—No, así está bien —dijo Olga con suficiencia, observó al hombre alejarse y le dio una larga calada a su cigarrillo.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

En el cubículo Roberto observaba a la distancia la camilla en la que Patricio había estado descansando, le daba vueltas en la cabeza a lo que Darina le había dicho. Se preguntaba si sería cierto que Patricio Soto era su hermano, y de ser así, qué explicaciones le pediría a su padre. 
 

Miró a su alrededor, percibió el olor de los medicamentos y entonces reparó en su madre, si Patricio Soto era su hermano eso significaba que su padre le había estado siendo infiel a su madre por lo menos durante los últimos 15 años.
 

— ¡Carajo!— se quejó abiertamente.
 

— ¡Guarde silencio!— ordenó una enfermera ingresando por el pasillo—, ¿que no se da cuenta de que esto es un hospital?
 

— ¿Cuándo me voy a poder ir?— cuestionó con hartazgo.
 

—Tengo entendido que sus padres se están encargando del papeleo, así que debe ser cuestión de unos minutos— respondió ella acomodando algunas toallas.
 

— ¿Sabe dónde está él?— cuestionó observando la camilla contigua.
 

— ¿Te refieres a Patito?
 

Roberto lució intrigado, le sorprendió que la enfermera se refiriera al chico con tanta familiaridad.
 

—Es el hijo de una compañera— agregó la enfermera aclarando la situación—, me parece que se lo llevaron a rayos X.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Para cuando le dieron el diagnóstico de Patricio, Ana lucía ya se había hecho de demasiadas ideas devastadoras. 
 

“Va a estar bien”, fue lo que dijo el radiólogo, sin embargo; Ana Lucía era el tipo de madre que buscaba agotar todas sus dudas, solicitó que lo mantuvieran en observación en caso de que presentara nauseas o vómito. Darina no parecía estar más tranquila, vagaba por los pasillos en espera de lo que Ana lucía quisiera decirle, por su actitud; todo parecía indicar que no tenía prisa por ir a casa.
 

— ¿Tienes hambre?— cuestionó Ana.
 

La chica enrojeció, se sentía apenada con la madre de Patricio; y lo último que le apetecía era que la señora le comprara algo de comer.
 

—Tomaré eso como un sí, ya casi son las cuatro y será mejor comer algo antes de que le den el alta a Pato— Ana Lucía abrazó a Darina por los hombros y la condujo hasta una lonchería cercana al hospital, en la mente de la chica rondaban cientos de preguntas respecto a lo que había ocurrido con el padre de Patricio en el pasillo, pero prefirió guardárselas para cuando pudiera hablar con “su novio”.
 

 En el hospital, Roberto caminaba junto a su madre, se percató de la distancia existente entre su madre y su padre, tan sólo con ver el semblante de su madre supo que algo no andaba nada bien.
 

— ¿Papá se queda?— preguntó con timidez.
 

—Creo que tiene cosas que hacer— respondió María Luisa sin dirigirle la mirada, su caminar era firme y apresurado, parecía que tenía prisa por abandonar ese lugar, ese hospital en el que había tenido que enterarse de la situación. Roberto entendió que Darina no se había equivocado, sin embargo entendía la posición de su madre, por primera vez sintió la responsabilidad de respetarla y evitar hacer cuestionamientos, no los haría con ella. Si había alguien que tendría que dar explicaciones ese era su padre.
 

Ricardo se sentía entre la espada y la pared, por un lado creía que debía alcanzar a María Luisa para “aclarar” las cosas, aunque aún no sabía qué sería lo adecuado para decir; y por el otro lado esperaba que alguien le diera alguna información sobre Patricio. Esto no podía haber sido peor.
 

Alcanzó a ver una máquina expendedora de café, recordó que no había comido nada desde que había llegado al hospital y el coraje que había sentido junto con el nerviosismo le habían hecho ignorar el hambre; se compró un capuchino moka.
 

Quemó sus labios al sorber el café, se maldijo a sí mismo por lo que había ocurrido; parecía que todo le estaba saliendo mal en este día. Divisó a la distancia un asiento vacío y se encaminó hasta él, sintió un viento frío entrar por la puerta. El aroma de la lluvia se hizo presente y en ese momento, hasta eso; le resultó molesto.
 

—Ana me pidió que le dijera que se marche— escuchó la voz de una enfermera.
 

— ¿Y usted es?— cuestionó Ricardo con molestia evidente.
 

—Eso no le importa, yo sólo vine a decirle lo que me pidió mi amiga y ya cumplí. Buenas tardes.
 

La mujer dio media vuelta dejando a Ricardo boquiabierto, se sentía irritado pero sabía que ése era el lugar de trabajo de Ana Lucía y no quería empeorar las cosas con ella, salió del edificio pero permaneció en su auto hasta que pudiese ver a su hijo salir del hospital. Si bien entendía la molestia de Ana, le parecía irracional que no pudiera entender que a él también le preocupaba el estado de Patricio.
 

Se arremolinó en el asiento, tenía un sabor amargo en la boca y sentía que la sangre le hervía en las venas, las preguntas se acumulaban en su mente y no le quedaba claro qué haría una vez que sus suegros se enteraran de la situación. Por un lado se refugiaba en la idea de que María Luisa estaba embarazada y probablemente eso haría que su matrimonio no se viera finalizado; pero al mismo tiempo pensaba en la posibilidad de que sus suegros llegasen a enterarse y obligaran a su esposa a dar término a la relación. 
 

Ahora sí que la había palmado, su estabilidad económica y su estatus yacían en un lado de la balanza y en el otro la única mujer a la que consideraba que había amado realmente en toda su vida; seguramente después de esto Ana Lucía tampoco le permitiría tener más contacto con ella, sentía que había cerrado las dos puertas más importantes de su vida.
 

Miró su reflejo en el retrovisor, el sudor que aperlaba su frente le daba un aspecto diferente, se veía demacrado era como si le hubiesen caído quince años encima y en un solo día, acomodó el saco de su traje y recordó su visita a la empresa de paquetería, aún no había revisado el contenido del sobre.
 

Tomó aquel paquete con desesperada torpeza y tras romper el sobre, cual niño ante un regalo de navidad; encontró la que sería la última tarjeta:
 

“1 día para enderezar tu vida:
 

No se te ha ocurrido detener esto… ¿Demasiada necedad?
 

Te crees que no va en serio… espera a ver los titulares.”
 

Le dolió el estómago sólo de leerlo, ¿detener esto? Cómo demonios iba a hacer eso, en ningún momento el remitente le había dado indicaciones de cómo habría podido ahorrarse todo el espectáculo, ¿se suponía que “enderezar tu vida” había sido una indicación?
 

¿Qué titulares?, ahora tenía que preocuparse por la prensa, y de ser así, ¿qué podía haber entregado a la prensa? Llamó a Federico Rojas, esta vez iba en serio; recordó que tenía las facturas, que éste le había encargado; en su escritorio y pensó que tendría que entregárselas antes de que su suegro le impidiera volver a la oficina.
 

— ¿Rojas?, soy yo… tenemos que hablar— dijo antes de citarlo en su oficina.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Ana Lucía estaba más tranquila tras hablar con el doctor de Patricio, todo parecía estar bien con el chico. Lo esperaba con Darina en el pasillo, seguramente su hijo estaría hambriento y parecía que la lluvia se haría presente de un momento a otro.
 

— ¿Va a tener problemas por no haber trabajado hoy?— preguntó Darina.
 

—No creo— respondió Ana—, mañana hablo con la dirección; no creo que haya problema, pero es probable que deba reponer el día— explicó.
 

Darina se irguió al ver a Patricio cruzar la puerta del cubículo en el que había pasado el día, al chico le pareció extraño encontrarla ahí, ¿sería que a nadie le preocuparía la ausencia de Darina en casa?
 

— ¿Cómo te sientes?— preguntó la chica adelantándose a los movimientos de Ana.
 

Patricio miró a su madre, Ana lo conocía perfectamente bien, entendió la incomodidad de su hijo por la presencia de Darina, le guiñó un ojo como si en ese acto le rogara por su paciencia. 
 

—Estoy bien— respondió Patricio sin ocultar su incomodidad, en realidad era una mezcla de hambre y hartazgo lo que lo hacía comportarse de esa forma.
 

—Por qué no mejor llevamos a Darina a casa y, tú y yo; nos vamos a cenar por ahí— sugirió Ana Lucía para evitar que Darina se sintiera ofendida por la actitud de su hijo.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

  —Vete a dormir— ordenó María Luisa apenas habían cruzado la puerta de la residencia. 
 

Roberto la observó nervioso, su madre no había emitido palabra alguna durante la breve e incómoda comida que “disfrutaron” en el restaurante más barato en el que la había visto comer, le extrañaba que no le hubiese reclamado nada por el alboroto del día. Imaginaba que, esta vez; sí le correrían de la escuela. Ya casi podía escuchar la voz de su director anunciándole que sus días en esa institución habían terminado.
 

— ¿Estás bien?— cuestionó con timidez.
 

Para su madre siquiera verlo así le resultaba extraño, ¿su hijo le estaba mostrando un poco de consideración?, pensó en qué sería lo más apropiado para decirle; entendió que su ausencia de comunicación con su hijo le dificultaba el encontrar las palabras adecuadas para explicarse. Comenzó a considerar la posibilidad de que la discusión de su hijo con “el chico ése”, hubiese tenido que ver con el hecho de que Roberto estuviera al tanto de la situación de su padre.
 

— ¿Por qué golpeaste a ese chico, Roberto?— Cuestionó con gesto adusto.
 

Roberto la observó como quien busca descifrar un código, sabía que ese era uno de esos momentos incómodos en los que ambas partes quieren hablar de un solo tema y no encuentran manera de abordarlo.
 

—Es un tipo al que he estado molestando frecuentemente— respondió buscando no ahondar en el tema.
 

— ¿Y se puede saber por qué?— cuestionó ella desviando la mirada.
 

—Sólo lo molestaba, se llama Patricio así que lo he llamado Batracio todo este tiempo. No es más que un nerd subnormal y homosexual.
 

—Pues parece que es tu hermano— declaró a bocajarro.
 

Se quedaron en silencio uno frente al otro, Roberto no sabía qué decir; él se había enterado por Darina durante la golpiza y había imaginado que el tema “Patricio” ya no era un secreto de su padre, pero no sabía cómo actuar frente a su madre. Después de todo era ella la que había vivido en el engaño todos estos años.
 

— ¿Te vas a divorciar?— cuestionó poniendo fin al silencioso momento. María Luisa lo miró fijamente, torció el gesto en un semblante sombrío y ahogando las lágrimas dijo:
 

—No lo sé— llevó la mirada al suelo. Roberto permaneció en silencio por un momento y se acercó a María Luisa para decir.
 

—Si te decides yo estoy contigo, no se vale lo que hizo ese cabrón.
 

Si hubiese sido otra la situación María Luisa le habría pedido respeto para su padre, sin embargo; se sintió feliz de tener el apoyo de su hijo, jamás lo habría imaginado. Lo envío a dormir, ya tendrían tiempo para hablar del tema.
 

Miró con nostalgia la casa que en su mente había percibido como el hogar que había soñado, su mirada se ensombreció y sus ojos se llenaron de lágrimas. Sabía que, en algún lugar; la servidumbre estaba pendiente de lo que ocurría en la casa, se sabía observada y aun así se soltó a llorar como una chiquilla en el sofá de la sala.
 

Roberto escuchó a su madre llorar, no supo qué era lo que debía hacer. Por una parte su madre siempre le había parecido infantil e inestable, pero el que el “batracio” compartiera sus genes gracias a su padre, le era algo personal. ¿Qué podía haber estado pensando su padre para haberse hecho de una amante?
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

En la oficina Ricardo removía, con torpeza; los documentos de su cajón. El sudor de su frente evidenciaba lo estresado que había terminado después de su visita al hospital.
 

— ¿Qué pasó?— cuestionó Rojas acomodándose en el sillón.
 

— ¡María Luisa lo sabe todo!— respondió Ricardo sin dejar de prestar atención a los papeles en su cajón.
 

— ¿Cómo?, ¿sabe lo de las facturas?— Federico se preocupó de sus propios asuntos, era consciente de que los negocios que tenía con Ricardo no eran legales y que el padre de María Luisa podría verse afectado si eso salía a la luz pública, después de todo las facturas estaban siendo emitidas por la empresa de los Rivadeneyra.
 

— ¡Claro que no, pendejo!, sabe lo de Ana Lucía. Patricio y Roberto se agarraron a madrazos en la escuela… ya nada más eso me faltaba.
 

Federico arqueó una ceja, había algo en esa frase que le sonaba ilógico.
 

— ¿Dices que se agarraron en la escuela?— verificó.
 

—Sí.
 

— ¿Los tenías en la misma escuela?— el punto al que quería llegar resultaba obvio.
 

Ricardo lo fulminó con la mirada, sabía cómo sonaba eso; pero jamás le había preocupado lo que él consideraba “los asuntos de sus hijos”, había dejado aquello en manos de sus madres.
 

—Mira cabrón, yo ni sabía que estaban estudiando juntos. Cuando me enteré le pedí a Ana Lucía que sacara a Patricio de esa escuela— declaró como si aquello marcara alguna diferencia.
 

Federico lo observó incrédulo, no podía evitar decirse en la mente que su acompañante era un completo imbécil.
 

— ¿Tienes las facturas?— consideró que lo mejor sería ocuparse de sus propios asuntos, estaba visto que tendría que encontrarse a otro proveedor de facturas. Lo más seguro sería que Rivadeneyra lo sacara a la calle, cuando estuviera al tanto de la situación.
 

—Necesito que me ayudes a encontrar al animal que está detrás de esto— declaró Ricardo en un tono que sonó imperativo.
 

— ¿Pero yo cómo te ayudo?, ahora sí vas a bailar con la más fea cuando tu suegro se entere de esto…
 

—No necesito que me sermonees en este momento, ¿entiendes?— arrojó las facturas sobre el escritorio—, ¿me vas a ayudar?
 

Federico tomó las facturas y se mordió el labio inferior, no se le ocurría cómo podría él ayudarle a localizar al remitente de las tarjetas, no después de que no había una forma de rastrearlo a través de la oficina de entregas.
 

Sí, lo haré— dijo pensando que le sería imposible, pero no quería “quedar mal” con alguien que le había sido útil durante tanto tiempo.
 

Ricardo recorrió la oficina haciendo énfasis en los anaqueles, Federico lo observaba extrañado poniendo especial atención en los sobres tipo nómina que su acompañante guardaba en los bolsillos de su saco.
 

— ¿Qué estás haciendo?— cuestionó intrigado.
 

—Asegurando mi futuro— respondió Ricardo como si aquello fuera obvio.
 

— ¿Perdón?
 

—No estoy tan pendejo como para largarme por las buenas de Dios y nada más, ¿sabes lo que va a hacer mi suegro cuando la llorona de María Luisa lo ponga sobre aviso?, me estoy asegurando de tener lo que necesito para que al menos no me saque con las manos vacías.
 

Federico ya no quiso saber más, dijo estar apurado por entregar las facturas y abandonó la oficina de Ricardo.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

La vista al mar, de su nuevo apartamento; le resultaba insuficiente. Había coqueteado con la idea de regresar y pedir perdón a aquel, que por algún tiempo; creyó que era el hombre de su vida, pero lo hecho, hecho estaba. Y al término de un par de días ya no habría nada más por hacer. 
 

Se dejó caer sobre sus rodillas y lloró prometiéndose a sí misma que serían las últimas lágrimas que derramaría por él. Tanto tiempo perdido, tantas ilusiones mal gastadas y falsas esperanzas. Se abrazó a sí misma sintiendo la caricia del viento fresco de la noche.
 

¿Por qué las cosas se habían tenido que dar así?, ¿por qué no podía ser una historia con un final feliz?, ya había aceptado ser su amante a pesar de la desaprobación de su familia, para quienes dicha decisión había sido un acto ilógico de sumisión y falta de dignidad.
 

Había perdido más de lo que su tiempo al lado de Ricardo le había dejado, se recriminaba el haber sido “tan tonta” para haber terminado aceptando una situación semejante. Y tal vez habría aguantado mucho más sino hubiese descubierto que Ricardo tenía una vida “secreta” al lado de Ana Lucía, ¡cuánto descaro!
 

Ser “la otra”, la amante de un hombre casado era una historia; pero ser la burla de un hombre que se divertía con tres mujeres al mismo tiempo… ¡Imperdonable!
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

El olor del aire acondicionado le molestaba, definitivamente despertar en una habitación de hotel no era lo que los promocionales anunciaban a manera de “sueño turístico”, no después de haber atestiguado el encuentro entre sus dos mujeres el día anterior. Se sentía como si estuviera experimentando la peor resaca de su vida, se acomodó en la cama y al tratar de incorporarse se enredó con su corbata, sintió un tirón en el cuello y maldijo desenredado la corbata para arrojarla contra el espejo frente a la cama.
 

Miró fijamente su reflejo en el espejo, no lograba recordar cuándo había sido la última vez que se había quedado dormido usando un traje formal, su apariencia era un desastre, tiró de sus mejillas hacia abajo en un rictus de hartazgo. Escuchó el timbre de su teléfono celular; se trataba de un mensaje de texto. Tuvo que frotar sus ojos para verificar lo que veía.
 

Se mostró incrédulo al leer el nombre de su esposa como remitente, se apresuró a revisar el mensaje, un breve: “tenemos que hablar”. Una sonrisa cínica se dibujó en su rostro, ya se veía de nuevo junto a María Luisa, se dijo a sí mismo que ella no se imaginaba la vida sin él. 
 

“Estoy de acuerdo, dime el lugar y cuándo. Lo siento mucho, por favor perdóname.” Respondió de inmediato, al menos debía manifestar su arrepentimiento, no porque tuviera algo de qué arrepentirse sino por hacer sentir mejor a la que, hasta este momento; aún era su mujer.
 

Se relajó un poco, se introdujo en la ducha y se preparó para presentarse en la oficina, supuso que, por el mensaje; María Luisa aún no había comentado nada con sus padres, tendría que visitar alguna tienda de ropa para hacerse de una camisa nueva y evitar llegar con la camisa arrugada del día anterior. Sintió que la vida le sonreía de nuevo.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

—No le veo el caso a que me acompañes— declaró María Luisa al tiempo que se colocaba los zarcillos de plata que le había regalado su hijo para el día de las madres.
 

—Pero esta vez tengo un buen pretexto para habérmelo madreado— espetó a bocajarro mirando a su madre por el reflejo en el espejo.
 

María Luisa permaneció quieta con la mirada fija en su hijo. A pesar de que este era el primer momento de auténtica complicidad que compartía con su hijo, sintió que no debía rendirse a sus verdaderos sentimientos, si bien ella no podía sentir ningún respeto o cariño por “ese muchacho”, la realidad era que no dejaba de ser, de alguna despreciable forma; el hermano de Roberto.
 

— ¡No empieces!, ya veré cómo hago para que las cosas no se pongan tan mal, pero ahora quiero que entiendas que las cosas van a cambiar respecto a ese muchacho.
 

— ¡Mamá!— reclamó Roberto.
 

— ¡Nada!, a mí tampoco me gusta nada la idea, pero no quiero que se hable más del tema en esta casa, y a fin de no traerlo a esta mesa como tema de discusión; no quiero que te le vuelvas a acercar…— dudó— ni para bien, ni para mal.
 

Roberto bufó, no estaba de acuerdo con las instrucciones de su madre pero asintió con la cabeza y la mirada llena de desaprobación.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

—Buenos días Regina— saludó Ricardo con la misma actitud de todos los días.
 

A Regina le extrañaba verlo con el mismo traje del día anterior, por mucho que la camisa fuera diferente, después de tanto tiempo trabajando para él; no podía engañarla. 
 

—No durmió en su casa ayer, ¿verdad?— a Ricardo le sonó como si le hubieran escupido la pregunta.
 

— ¿Perdón?— inquirió con molestia.
 

—El traje, es el mismo de ayer… y también la corbata— agregó ella desde el marco de la puerta.
 

— ¿Y desde cuándo estás tan pendiente de mi vestimenta?
 

—Soy su secretaria… ¿qué le pasó?— en el fondo, lo que le motivaba a Regina era un creciente morbo por el asunto de las entregas.
 

—Qué te parece si me consigues una corbata, ¿vale?... ahora mismo me cambio el traje.
 

—Está en el baño de su oficina— indicó ella apuntando con el dedo índice.
 

— ¿Qué cosa?— Ricardo se sintió nervioso, se había perdido en algún momento de la conversación.
 

—Su traje— dijo ella rodando los ojos, dio media vuelta y cerró la puerta tras de sí— lo de la corbata era broma, ¿verdad?— se dijo a sí misma acomodándose en la silla que había sido su espacio durante sus años de servicio al lado de Ricardo, Regina sonrió… algo le decía que cambiaría de jefe muy pronto.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

El olor a tinta para sellos le picaba en la nariz, observaba el constante movimiento en el departamento de servicios escolares y se estresaba tan sólo de estar ahí.
 

—Puede pasar señora Rivadeneyra— escuchó la voz de la secretaria del director del colegio.
 

Se incorporó y acomodó su falda negra por detrás, el sudor había provocado que la tela se le pegara a la piel y la sensación le había hecho imaginar que había dejado ver de más.
 

Sonrió sonrojada y se apresuró al interior de la oficina, se sintió como una chiquilla regresando a la oficina de una autoridad escolar, y cuando tiró de la puerta para cerrarla recordó que ahora era una “madre de familia”, miembro activo del comité de padres de familia y una de las principales benefactoras de la institución. ¡De algo le deberían valer todos esos títulos!
 

—Señora Rivadeneyra— saludó el director— por favor tomé asiento— ordenó con amabilidad.
 

Ella le tomó la palabra y se acomodó en la silla, tenía que mostrarse erguida, soberbia. No conocía una estrategia mejor para doblegar a “su oponente”. Después de todo ella era quien pagaba la colegiatura.
 

—Señora mía— inició él buscando esquivar la mirada de su acompañante— me da mucha pena decirle esto, pero la situación de su hijo en esta escuela ya es insostenible…
 

—Siento interrumpirlo— dijo ella acomodando su cabello—, probablemente no esté al tanto de la situación, y me avergüenza tener que ser yo quien se lo diga. Pero el “incidente”—hizo un ademán con sus dedos— de ayer, tuvo que ver con una situación personal que me resulta dolorosa y…— dudó— humillante… y es que mi hijo se enteró ayer que ese chico…
 

—Patricio Soto— la interrumpió el hombre a cargo de la institución.
 

—Patricio Soto— corrigió ella—, es de hecho su medio hermano.
 

El hombre detrás del escritorio abrió los ojos mostrándose sorprendido, ciertamente no había esperado enterarse de algo así, y mucho menos viniendo de la boca de María Luisa Rivadeneyra.
 

—Como comprenderá…— siguió ella sin prestar atención a la reacción del hombre frente a ella— mi hijo no encontró la manera adecuada de reaccionar a la noticia, sin embargo; ya he hablado con él sobre el tema y le puedo asegurar que no se repetirá, soy consciente de que Roberto ha cometido demasiados errores— reflexionó sobre su última palabra—, por llamar a sus acciones de alguna forma. Pero lo que le estoy pidiendo es que le dé a mi hijo una última oportunidad, al menos permítale terminar el ciclo escolar y yo buscaré una nueva escuela para el próximo ciclo. Creo que es mejor para todos si mi hijo y ese…— dudó—, Patricio están lejos el uno del otro.
 

La miró pensativo, María Luisa había jugado bien sus cartas, por un lado se había mostrado como lo que era, una mujer con clase. Y por el otro lado su discurso le había dejado saber lo vulnerable que estaba en ese momento, de ser un caballero seguramente buscaría evitar darle más molestias. Además, le pareció que su argumento había sonado razonable.
 

—Señora Rivadeneyra…— se mostró enérgico.
 

— ¡Por favor!— suplicó ella con aire adolescente.
 

El hombre frente a ella, se mostró dubitativo. No podía ser cruel, siempre había tenido ese sentimiento de culpabilidad generado por la vulnerabilidad de las personas y justo ahora su cabeza le bombardeaba preguntándose ¿cómo se sentiría la mujer frente a sus ojos?, después de todo era una mujer que había sufrido el engaño de su esposo y ahora se enteraba de esto.
 

—Quiero ser muy claro al respecto— dijo él utilizando el tono más duro que sabía usar— ésta es… por mucho, la última oportunidad que le voy a dar a su hijo, pero si vuelvo a saber de cualquier agresión, así sea verbal; de él hacia cualquiera de sus compañeros y no seré yo quien le entregue los documentos de su hijo, tendrá que recogerlos en recepción.
 

—Lo comprendo, y agradezco infinitamente su apoyo en este sentido. Yo misma me encargaré personalmente de que Roberto no desaproveche esta oportunidad.
 

—Espero que así sea— dijo él poniendo fin a la conversación. María Luisa agradeció y se despidió asegurándose de mostrar su mejor sonrisa, por ahora sentía que había ganado una batalla; aunque aún le quedaba pensar en lo que haría cuando tuviera a Ricardo frente a ella. 
 

Revisó el móvil y encontró el mensaje de Ricardo, decidió citarlo en un restaurante que había visto camino al colegio, aun cuando jamás había estado ahí. Pero le pareció que era el lugar ideal, un lugar desconocido en el que podrían entrar como un par de desconocidos con la plena libertad de discutir sin miedo a que a alguien pudiera importarle. No iría a uno de los lugares que frecuentaban, no sabía qué tan pendiente estaban los empleados de la clientela, pero ciertamente no quería ser vista por alguien que pudiera identificarla.
 

Sintió un malestar estomacal, decidió atribuirlo al embarazo e hizo uso del sanitario del colegio.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Cuando Ricardo abandonó la oficina a la hora de comer, a Regina le pareció que algo no andaba bien, al menos no como ella esperaría que estuvieran las cosas, ¿por qué tanta normalidad?
 

Tomó su teléfono móvil y mandó un mensaje vía Skype:
 

“¿Todo bien?, ¿qué pasó?”
 

Sacó su ensalada de atún, generalmente evitaba comer fuera para no tener que compartir la cuenta con los otros empleados, pegó un brinco cuando escuchó el timbre de su móvil.
 

— ¿Hola?
 

—Hola nena, ¿estás sola?
 

Era ella, le debía una larga explicación. ¿Qué había pasado con el paquete de hoy?
 

—Si no le ha llegado probablemente él ya lo ha recogido, no lo creo tan estúpido como para no haber movido a sus “amistades” a estas alturas, me dijeron que estuvieron preguntando por los paquetes— explicó ella—, de igual forma no se espera lo de mañana, ¿tu amigo ya lo tiene?
 

—Sí, todo está como debe ser— le tranquilizó Regina— no habrá ningún problema mañana. 
 

Acordaron no volver a comunicarse hasta que fuera estrictamente necesario, Olga le llamaría a su móvil para dejarle saber su nuevo número, aún cuando ambas utilizaban información falsa en Skype; Regina borró los mensajes y la eliminó de su lista de contactos. 
 

Siguió tecleando para que cuando Ricardo volviera, la encontrara trabajando. Todo estaría normal cuando él volviera al trabajo.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Ana Lucía cubriría dos turnos para compensar el día anterior, se sentía cansada. Después de todo no era como que se había tomado el día libre; tener que cuidar de su hijo y el nerviosismo del día anterior le estaban pasando factura.
 

Bostezaba de vez en cuando y no dejaba de preguntarse si su hijo estaría bien, le había impedido ir al colegio el día de hoy. Quería tener la tranquilidad de que Patricio estaría en casa al menos hasta que pasaran 24 horas después de la golpiza; sus conocimientos de enfermería haciendo labores en el hogar.
 

—No te ves muy bien— escuchó la voz de Maggie desde el mostrador.
 

—Ehjtoy algo cansada— respondió bostezando.
 

— ¿Cómo está Patricio?
 

—Bien, yo lo vi muy bien; pero aun así le dije que permaneciera en casa.
 

—Es mejor estar seguras de que está bien, además tu hijo es bien inteligente; un día sin clases no le va a afectar mucho. Seguro se pone al corriente rapidísimo— añadió Maggie acomodando unas recetas.
 

—Sí, creo que tienes razón— volvió a bostezar—, me voy; tengo que hacer el inventario— se despidió de Maggie.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Patricio se sentía bien, al igual que la semana anterior consideraba que su madre había exagerado al no permitirle ir al colegio, como sea esto le servía para continuar con su “investigación” respecto a Roberto Rivadeneyra.
 

Encendió el ordenador y abrió su perfil en la “red social”, supuso que después de todo el barullo del día anterior su “hermano” ya estaría al tanto de los “secretos” de su padre. Esperaba encontrar algo al respecto de eso en el perfil de “Bobby R.”
 

En los estados: nada, de hecho no había actualizaciones desde hacía 2 días, revisó las fotografías y se abofeteó a sí mismo.
 

— ¡Cómo en las fotografías!— “¿Acaso lo había visto tomarse selfies en el hospital? Y de haberlo hecho ¿cómo aparecería? “yo en emergencias” (insertar imagen con sonrisa dolorida). 
 

Sacudió la cabeza, eso no tenía el menor sentido. Decidió enviarle un mensaje disculpándose por no haber llegado a la cita. Se inventó una historia en la que se había encontrado a una vieja amiga en la estación del metro y se sintió comprometida a tomarse un cafecito con alguien a quien tenía mucho tiempo de no ver.
 

Si Roberto le seguía la corriente ese perfil seguiría siendo una puerta abierta. Bajó a buscar algo de comer, no tenía mucho sentido permanecer frente al monitor aguardando por una respuesta. Encontró barras de cereal y sobras de pasta, se decidió por las barras de cereal y se adueñó del cartón de leche.
 

Escuchó el timbre de su celular y corrió a ver de qué se trataba, se encontró con el sobrecito que indicaba que le había llegado un mensaje y lo abrió sólo porque el remitente era Darina.
 

“¿Cómo amaneciste?, ¿Puedo ir a verte después de la escuela?”
 

Se lo pensó un par de segundos, respondió con un amable:
 

“¡Hola!, estoy mucho mejor pero preferiría descansar por el día de hoy, nos vemos mañana.”
 

Se preguntó si Darina se lo tomaría bien, después de todo no había sido grosero con ella, ni mucho menos. Pero aun así se preguntaba si ella no lo habría considerado como una forma de cortarla.
 

Regresó a su habitación y se recostó sobre la cama, puso música en su móvil y se colocó los audífonos, se sentía cansado y sin ánimo de hacer muchas cosas, cerró los ojos y se concentró en el sonido, estaba por caer dormido cuando escuchó el sonido característico de su perfil en redes sociales, había recibido un mensaje. Se incorporó y se apresuró hasta llegar a la silla frente a la computadora.
 

“Bobby R. le ha enviado un mensaje”.
 

Patricio lo abrió percatándose de la desesperación con la que lo hacía, sacudió las manos para liberar la tensión y leyó:
 

“Ke mala onda, la neta sí pensé ke me habías djado plantado, pero bue… ke kuentas niña?”
 

La puerta seguía abierta, ahora le tocaba a Patricio seguir dándole cuerda a Roberto.
 

“Nop muxo XD tuve un fin bn aburrido y tu???”
 

“mmmh ps mi fin no stuvo mal, salvo x l plantón”
 

“ya!, sorry… neta ke no fue mi intención”
 

“Ayer sí estuvo del k—rajo!”
 

“Ke pasó?? O.o?”
 

“Ps resulta ke me salió un hermano komo konejo del sombrero”
 

“No mms!, neta??”
 

Roberto terminó narrando lo ocurrido en el colegio, su conversación giró en torno a lo que decidiría su madre respecto a su matrimonio. Patricio se quedó con esa impresión de que su hermano parecía llevar una vida disfuncional, ahora tenía la sensación de que todo este tiempo lo que llevaba a Roberto a fastidiarlo había sido su propia insatisfacción personal. De haber sido otra persona probablemente habría sentido lástima por él, pero Patricio no, a él le parecía que su actitud era patética, no lo justificó. Para él Roberto seguía siendo un pobre idiota. 
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Leyó el mensaje de Patricio, se sintió un tanto desanimada, sobre todo porque el día anterior Patricio se había mostrado un tanto frío y algo molesto por su presencia en el hospital. Guardó el móvil en su bolsillo y tomó asiento en su butaca un tanto frustrada.
 

—Entonces se pelearon por ti o, ¿qué?— escuchó la voz de una compañera detrás de ella.
 

— ¿Perdón?
 

—Sí, ayer… Patricio y Roberto se pelearon por ti, ¿qué les hiciste?
 

Se trataba de Martina, una chica a la que pocos le daban importancia porque parecía ser la típica estudiante de bajo perfil que no se mete en problemas y se limita a responder exclusivamente cuando el profesor le dirigía expresa la pregunta.
 

—No se pelearon por mí, ¿de dónde sacas esa idea?
 

—Pues es lo que todo el mundo dice— declaró con molestia.
 

—Y a todo esto… si se pelearon por mí o no, ¿a ti qué te importa?— cuestionó Darina visiblemente molesta.
 

—Yo sólo te digo que Pato es un buen niño, no veo por qué tengas que estar metiéndolo en tantos líos.
 

Darina la vio alejarse y entendió que Martina veía en Patricio a alguien más que sólo “un buen niño”. 
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Cuando él llegó María Luisa aguardaba en una mesa al fondo del lugar, el ambiente lluvioso le daba un carisma lúgubre a la escena. La vio juguetear con la pajilla en el interior del vaso, se veía fría, él sintió nerviosismo por la actitud de su mujer, la mujer a la que creía que conocía a la perfección. Pensó que verla enojada habría sido mejor.
 

—Siéntate, por favor— indicó ella.
 

Hacía tanto que no se sentía así, esa sensación de que sería regañado le erizó la piel. De alguna forma si eso ocurría sabía que bien merecido se lo tenía; pero igualmente le incomodaba.
 

—María Luisa yo…— quiso adelantarse al reclamo.
 

— ¡No!... espera— dijo ella con la palma de su mano extendida frente a él— ¿Podemos arreglarlo?— cuestionó con una voz dulce casi infantil.
 

Ricardo se llenó de una paz interior que le reafirmó sus ideas respecto a la mujer con la que había formalizado, ella lo amaba, no vislumbraba la vida lejos de él y más allá de eso; ella era totalmente (emocionalmente) dependiente de él.
 

—Amor –decidió iniciar con aquella palabra, le parecía la adecuada para reafirmar su compromiso hacia ella—, yo sé que cometí un grave error en aquel entonces, pero eso fue hace mucho tiempo. Comprenderás que no podía olvidarme de mi hijo y eso ha sido el único vínculo que he mantenido con esa mujer— mintió.
 

María Luisa lo observaba atenta, creyendo en todas y cada una de las palabras que a sus oídos le llegaban como dulces caricias que aminoraban el dolor provocado por el engaño. Después de todo podría ser cierto, si ese chico Patricio era por mucho un año menor que Robertito, eso podría haber sido producto de la inmadurez con la que ambos se condujeron en el matrimonio en sus inicios.
 

—No podía decírtelo— la tomó de las manos—, no encontraba las palabras para hablar de eso contigo, me sentía muy avergonzado y culpable. Tú sabes que eres el amor de mi vida.
 

María Luisa se sonrojó, sintió un gran deseo de llorar y esbozó una sonrisa melancólica.
 

— ¿No tienes nada con ella?— cuestionó con la inocencia de la amante adolescente que descubre un acto de infidelidad, más cargada de esperanza y deseo de escuchar lo que quisiera, que dispuesta a enfrentar la realidad hiriente.
 

—Por supuesto que no princesa— besó los nudillos de sus manos—, todo ha sido convivencia por Patricio, pero ella y yo no tenemos nada, fue una locura momentánea de hace ya bastante tiempo.
 

Las lágrimas brotaron de sus ojos como un derrame de perlas de un collar desgarrado, brillantes, claras. Se apresuró a limpiar su rostro con un pañuelo y se recompuso.
 

—Roberto está muy molesto con toda esta situación, debiste hablar conmigo al respecto y no dejar que las cosas llegaran a esto; pude haberlo entendido— se llevó las manos al pecho—, no quiero que haya más secretos entre nosotros Ricardo, yo jamás te impediría que vieras a tu hijo…
 

—Tenía miedo de perderte— agregó él con falsa desesperación.
 

Se sintió victorioso, sonrió para sus adentros y acarició el rostro de María Luisa.
 

—Podemos superarlo— dijo ella totalmente esperanzada, él besó sus manos en señal de agradecimiento. Por ahora las cosas habían salido bien.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Le pareció haber escuchado el timbre mientras repasaba sus notas de trigonometría, se asomó por la ventana y vio la silueta de su abuela, podría reconocerla en medio de una multitud.
 

— ¡Voy!— gritó desde el pasillo.
 

Bajó las escaleras corriendo y retiró el pasador de la puerta, su abuela lo esperaba con una sonrisa dibujada en el rostro.
 

— ¿Cómo estás, mi niño?— lo abrazó contra su cuerpo.
 

—Muy bien abuela, ¿qué te trae por acá?
 

—Tu mamá me dijo lo que pasó, por eso vine a verte— declaró abriéndose paso por la casa—, pero no creas que me pidió que viniera, no. Yo vine porque quería verte —agregó buscando un lugar en la sala.
 

— ¿Quieres algo de tomar? —cuestionó el chico.
 

—Un vasito con agua, nada más —dijo agitando un folleto a manera de abanico para refrescarse.
 

Patricio fue a la cocina para atender el pedido de su abuela, no escuchó los pasos de la mujer que lo seguía por el pasillo y pegó un brinco cuando la escuchó preguntar:
 

— ¿Ya comiste?
 

— ¡Ay!, no —respondió agitado, su abuela lo observó extrañada —me comí unas barras —agregó.
 

— ¿Y qué tienes planeado comer?... ya son casi las dos— le arrebató el vaso de las manos y comenzó a beber.
 

—Iba a pedir una pizza  —respondió él con naturalidad.
 

— ¡Eso no es comida!, anda… hazte a un lado, te voy a hacer algo de comer —declaró la mujer empujando al chico para sacarlo de la cocina.
 

Patricio corrió a su habitación para apagar el ordenador, la visita de su abuela parecía ser algo que se prolongaría, le mandó un mensaje de texto a su madre para informarle que su abuela estaba en casa. Bajó las escaleras y se reunió con ella en la cocina.
 

— ¿A qué hora llega tu mamá?
 

—Hoy no llega, va a doblar turno para reponer lo de ayer.
 

La mujer miró a Patricio fijamente, no dijo nada, pero la expresión de su rostro denotaba su desaprobación.
 

—Me dijo tu mamá que tienes novia… —continuó la conversación sin dejar de poner atención a los tomates que estaba cortando.
 

Patricio permaneció en silencio, le vino a la cabeza la pregunta de qué se suponía que debía responder.
 

—Bueno pues…— se quejó su abuela—, ¿tienes novia o no?
 

—Sí, algo así.
 

— ¿Cómo que algo así?, es o no es; pero no puedes decir “algo así”— lo reprendió.
 

—No sé mucho de estas cosas, abuela —el chico dudó—, en teoría somos novios; es decir…— buscó explicarse— nos lo preguntamos y todo, pero yo no sé qué se supone que hace un novio. Aparte de lo culturalmente establecido.
 

La mujer se detuvo un momento, aquellas palabras le habían sonado divertidas.
 

— ¡Patricio!— exclamó, el chico la miró fijamente a los ojos— de verdad que eres un caso especial— dijo entretenida.
 

— ¿Por qué?— cuestionó el chico en lo que sonó más a un reclamo.
 

—A ver niño… ¿te gusta?
 

— ¿Qué?— Patricio no entendió la pregunta.
 

—Pues la niña esta, ¿cómo se llama?— cuestionó la mujer tomando asiento frente al chico.
 

—Darina.
 

La mujer frunció el ceño extrañada, parecía que el nombre de la chica no le era muy conocido.
 

— ¿Darina?, por qué ya no les ponen nombres como María o Juana… parece que se sacan los nombres de las películas, mírame a mí— se señaló a sí misma con su índice derecho— le puse a tu madre Ana Lucía, y el segundo porque tu abuelo tenía una obsesión con Santa Lucía.
 

— ¿Era religioso?— interrumpió el chico.
 

— ¡No!, para nada, Santa Lucía en el Caribe— lo corrigió—, pero ya verás, como sea… ¿en qué estaba?— se preguntó—, ah sí. Darina… ¿te gusta?
 

—Pues sí, por eso es mi novia.
 

—Pues entonces deja de estar diciendo que “algo así” como eso— acercó su mano a la cabeza del chico como quien busca juguetear con el cabello del otro y agregó—, mira nada más lo que te hiciste en la cabeza, tan bonito cabello que tienes; ése me lo heredaste a mí, porque así como me ves, yo tenía una trenza negra que bueno… paraba el tráfico cuando me lo soltaba.
 

Patricio sonrió, se llevó la mano a la cabeza y dijo:
 

—Ya me crecerá, no te preocupes.
 

—Pues si no te crece te voy a llevar a que te pongan un injerto, ¡una peluca!, una peluca es lo que te voy a pegar para ver si te dan ganas de arrancártela— declaró la mujer sonriendo entretenida.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Lo vio desde que la puerta del ascensor se abrió, por su forma de caminar era evidente que estaba contento, se preguntó a sí misma ¿por qué?, qué podía alegrarlo después de todo lo que estaba ocurriendo, pensó que debía estar drogado o algo peor; seguro ya se tenía tramado algo.
 

—Hola Regina— la saludó con amplia sonrisa— ¿Comiste rico?— la pregunta le sonó a burla.
 

—Sí, muchas gracias, ¿y usted?— cuestionó por cortesía.
 

—También, todo estuvo de perlas— añadió adentrándose en la oficina.
 

—Cretino— murmuró la mujer sin que éste pudiera escucharla.
 

Ricardo había acordado con María Luisa, que hablarían juntos con Roberto durante la cena, de hecho ella le pediría al servicio que prepararan la comida favorita de Roberto para que se percatara de que todo estaba bien en casa. Le parecía importante que su hijo se sintiera en un ambiente “sano” y familiar.
 

Él por su parte retomó sus actividades en el trabajo, le mandaba mensajes a Federico Rojas ocasionalmente para mantenerse al tanto de si éste había logrado descubrir al remitente de las tarjetas. Por lo que decía la última tarjeta ahora tendría que estar pendiente de los titulares, lo que fuera a lo que se refería. Se preguntaba si tendría que mantener la televisión en los noticiarios o si debería hacerse de todos los diarios de distribución local para encontrar la respuesta a aquella amenaza.
 

“Todavía nada”, recibió un mensaje de texto de parte de Federico.  
 

Ricardo maldijo en su interior, sentía la ansiedad de un chico en la víspera de navidad; aunque aún no le quedaba muy claro lo que haría en caso de dar con el remitente, pero estaba seguro que no iría a agradecerle el favor. Dio un brinco con el timbre del teléfono, atendió sólo para escuchar la voz de Regina.
 

—Tiene junta con la mesa directiva— declaró ella en lo que sonaba más bien a una orden.
 

— ¡Por Dios santo Regina!, ¿no podías venir a informármelo personalmente?— reclamó él.
 

A Regina le sonó a que el hombre estaba teniendo una crisis de nervios, esbozó una sonrisa, supo que en el fondo él estaba alterado, que su sonrisa y su actitud cínica era una pose. Se recargó en su respaldo y dijo a modo de disculpa:
 

—Lo siento tanto, pensé que se le había olvidado. No volverá a suceder— y por alguna razón de verdad se sentía así, al menos no volvería a suceder con ella como su secretaria y él como su jefe.
 

— ¡Diles que ya voy!— colgó el auricular.
 

Dio una vuelta en su lugar, como quien busca algo que asegura haberlo dejado en un lugar específico, tomó su saco y salió de la oficina. 
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Cuando la escuchó apresurada dando instrucciones en la cocina, se imaginó que algo no estaba bien del todo.
 

—Consigue unas flores lindas… ¡Y que no sean girasoles!, no me gustan los girasoles… quiero que pongan el mantel blanco y que limpien el candelabro… ¿Ya consiguieron el prosciutto?...
 

No quiso bajar las escaleras para preguntar cómo le había ido en la escuela, eso ya no tenía mucha importancia; en cambio le preocupó algo más. Se incorporó cargado de sospechas y regresó a su habitación. Se sentía lleno de frustración y de pronto se dio cuenta de que no tenía con quien compartir lo que sentía, de pronto sus “amigos” tenían el carácter de “cuate” y nada más; y no sentía que podía hablar de esto con ellos, simplemente no les tenía confianza, abrió el mensajero instantáneo y sin pensárselo demasiado escribió:
 

“Kreo ke lo va a perdonar :S”, lo envió a una persona totalmente desconocida para él, pero con la que ya había charlado de algunas “tonterías”, de pronto el no haber convivido con “ella” le hacía sentir una extraña confianza, el tipo de confianza que uno siente al acudir a un sacerdote, psicólogo o el cantinero, la comodidad que sólo puede proporcionar un extraño.
 

Permaneció al pendiente de la computadora como quien aguarda por una noticia importante, tan sólo escuchar los pasos apresurados de su madre en la planta baja, le generaba molestia. Se preguntaba cómo haría para zafarse de lo que fuera que su madre estuviera planeando, le daba coraje pensar en la posibilidad de que su madre estuviese dispuesta a darle una nueva oportunidad a su padre.
 

 — ¿Ya te bañaste?— cuestionó María Luisa irrumpiendo en la habitación de Roberto.
 

—No, no todavía— intentó disimular su molestia—, ¿cómo te fue con mi director?
 

—Pues todo salió muy bien —respondió ella con amplia sonrisa tomando asiento sobre la cama de su hijo, como lo haría una adolescente—, pero tengo que hablar seriamente contigo respecto al tema de no volver a caer en provocaciones y cometer más actos como ese —agregó con seriedad, Roberto la observaba con los brazos cruzados sobre el pecho, su leguaje corporal no lograba ocultar su molestia—; esto es serio Roberto. Hablé con tu director y le aseguré que no volverías a cometer algo como eso, te ha permitido terminar el ciclo escolar en esa escuela, pero vamos a tener que buscar otra escuela para el próximo ciclo, ¿entiendes? De verdad necesito que te comprometas conmigo… ¿puedes?
 

Roberto la observó pensativo, en realidad el tema de su escuela le tenía sin cuidado; pero lo que realmente le interesaba preguntar era un tema para el que no encontraba la forma de abordarlo.
 

— ¿Roberto?— insistió.
 

—Sí mamá— entornó los ojos—, voy a evitar meterme en problemas.
 

María Luisa sonrió, se incorporó contenta y acarició el rostro de su hijo.
 

—Sabía que podía contar contigo —declaró sonriente—, ahora no seas malo y métete a bañar, vamos a tener una cena importante esta noche —dijo abandonando la habitación del muchacho.
 

— ¿Quién viene?— inquirió él.
 

—Es una sorpresa…
 

A él no le gustaban las sorpresas y lo que era más, ya se imaginaba de qué iba la “sorpresa”.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Regina se sentía intrigada, a estas alturas Ricardo ya debería estar fuera de las oficinas, o por lo menos alguien ya le habría informado que estaba despedido, ¿qué estaba pasando?
 

Por el descaro de su actitud, ya podía imaginárselo; seguro María Luisa ya lo habría perdonado, esa mujer carente de carácter, ¿hasta cuándo soportaría las humillaciones de “su esposo”?, ¡qué decepción! Por mujeres como ella es que existían hombres como Ricardo.
 

Lo veía ir y venir al interior de su oficina, a través del vidrio de la puerta. Si bien no parecía feliz y satisfecho, la verdad era que tampoco se veía afectado, al menos un poco preocupado. Resopló; se concentró en lo que le había dicho Olga, de acuerdo con ella todo iría bien.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Federico Rojas ya no le contestaba las llamadas, algo iba mal, se dejó caer en el sillón frente al escritorio y apoyó la barbilla en sus puños, codos contra el escritorio.
 

“Espero que tengas una linda tarde”, recibió un SMS de su esposa, lo vio con indiferencia y dejó el teléfono sobre unos documentos, justo escuchó el sonido del aparato contra los papeles cuando reflexionó en lo que habían sido los últimos días.
 

Se apresuró a responder: “Te deseo una hermosa tarde también, TQM”, se sintió ridículo tan sólo de teclearlo, pero no había más remedio, ahora estaba en deuda con María Luisa y si lo que la hacía feliz era leer toda esa palabrería cursi, que así fuera. 
 

Intentó una vez más enviando un SMS al número de Rojas…
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

 
 

  Para Olga, el día había sido una larga jornada de trabajo, con todo lo que había tenido que acomodar y organizar con motivo de su mudanza, no había tenido tiempo de hacer nada más. Se percató de que no había comido nada y el cansancio le quitaba todas las ganas de prepararse algo de comer.
 

Se quedó pensativa viendo el teléfono que colgaba de la pared, estaba decidido, comería pizza.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Cuando la abuela de Patricio se marchó el chico experimentó ese sentimiento de soledad, le resultó extraño; por lo general él sabía disfrutar de su tiempo a solas. Quizás era el hecho de que había pasado una buena tarde en compañía de su abuela.
 

Recordó que su teléfono había estado “vibrando” con las notificaciones de internet, revisó los mensajes y se encontró con una notificación de “Bobby R.”, corrió hasta su habitación para ver de qué se trataba.
 

“Kreo ke lo va a perdonar :S”
 

Patricio revisó la hora en la que le había mandado el mensaje, ya habían pasado al menos 2 horas. Se preguntó qué debía responder, después de todo como la “chica” del perfil, ese asunto lo tenía sin cuidado. Pero como “Patricio Soto” era un tema que sí le interesaba. No podía mostrarse demasiado interesado o Roberto lo descubriría. Empezó a preguntarse qué debía hacer, se aproximó el teclado y comenzó a escribir:
 

“Kieres hablar de eso?”, aguardó impaciente, movía las piernas de forma repetitiva como si eso le liberara un poco de la sensación de ansiedad, miraba fijamente el mensajero instantáneo en el monitor como si con ello consiguiera acelerar las cosas.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Y la escena completa le resultaba un vomitivo, su madre aferrada al brazo de su padre, quien también representaba el hombre que la había traicionado y que tenía otra familia; sin mencionar el hecho de que Roberto no soportaba al que ahora tenía que ver como su medio hermano.
 

Comenzó a pensar en la falta de dignidad que tenía su madre, se preguntaba qué habría hecho él si fuera ella. Todas las imágenes de su cabeza lo mostraban asesinando a su padre o por lo menos propinándole una buena paliza, consideró que eso no era nada femenino. ¿Qué demonios pasaba con las mujeres?
 

—Tu padre y yo, hemos hablado de lo ocurrido el día de ayer— inició María Luisa.
 

— ¿Ah sí?... ¡qué bueno!— fingió estar conforme.
 

—Quiero que entiendas que las cosas se ven peor de lo que en realidad son— declaró Ricardo—, Roberto… yo sé que a simple vista esto se ve como que he mantenido una relación prohibida con otra mujer.
 

Roberto pensó que su padre había errado la elección de carrera, en este momento bien podría hacerla de novelista, o mejor aún guionista para telenovelas de bajo presupuesto. Le retumbó en la cabeza aquella frase: “relación prohibida”, sonaba a un buen título para uno de esos dramas tele novelescos que veía su abuela.
 

—Pero no es así, cometí un error hace muchos años; lo admito. Era joven y estúpido y se me hizo fácil enredarme con otra mujer. Pero eso ya terminó y, como le decía a tu madre; mi relación con ellos se reduce al cumplimiento de mis obligaciones como el padre de ese chico.
 

—Patricio— interrumpió el chico, a Ricardo le sorprendió que de pronto fuera Roberto quien buscara corregir un detalle como ese.
 

—Patricio— continuó—, pero eso es lo correcto por hacer y simplemente no podía desentenderme de mis obligaciones. Soy un hombre de familia y lo último que haría sería dejar en el abandono a alguien de mi sangre.
 

—Lo que tu padre está tratando de explicarte es— interrumpió ella—, que las cosas en esta familia no van a cambiar, somos una familia fuerte y unida, y ahora más cuando estamos esperando la llegada de un nuevo miembro. Si bien ahora sabemos que tu padre tiene ciertas responsabilidades con ese niño Patricio, eso no tiene porque afectar nuestra vida familiar— sonrió en una actitud compasiva.
 

Roberto pensó en una cosa: si algo era cierto era que las cosas no cambiarían, seguirían teniendo la misma inexistente vida familiar.
 

— ¿Entonces te regresas a la casa?— cuestionó, quería ahorrarse los detalles, si la conclusión sería que todo volvería a ser como antes y ahí “no había pasado nada”, ¿para qué perder el tiempo con explicaciones estúpidas?, ¿tenía sentido alguno?, ¿le pedirían su opinión? El sabía que a sus preguntas la respuesta sería NO.
 

Fingió estar conforme con la situación y tras haber considerado que tendría que dar la cara por su madre para defenderla ahora le quedaba claro que no valía la pena siquiera considerarlo.
 

Cenó, sonrió, fingió y entendió que la solución a sus problemas era pensar que no tenía problemas…
 


.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Escuchó el timbre de su teléfono móvil, le echó un vistazo y se percató que Darina lo estaba llamado.
 

“Ahora no tengo tiempo”, pensó ignorando el aparato y concentrándose en el mensajero instantáneo, si hubiese tenido el poder de atravesar ese monitor y traer a Roberto para hablar del tema, lo habría utilizado sin pensárselo dos veces.
 

Pasaron unos minutos antes de que el teléfono volviera a sonar, Darina seguía insistiendo y Patricio empezaba a pensar que se le debían haber zafado al menos un par de tornillos, arrojó el teléfono a la cama y escuchó el teléfono al menos unas cinco veces más.
 

Se llevó las manos a la cabeza con desesperación, ¿qué demonios se le habría venido a Darina a la cabeza?, escuchó el tono de mensaje de texto y consideró la posibilidad de que las últimas llamadas hubiesen sido de alguien más, caminó hacia la cama para tomar el teléfono y leyó el mensaje de Darina:
 

“No c k anda mal kontigo, stas enojado, o ke??”
 

Le dolieron los ojos tan sólo de leerlo, no quería malgastar su tiempo con lo que consideraba sería una discusión inútil, dejó el teléfono sobre la cama y se encaminó al baño. Tenía que refrescarse.
 

Lavó su rostro con abundante agua fría y escuchó el timbre del mensajero instantáneo, se atropelló a sí mismo al correr con desesperación hacia la computadora.
 

“Stas ahii???”, Se trataba de Roberto.
 

“Siiii!”
 

“No mms!, mi ma sta kon él y komo te dije, parece ke ya lo perdonó”
 

“kómo??, ps ke pasó?”
 

“Tuvimos una cena, y ps mi ma me dijo ke las kosas stan bien y ke todo va a cguir =”
 

“P—ro por ke lo perdonó??, ps ke le dijo o ke?”, Patricio no podía ocultarlo, le interesaba el tema más de lo que estaba dispuesto a seguir pretendiendo.
 

“Ps mira mi chava”— inició Roberto— “resulta que mi pa le dijo ke no tiene nada ke ver kon la señora de la ke te hablé, ke solo c ven porke tiene ke dar la cara por el tal pato ese, ke ahora resulta ke s mi hermano”
 

“Osea ke solo lo mantiene??”
 

“Así es, eso fue lo ke le dijo”
 

“Y tu ke krees??”
 

“Yo no c ke kreer… por un lado podría ser, ps ya sabes dice ke kuando era joven ps era medio wey, y ke X eso se metió kon esa vieja y el chamaco fue el resultado d su aventura”
 

“Aventura???”, a Patricio le molestó esa palabra.
 

“Sí algo así”
 

“¿Uso esa palabra?”, Patricio pensó que debía enfriar sus ideas, después de todo podría estarse delatando con Roberto, esperaba que no se percatara del uso adecuado de los signos de puntuación.
 

“Ps, dijo ke había sido algo dl momento, ya sabes, komo ke ya no tiene nada kon ella y nada ke ver..
 

…Dijo ke no tiene nada kon la señora, pero ke tiene ke mantener al Batracio”
 

Patricio sintió que la sangre le ardía, estaba molesto, estaba furioso, permaneció frente al monitor dejando que los pensamientos le invadieran la cabeza, mientras Roberto continuaba con su “narración”.
 

“… ke entre la señora esa y él no hay nada, ke nada ke ver, ke todo fue un error de su pasado y ke de hecho ya casi ni hablan ellos dos, dijo ke fue porke se le metió”
 

Patricio leyó esa última frase y quiso asegurarse de haber entendido bien las cosas.
 

“Se le metió??”
 


  

“Sí ya sabes, ke la vieja esa le coqueteó hasta ke él le hizo caso y ke por eso había salido embarazada, pero ke no tenían ninguna relación”
 

“Y entonces???”
 

“Pues ke fue una cosa de una noche y nada +”
 

“Ahhh claro, ¿no? Ps ke tu papá es un viejo irresistible o ke?, de seguro todas se le andan lanzando y el muy inocente no encuentra manera de decir NO”
 

Roberto detecto cierto enojo en las palabras de su “amiga”, se preguntaba por qué le molestaba lo que le había narrado; pero después cayó en la cuenta de que después de todo se trataba de una chica y a las mujeres les molestan las historias sobre hombres infieles, sobre todo si las pintaban como las culpables de la situación.
 

“Trankila mi chava, no te ofusques… yo solo te digo lo ke dijo mi pa, yo ni konosco a esa señora komo pa decir ke así fue, vdd?”
 

“Pues en eso tienes mucha razón, tú ni la conoces. Y me parece que tu “pa” es un poco hombre deshuevado y desleal”, Patricio había explotado, le importaba un bledo que Roberto supiera con quien estaba hablando, permaneció lleno de furia frente al monitor aguardando la respuesta de Roberto. El chico parecía estarse tomando su tiempo.
 

“Y tu…”
 

Patricio leyó aquel mensaje un espacio de unos tres minutos transcurrió entre ese y el mensaje siguiente.
 

“Porke te enojaste??”
 

Patricio dudó en responder, miró fijamente el monitor dejando que la pregunta flotara en el aire, colocó el cursor sobre el mensajero y lo vio parpadear durante al menos un par de minutos.
 

“¿Tienes webcam?”
 

Roberto sonrió para sí, se sintió entusiasmado; conocería (vía webcam) a esta chica que tan simpática le había resultado, corrió hacia el espejo para inspeccionar su apariencia personal; y una vez que se dio el visto bueno, dio el click que pondría “fin” a la distancia.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Ricardo y María Luisa se estaban divirtiendo como hacía mucho tiempo no lo hacían, escuchaban música en la sala de su hogar mientras él bebía un fino vino tinto y ella un poco de sidra sin alcohol.
 

Para ella era como revivir sus encuentros de la juventud, su mirada conservaba ese brillo inocente que en realidad jamás había perdido pero que los constantes desaires que su marido le hacia vivir, le habían robado algo de vivacidad. 
 

Para él, era un sentimiento de seguridad lo que le hacía sonreír con tanto entusiasmo, se sentía en casa, pleno, satisfecho de haber (según sus términos) solucionado la situación con su esposa. Ya habría tiempo para arreglar otros detalles.
 

—Quiero que vayamos a la playa antes de que nazca nuestro otro hijo— expresó ella llena de ilusión.
 

— ¿Y si es niña?— inquirió él más en un esfuerzo por mantener su imagen interesada en todo lo relacionado al embarazo de su mujer, que por que hubiera un interés auténtico.
 

María Luisa sonrió, hasta ahora la idea de que su esposo pudiera querer una niña no había pasado por su mente. Se sintió dichosa de que Ricardo estuviera contemplando esa posibilidad. Se imaginó compartiendo las tardes con su hija y charlando de chicos cuando ella ya estuviera “grandecita”.
 

—Tenemos que pensar en nombres— declaró entusiasmada.
 

—En eso tienes razón— dijo él sentándose a su lado para tomarla de la mano—, ¿has pensado en alguno?— se aproximó a ella para mostrar mayor interés.
 

—He pensado en varios nombres para niño, pero en realidad no había pensado en nada para niña.
 

— ¿Y qué tienes en mente?
 

—Pensé en Ricardo, sí ya sé que mucha gente no está de acuerdo en repetir el nombre del padre y todo eso. Pero, ya que Robertito lleva el nombre de mi padre y no le pudimos poner Ricardo, me pareció que era una excelente oportunidad para llamarlo así.
 

Ricardo sonrió, parecía estar satisfecho; besó las manos de su esposa y agregó:
 

— ¿Es el único en el que has pensado?
 

Ella le devolvió la sonrisa, le guiñó un ojo y declaró:
 

—También había pensado en Martín.
 

Ricardo no estaba para discusiones sobre el tema, en la posición en la que estaba el niño se llamaría como tuviera que llamarse. Más le valía estar de acuerdo con la decisión de su esposa.
 

—Ambos me gustan corazón, el que elijas será el mejor— declaró conforme.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

La excitación se le había muerto cuando vio aquellos anteojos de pasta, lo que era más, cuando vio a Patricio Soto del otro lado de la pantalla.
 

— ¡Me engañaste!— reclamó visiblemente enojado.
 

— ¿Eso es lo que te preocupa ahora?, ¡escucha! Yo creo que tienes un problema más grande y de hecho te están engañando de una forma más grande pues, mi mamá no es “un accidente”— dijo haciendo una mueca de descontento— en la vida de tu papi.
 

— ¡También es tu papá!— reclamó.
 

—Desgraciadamente— dijo Patricio cargado de decepción—, pero a uno no le dan la oportunidad de escoger a su familia, ahora sí que cuando yo llegué él ya estaba. Pero como te decía. Él le está viendo la cara en toda la expresión a tu mamá, y puedes enojarte conmigo todo lo que quieras, pero también puedes escoger estar conmigo en esta y tirarle el cuento porque no sé tú, pero yo al menos no soporto que se burle así de mi madre.
 

— ¿Tu madre?— cuestionó en tono despreciativo.
 

—Así es, mi mamá. Yo sí puedo decir que le debo todo lo que soy— declaró orgulloso.
 

—Pues no eres mucha cosa, no creo que haya hecho un muy buen trabajo.
 

—Di lo que quieras Roberto, pero tú y yo sabemos que me has contado ya muchas cosas de lo que hacen tu vida miserable; ¿y qué vas a hacer?, ¿dónde están Oswaldo y tus amigotes cuando tienes que hablar de cosas serias? Simplemente no están, porque para todo lo que sean pendejadas entonces sí son tus amigos, pero tú y yo sabemos que de amigos sólo tienen el título. Entre tú y yo, ¿quién crees que sienta que es más poca cosa?
 

El tono y las palabras de Patricio habían sido muy hirientes, Roberto sintió que lo habían ofendido profundamente, pero supo que la razón por la que se sentía así era porque le dolía la parte verdadera de lo que su medio “hermano” había dicho, le humillaba que alguien al que despreciaba tanto fuera capaz de verlo de esa manera. Frunció el ceño y declaró:
 

—Tú y yo arreglaremos cuentas después, pero dime… ¿qué tienes en mente? 
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Sentía su piel acartonada, el fino polvo que flotaba a su alrededor, impregnaba su ropa dejando diminutos puntos blancos sobre la tela. La pizza no había estado nada buena, le había dejado esa sensación grasosa sobre su lengua y un sabor artificial producto del queso “plastificado” utilizado por la industria alimentaria. 
 

Pensó en la posibilidad de que en realidad no hubiese sido que la comida no tuviese buen sabor, quizá era su insatisfacción personal la que la hacía percibirla de esa manera.
 

Arrojó la orilla de pizza con la que había jugueteado entre sus dedos por los últimos dos minutos. La dejó caer sobre la caja y miró a su alrededor, se sentía sola. Había pensado que una vez que todo ese asunto terminara se sentiría satisfecha, pero de hecho no estaba siendo así.
 

Vio su computadora portátil sobre la barra de la cocina y se dijo a sí misma que tenía que dejar las cosas muy claras, no quería que su “trabajo” de los últimos días quedara en un episodio inútil en la vida de Ricardo.
 

Tomó su teléfono móvil y marcó un número conocido, el número de la persona que más la había apoyado en todo esto y en quien podría confiar.
 

— ¿Rubén? –cuestionó al escuchar una voz masculina del otro lado de la línea.
 

— ¿Olga? 
 

Supo que no se había equivocado, su primo estaba al teléfono.
 

—Necesito que me orientes en algo— declaró.
 

— ¿Qué necesitas?
 

—Quiero enviar un mensaje por correo electrónico, pero no quiero que se sepa de dónde lo estoy enviando –Olga sabía que podría contar con la asesoría de Rubén.
 

—Necesitas un proxy –respondió él con absoluta naturalidad.
 

— ¿Un qué? –era evidente que Olga era ajena a estas cosas.
 

—Te explico… 
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

María Luisa se fue a la cama contenta, se sentía tranquila por haber podido “solucionar” las cosas con su marido y su hijo, al mismo tiempo estaba aliviada de no tener que enfrentar el momento incómodo en el que tuviese que darles explicaciones a sus padres.
 

Le parecía que todo había salido muy bien después de todo el alboroto del día anterior. Ricardo la abrazaba con fuerza contra su cuerpo y eso la hacía sentirse reconfortada.
 

Ricardo fingía dormir a su lado, en realidad seguía dándole vueltas en la cabeza a todo el asunto de la última tarjeta, y el hecho de que Rojas no se hubiera comunicado con él para informarle algo, le hacía sentirse estresado, ¿qué más podía esperar?
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Para Olga el haber recibido una breve lección del uso de las herramientas que ofrece el internet, le hacía sentirse poderosa, estaba empoderada. Pensó que un simple mensaje de correo electrónico sería poca cosa y que no demostraría el bienestar que deseaba mostrarle a Ricardo.
 

Navegó por internet buscando otras opciones, tarjetas de regalo, tarjetas de felicitación, videos dedicados, dedica una canción… se sintió tentada por esta última, pero dedujo que sería demasiado dulce para alguien como Ricardo.
 

La música era arte y Ricardo no merecía eso, por muy mala que fuera la canción, algún esfuerzo le habría requerido a su autor y a los músicos que la grabaron.
 

Escogió las tarjetas de felicitación, se sorprendió al ver la enorme cantidad de opciones que el internet ofrecía: tarjetas animadas, con fotos increíbles, personajes de dibujos animados, tarjetas obscenas. Y después venían las categorías: cumpleaños, boda, XV años, despedida de soltera/o, mejórate pronto, aniversario…
 

Se sintió seducida por la frase “Mejórate pronto”, le pareció ideal para la ocasión, entró en la pestaña de la página y recorrió la galería, tenía que encontrar el punto exacto entre dramatismo y humor.
 

Se decidió por una con hipopótamos de color morado que parecían llorar bajo un árbol, la idea de escoger una en la que incluyeran un termómetro no le pareció adecuada, marcó la casilla de “recibir una notificación cuando el destinatario la vea”, quería saborearse e imaginarse ese momento.
 

Programó la entrega y tras dar “click” en enviar, se sintió como una niña que acababa de jugarle una broma a alguien, un calor semejante al que produce el enamoramiento invadió su vientre y se percató de que sus piernas se movían llenas de ansiedad.
 

“Me encantaría poder ver su rostro”, pensó cargada de malicia.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Decidieron regresar a la conversación en texto, después de todo ya era algo tarde y Roberto no podía estar hablando frente a la cámara mientras sus padres dormían. Se percatarían de que aún estaba despierto y lo último que quería era que su padre descubriera que estaba hablando con Patricio.
 

“Dime ke no stas mintiendo”— quiso verificar.
 

“Escucha, si quieres creerme o no, ese es tu problema. Pero yo te digo que mi mamá no ha sido ninguna aventura en la vida de tu padre…”
 

“El tuyo tb!”
 

“Sí, pues… como sea. La cosa es que tengo fotos de fiestas de cumpleaños e inclusive viajes, que para como veo las cosas ahora; lo más probable es que esos viajes hayan quedado como “viajes de trabajo” en tu calendario”.
 

“Krees ke puedas traer las fotos??”
 

“Sí, la verdad es que esto es tan malo para tu mamá, como para la mía. Pues te digo que hasta donde yo he visto mi madre y él (quiero pensar) se quieren”
 

“Aka yo solo veo ke es mi ma la ke lo kiere, la neta a él no le veo el amor X ningún lado”
 

“Me imagino, pero no podemos seguir en su juego, y no sé cómo lo veas pero a mí me parece desleal y muy desagradable que esté jugando con las dos y desde hace ya tanto tiempo”
 

“Tu mamá no sabía??”
 

Patricio dudó en responder aquella pregunta, era consciente de que su madre había sabido todo el tiempo acerca de la otra familia, pero estaba seguro que desconocía y no le agradaría el hecho de que Ricardo la mencionara como un “accidente” en su vida.
 

“Mi mamá tenía una versión diferente de las cosas” respondió.
 

“Ke kieres decir??”
 

“No puedes decir nada hasta que termine de contarte lo que a mí me contaron, ¿de acuerdo?”…
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Ana Lucía quería hacerlo legal, hasta este momento jamás había tenido problemas con Ricardo por la manutención de Patricio, pero las cosas podrían cambiar ahora que María Luisa estaba al tanto de la situación. 
 

Llamó a su madre para pedirle el teléfono del abogado que había llevado a cabo los trámites del intestado de su padre, quería asegurarse de no tener problemas con Ricardo, después de todo él era abogado y no quería que una “falla” del sistema o un asunto de “letras pequeñas” pudiera perjudicarla.
 

A Patricio le extrañó que su madre no hubiese ido a despertarlo para ir al colegio, no es que le hiciera falta pues generalmente cuando su madre iba a verlo, él ya estaba casi listo, pero le resultaba sospechoso que su madre no estuviese ahí para pedirle que se alistara, caminó por el pasillo hasta llegar a la puerta de la habitación de su madre, la vio en el teléfono a través de una rendija y aguardó paciente para no interrumpirla. Se percató de que hablaba con su abuela, no lograba recordar cuándo había sido la última vez que había escuchado a su madre llorar hablando con su abuela. Sintió que la sangre le hervía y decidió bajar a preparase el desayuno.
 

Buscó ser lo más silencioso posible hasta que escuchó a su madre en las escaleras, se apresuró a servirle una taza de café y se recargó en la barra de la cocina.
 

— ¿Vas a ir a la escuela?— cuestionó Ana Lucía, buscando disimular el hecho de que había llorado.
 

—Sí, lo del otro día no fue para tanto, además tengo que hablar con Darina.
 

Ana Lucía lo observó intrigada, a su parecer Patricio se veía muy serio con todo el tema de Darina.
 

—Esa niña…—dudó— Darina— Patricio la observó— Tengo entendido que es tu primer novia…— Ana no sabía cómo abordar el tema, estaba claro que no le pediría a Ricardo que hablará con su hijo respecto a sus sospechas de que el chico había iniciado su vida sexual.
 

—Ya lo sé mamá— se apresuró Patricio.
 

—Pero, ni siquiera has escuchado lo que tengo que decir— se quejó ella, Patricio tomó asiento frente a su madre, por su actitud Ana Lucía entendió que le cedía la palabra—. Patricio…—lo miró fijamente— yo sé que a tu edad esto del noviazgo puede parecer más serio de lo que en realidad es, pero quiero que consideres que son muy jóvenes y que tienen mucho qué experimentar aún…— no sabía cómo continuar.
 

—No me estoy viendo casado con Darina ni nada por el estilo mamá— aclaró el muchacho preparándose para marcharse.
 

Ana permaneció en silencio viéndolo recoger sus cosas de la mesa, recordó cuando “educar” a su hijo se reducía a darle órdenes y antes de que él pudiera abandonar la cocina, cuestionó a bocajarro:
 

— ¿Tuviste relaciones sexuales con ella?
 

Patricio se detuvo en seco, pudo sentir un frío recorrer su espina y dio media vuelta para encontrarse con la mirada de su madre, una mirada que sintió acusadora en ese momento; permaneció en silencio sin saber qué responder.
 

—Hablamos del tema después, al menos espero que se estén cuidando— dijo ella incorporándose para dejar su taza en el fregadero— vete a la escuela, nos vemos en la noche.
 

— ¿Llegas a cenar?— cuestionó él.
 

—Yo creo que sí, pero es probable que no venga sola— finalizó la conversación sin dar más explicaciones.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

En realidad no había dormido nada, Ricardo gastó la noche entera revisando su teléfono móvil esperando recibir noticias de Rojas; envió más de 15 mensajes con la esperanza de recibir una respuesta y los minutos se le hicieron horas conforme notaba los cambios de iluminación a través de la ventana.
 

Se miró al espejo y cubrió sus ojeras con el maquillaje de María Luisa, para ser un hombre parecía dominar muy bien el arte de cubrir sus “imperfecciones”.
 

Escuchó el bullicio del exterior, su hijo se alistaba para la escuela y María Luisa parecía coordinar las labores de la servidumbre; él no dejaba de pensar en el hecho de que aún no había arreglado las cosas con Ana Lucía, tenía que hablar con ella. Se adentró en el cuarto de baño para finalizar su arreglo personal, escuchó el golpeteo de la vibración de su móvil sobre la mesita de noche y se apresuró con la esperanza de que se tratara de “Rojas”.
 

“Resolución SAT” 
 

Leyó un tanto decepcionado, recordó que había programado la alarma. Marcó el número de Rojas en un acto desesperado.
 

“El número que usted marcó no está disponible”.
 

La molesta voz de la operadora le quebró los nervios.
 

— ¡Maldición!— exclamó con molestia.
 

— ¿Cariño?— irrumpió María Luisa en la habitación—, ¿está todo bien?— su rostro reflejó la preocupación que Ricardo le había hecho sentir.
 

—Sí— aclaró su voz—, sí amor; lo que pasa es que no pude localizar a alguien y me urge— dudó—, es por el trabajo— dijo buscando justificarse.
 

María Luisa sonrió un tanto aliviada, no había palabra en los labios de Ricardo; en la que ella no creyera.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

“0”
 

Un sobre manila con un “0” dibujado en tinta negra, descansaba sobre la escalinata que daba acceso al jardín de los Rivadeneyra.
 

Una empleada tomó el sobre y lo examinó sin saber qué hacer  con él.
 

— ¿Tiene remitente?— cuestionó el jardinero.
 

La mujer examinó minuciosamente aquel objeto y sin retirar la mirada del mismo dijo:
 

—No, sólo está ese “0”.
 

—Creo que hay que entregárselo al señor— declaró el hombre.
 

Dio un último vistazo, resopló y se encaminó a la casa; el dueño de la misma saldría de un momento a otro para dirigirse al trabajo. 
 

Lo vio apresurado con su costoso traje negro y corbata dorada; su entrecejo fruncido le daba una apariencia intimidante. Tras 15 años a su servicio, Ana Rosa lo sabía; Roberto Rivadeneyra no era alguien a quien te conviniera hacer enojar. Emprendió grandes zancadas cuando escuchó el portón eléctrico.
 

— ¡Señor Rivadeneyra!— buscó llamar su atención.
 

El hombre detuvo su paso y observó con indiferencia aquella silueta femenina que corría a su encuentro y cuestionó:
 

— ¿Ahora qué quieres Rosa?— se podía percibir el fastidio en su voz.
 

—Han dejado esto en el jardín— expresó la mujer entregando el sobre.
 

— ¿Entraron a la casa?— cuestionó alarmado.
 

—No, quiero decir— reconsideró—, lo han dejado en la puerta que da al jardín.
 

— ¿Y qué es eso tan importante?— cuestionó arrebatando el sobre, lo miró extrañado y tras darle un par de vueltas lo abrió para examinar su contenido. La mujer lo vio extraer un documento, un papel en tonos ocre, el hombre arqueó una ceja y endureció el gesto.
 

—Dile a mi mujer que no me espere para comer— declaró con gesto adusto.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Ricardo encontró una tarjeta amarilla a manera de “post—it” sobre  la puerta de su oficina, en ella el número “0” dibujado con tinta china negra.
 

— ¿Quién puso esto aquí?— interrogó a los presentes con la mirada llena de furia. Miró a su secretaria y la fulminó con la mirada.
 

—No lo sé— mintió—, cuando llegué eso ya estaba ahí— volvió a mentir.
 

Ricardo miró a su alrededor, estaba visiblemente afectado; parecía intentar buscar al responsable de la presencia de aquella tarjeta, cuestionó con la mirada a aquellos que lo observaban desde el pasillo y se sintió un tanto ridículo, ingresó en su oficina dando un fuerte portazo tras de sí.
 

Regina sintió un cosquilleo en su interior.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Patricio vio llegar a Roberto en el lujoso auto negro que solía hacerse presente para dejarlo y recogerlo del colegio; Roberto descendió y vio al chico de reojo, hizo una seña con su mano  para indicarle que aguardara y se alejó del vehículo.
 

Patricio jamás se había saltado la escuela por gusto propio, pero era necesario; necesitaba el tiempo para hablar con Roberto. Tiró de la capucha de su sudadera para ocultar su rostro, no quería que lo identificaran. En este momento temía que algún maestro o directivo pudiera percatarse de lo que haría, y peor aún; le angustiaba que Darina lo encontrara ahí, sintió vértigo sólo de imaginar la escena.
 

— ¿Qué rayos haces?— lo interrogó Roberto al verlo en esa actitud,  a los ojos de Rivadeneyra, Patricio parecía un “emo” con delirio de indigente.
 

—Me estoy ocultando— respondió Patricio con tal naturalidad, para él resultaba obvio tener que hacer algo así.
 

— ¡Qué tontería!— se quejó Roberto arrebatando las gafas de pasta negra que Patricio portaba.
 

— ¡Dámelos!— reclamó Patricio.
 

— ¿Cómo haces para ver con esto?— Roberto jugaba con los anteojos de su acompañante, se probaba los lentes y los alejaba de sus ojos en repetidas ocasiones—, ¡ven!— ordenó arrojándole los anteojos de vuelta— vámonos de aquí— emprendió el camino a contra flujo de aquellos que se dirigían al colegio.
 

— ¡Nos van a ver!— exclamó Patricio con preocupación.
 

— ¡Como si fuera la primera vez!— Roberto sacó un paquete de cigarrillos y tomó uno con sus labios, observó a Patricio y le ofreció la cajetilla, él sabía que la respuesta sería negativa; pero sintió que sería un buen detalle para romper el hielo.
 

—No, gracias— Frunció el ceño, Patricio se preguntaba con quién creía Roberto que estaba, ¿con Oswaldo?
 

— ¿Adónde vamos?— cuestionó Roberto.
 

— ¿No estabas guiándonos?— agregó Patricio en un tono que sonaba a reclamo.
 

—Yo sólo quería sacarnos de ahí, no vamos a hablar de esto frente a la escuela, ¿o sí?
 

Roberto parecía buscar un buen lugar en los alrededores.
 

—Vamos a mi casa— sugirió Patricio.
 

— ¿Estás loco?
 

—No, no hay nadie ahí, mi mamá está trabajando y no llegará sino hasta la cena, ¿tienes una mejor idea? 
 

Roberto se sintió incómodo, lo pensó un par de minutos sin detener su paso. Si lo analizaba; en el fondo le resultaba conveniente tomarle la palabra al chico, de otra forma; tendría que empezar a buscar excusas en caso de que alguien conocido lo llegara a ver en compañía de Patricio Soto.
 

—Tu casa será— declaró deteniendo su paso frente a su “hermano”—, ¿pa dónde?— cuestionó haciendo una mueca.
 

—Sígueme— ordenó Patricio emprendiendo el camino en la dirección opuesta.
 

—Pero si venimos de ahí— se quejó Rivadeneyra.
 

— ¡Camina!
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

—Dile a Soto que suba— ordenó Roberto Rivadeneyra a una Regina ansiosa por lo que sus expectativas generaban en ella. Era evidente que “el señor Rivadeneyra” estaba furioso.
 

— ¡Enseguida!— se apresuró a reaccionar, sin embargo; el hombre ya se había marchado.
 

Tocó un par de veces en la puerta; para anunciar su entrada, y abrió. Ricardo se encontraba hablando por teléfono, aún así lo interrumpió; Regina sabía que por la actitud de Rivadeneyra era prioritario que su jefe se presentara en la oficina principal a la brevedad posible.
 

—El señor Rivadeneyra quiere verlo ahora— declaró con seriedad.
 

— ¿No ves que estoy ocupado?— cuestionó cubriendo el auricular con ambas manos, se veía molesto.
 

— ¡Ahora!— ordenó ella ignorando la actitud de su “jefe”.
 

Él tuvo el presentimiento de que las cosas no estaban nada bien.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

El sonido del minisplit le resultaba molesto, con todo lo que tenía en la cabeza cualquier cosa le irritaba; se recostó en el sofá con la mirada fija en el control de temperatura:
 

22o y aún sentía calor. Cerró los ojos pensando en lo que había sido su vida lo últimos meses.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

— ¿Vas a entrar?— Patricio se sentía incómodo con la actitud de Roberto, si le hubieran dado a escoger, Roberto jamás habría pisado su casa; pero había sido él quien había sugerido llevarlo ahí y ya era demasiado tarde para retractarse.
 

Roberto ingresó encorvado, en comparación a Patricio, el nivel de incomodidad de Roberto, era sólo equiparable al de un homófobo en un bar de ambiente.
 

— ¿Aquí vives?
 

A Patricio la pregunta le parecía estúpida, por supuesto que ahí vivía, ¿qué estaba pensando?  
 

—Así es— respondió tratando de no evidenciar la sensación de aguantar la risa.
 

Roberto recorría las paredes con la mirada, a su parecer; el hogar de Patricio estaba impregnado de un aroma que le resultaba molesto. El olor a café recalentado, mezclado con perfume de mujer y limpiador de pisos, todo ello con lo que a Roberto le parecía el olor a polvo; algo a lo que él no estaba habituado.
 

Eran demasiados aromas juntos como para resultarle atractivos. Suspiró y se dio un momento para entenderlo todo; estaba en una casa común y corriente, un hogar sin protocolos ni servidumbre dispuesta las 24 horas, para eliminar cualquier rastro de presencia humana. Una parte de él se sintió cómoda mientras anhelaba esa “normalidad” tan ajena para alguien como él; no lograba imaginar lo que ocurriría si alguna vez el polvo se hiciera evidente sobre alguno de los muebles de su casa.
 

— ¿Estás bien?— Patricio empezó a sentir que tal vez no había sido buena idea llevar a Roberto a casa.
 

—Ajá, ¿entonces qué?— Roberto recuperó su actitud arrogante.
 

Patricio comenzó a subir las escaleras para dirigirse a su habitación; detuvo su paso cuando escuchó a su acompañante cuestionar:
 

— ¿Qué estás haciendo?
 

Giró sobre sus talones y se percató de la incomodidad de Roberto, aunque no lograba entender por qué reaccionaba de esa forma ante algo tan simple como verlo subir las escaleras.
 

— ¿Vamos a mi habitación?— sugirió aunque en un tonó que sonó a pregunta.
 

 — ¡Estás loco!, yo no vine para que me lleves a tu cuarto, no voy a darte cuerda en tus fantasías— declaró arrojando su mochila al suelo, de mala gana.
 

— ¿Mis fantasías?— Patricio sintió que le hervía la sangre, inhaló buscando tranquilizarse y se hizo una idea de dónde venía todo eso—, estás muy equivocado si crees que soy gay, y más si crees que me interesas; quiero ir a mi habitación porque me parece un lugar más cómodo que la sala. Aquí hay muchas cosas de mi madre con las que preferiría no tuvieras contacto.
 

Roberto dudó, echó un vistazo hacia la sala preguntándose de qué rayos hablaba Patricio.
 

— ¿Vienes o te largas?— cuestionó Soto de mala gana.
 

 Patricio no iba en broma, Roberto tomó su mochila y se encaminó hacia la escalera.
 

— ¿Qué hay de cierto en que te gusto?— cuestionó con la mirada fija en el suelo.
 

—Nada.
 

A Roberto le extrañó la naturalidad con la que Patricio había dado respuesta a su pregunta, él habría esperado que se incomodara un poco, o se pusiera nervioso, después de todo él mismo había visto una papeleta en donde hablaba de él en el expediente de Patricio, o ¿no era el de Patricio?, Roberto empezó a buscar otras opciones que pudieran coincidir con “P. Soto” en su mente, aunque sin conseguir resultados.
 

Patricio abrió la puerta de su habitación y le indicó a Roberto que entrara. Tan sólo ver lo ordenado de la habitación le provocó un escalofrío, probablemente era la única habitación de toda la casa, que lucía en orden.
 

— ¿Y qué hay de: “Me gusta Bobby R.”?— cuestionó Roberto tratando de imitar la voz de Patricio.
 

El chico arqueó una ceja, observó a Roberto y sin pensárselo mucho dijo:
 

— ¿De verdad creíste que yo escribí eso?
 

Roberto permaneció en silencio, en su mente se decía a sí mismo que “sí” pero prefirió evitar decir algo.
 

—Y a todo esto: ¿La psicóloga te enseñó eso o tú cómo sabes?
 

—Encontré el papel en su oficina.
 

— ¿Hurgaste?— Patricio sabía que eso era obvio.
 

— ¡No!— expresó Roberto en un grito. 
 

—Y entonces, ¿cómo hiciste para tener acceso a eso?
 

Roberto desvió la mirada, no iba a responder a eso; en el fondo sabía que resultaba demasiado obvio. Tomó asiento en la cama de Patricio en una actitud llena de confianza, aquel gesto hizo sentir incómodo al anfitrión.
 

— Y entonces…— dijo Roberto jugando con las palabras que Patricio había usado—, ¿qué tienes para mí?
 

Patricio recorrió su habitación con la mirada, se dirigió al armario y tomó una caja de zapatos; giró sobre sus talones y caminó con aire resuelto en dirección a su acompañante. Colocó la caja a la derecha del que ahora sabía que era su medio hermano y abandonó la habitación sin que Roberto entendiera lo que hacía.
 

Roberto observó la caja, se sintió tentado a abrirla y acarició con sus dedos la tapa de cartón verde de la misma.
 

—Puedes abrirla, si quieres— declaró Patricio desde el marco de la puerta.
 

Roberto había sentido un escalofrío al haber sido sorprendido por Patricio.
 

— ¡Me asustaste!— se quejó.
 

— Y eso por qué, ¿esperabas a alguien más?
 

Roberto no quiso explicarse, se percató de que su acompañante llevaba algunos documentos entre sus manos y cuestionó:
 

— ¿Eso qué es?
 

—La prueba de que mi madre no fue una aventura de una noche— declaró con gesto adusto entregando un conjunto de sobres a su acompañante.
 

Roberto observó los sobres, algunos se veían amarillentos; se trataba de notas y cartas románticas que Ricardo Soto le había dedicado a Ana Lucía durante los últimos 16 años, Roberto pensó que había sido la aventura más larga de su padre. Sintió nauseas al leer el nombre de su madre en aquellas cartas, Ricardo la mencionaba como “María” y siempre era para mal: “María hace mi vida miserable”, “Me gustaría dormir a tu lado y no en la cama de María”, “No soporto respirar el mismo aire que María”…
 

Roberto se sintió miserable, tan molesto y al mismo tiempo tan frustrado. ¿Quién demonios era su padre?, si en verdad Ana Lucía Rivera había sido el amor de su vida todo este tiempo, por qué no había hecho nada para terminar con su, por lo visto; tan patético matrimonio.
 

— ¿Han sido amantes todo este tiempo?— cuestionó sin poder ocultar su frustración.
 

—Escoge bien tus palabras Roberto— dijo Patricio sacando una caja de “chocolates” de la caja de zapatos que le había entregado previamente.
 

Patricio abrió aquella caja y vació su contenido sobre el suelo.
 

Roberto observó lo que a sus ojos eran chucherías, pulseras tejidas, corcholatas, notas auto adheribles, un llavero…
 

Patricio tomó un par de fotografías y tras observarlas por un par de segundos, las entregó a su acompañante diciendo:
 

—Aquí están mi padre y mi madre hace 20 años cuando ella aún estaba estudiando en la escuela de enfermería, me parece que él estaba por terminar la escuela de derecho. Así que según lo veo… tu madre vino después.
 

Roberto sintió que el hígado se le retorcía.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

— ¿Puedo invitarte una copa?— había dicho él con un aire lleno de seguridad en sí mismo, Olga se sintió atraída con sólo su presencia, un hombre alto de piel blanca y cabello castaño que asomaba algunas canas en sus patillas.
 

—Hola…— dijo ella con una sonrisa dibujada en sus labios, no lograba entender cómo era que un hombre así se había decidido a abordarla, sintió las “mariposas” cuando lo vio sonreír, supo que esa sonrisa se la había dedicado a ella.
 

— ¿Y entonces —retomó—, puedo invitarte una copa?
 

Ese había sido el inicio, un coqueteo inocente de un hombre que había acudido a una pasarela y pretendía felicitar a una modelo por su “buen trabajo”. La copa llevó a una conversación, la conversación a conocerse: música favorita, planes a futuro, opinión política… El hombre era inteligente; platicar con él se convertía en un acto apasionante, y para ambos descubrir que una plática podía ser algo memorable los llevó a querer compartir su tiempo.
 

Después de un par de citas inocentes en las que sólo platicaron y compartieron la comida, él confesó estar casado. Su matrimonio parecía un fiasco, todo indicaba que estaba por irse al garete; él lo había descrito como una relación desgastada y desgastante, pero terminaría pronto, y cuando así fuera ellos estarían juntos llevando a cabo todos los planes que dijeron les gustaría compartir, al menos eso es lo que él había dicho.
 

La primera noche juntos había sido espectacular, habían cenado frente al mar en el Acapulco más hermoso que había visto alguna vez; las luminarias reflejadas sobre el vaivén del agua le habían dado un toque mágico al encuentro, él había tenido que mentir diciendo que se trataba de un viaje de negocios, ella lo sabía, pero qué más daba, estaban juntos lejos del lugar en donde debían guardar apariencias, y decididos a amarse más que nunca.
 

Sus manos habían acariciado su cuerpo como nunca antes otro hombre lo había hecho, sus cuerpos danzaron juntos como si se hubiesen convertido en un solo cuerpo, se sintió la mujer más bella y sexy del mundo entero, sus labios acariciaron su piel repartiendo besos que le erizaban como si una descarga eléctrica se hubiese liberado en su interior.
 

¿Por qué las cosas no habían podido permanecer así?, ¿por qué había tenido que ser una mentira de principio a fin?
 

Se sentía utilizada, ese hombre la había usado y la había convertido en su juguete, en un trofeo más de su colección, le habría perdonado convertirla en su amante, pero ser la amante de un hombre que ya llevaba una doble vida antes de conocerla, jamás.
 

Ya había sido extraño que recibiera tantas llamadas telefónicas de “su mujer” en un mismo día, y lo peor era que pasaba del fastidio al interés de una llamada a la otra, fue entonces cuando Olga lo consideró: el hombre era un mentiroso, y cómo no, si le había estado mintiendo a su mujer todo este tiempo, porque era evidente que María Luisa Rivadeneyra no estaba al tanto de su relación con él, ¿qué le hacía pensar que sería honesto con ella?, ¿por qué hablaría con la verdad con la que representaba el papel “de la otra”?
 

Le sirvió una taza de café para acompañar una plática sobre políticos y oportunidades en medio de la crisis, Ricardo se tendría que lavar las manos. Olga ya lo había visto colocar el teléfono sobre la mesa de centro, y si él no lo tomaba para llevárselo consigo, ella tomaría su oportunidad; esa oportunidad en medio de la crisis emocional que sus ideas le estaban haciendo padecer.
 

Lo vio levantarse tras disculparse por interrumpir la conversación, prometió volver pronto, pues confesó estar muy interesado en el tema. Olga le sonrió, y se mostró afable mientras él se alejaba. Escuchó la puerta del sanitario y supo que no sólo se lavaría las manos, para ello no habría necesitado cerrar la puerta; tomó el teléfono y revisó el registro de llamadas, marcó el último número al ver la cantidad de llamadas recibidas desde él, aguardó un par de tonos y escuchó: 
 

— ¿Papá? —era la voz de un muchacho—, ¿bueno?, mamá se está bañando, por eso no pudo contestar, ¿bueno?... ¿papá?
 

Colgó. Miró la luz del sanitario colarse por la orilla de la puerta y supo que Ricardo tardaría un poco más en salir. Marcó el que ahora era el penúltimo número en la lista de llamadas realizadas, a fin de que Ricardo no notara la diferencia, y cuando estaba por colgar alcanzó a escuchar una voz femenina diciendo:
 

— ¿Ricardo, vas a venir a cenar?... ¿amor?
 

Colgó. Era evidente que “esta” no era la que se estaba bañando, importó los contactos del celular de Ricardo al suyo y dejó que los aparatos completaran la tarea, estaba ansiosa, deseando que la “maldita tecnología” se apresurara cuando escuchó la puerta del baño abrirse.
 

Caminó dando zancadas de regreso a la cocina para obligar a Ricardo a unírsele en un lugar lejos de los teléfonos. Él no parecía sospechar nada, y siguieron con la conversación. Se percató de las buenas habilidades histriónicas que poseía y se sorprendió de haber sido tan buena actriz cuando, en realidad, lo que quería era escuchar una explicación.
 

Cuando llegó el momento de que se marchara se apresuró a tomar el teléfono para presionar el botón de “regreso” hasta llevarlo al menú y lo entregó a su dueño fingiendo estar jugando con él para hacerle pasar más tiempo con ella. Ricardo sonreía, jamás sospechó nada. Para cuando él se marchó ella ya no podía contenerse más, se tiró a la cama a llorar un tiempo, hasta que recordó que se había prometido a sí misma que no volvería a llorar jamás por un hombre. Se levantó y lavó su rostro, tomó su teléfono celular y marcó el número de “su mejor amigo”, y también el familiar en quien más confiaba.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

— ¿Y qué vamos a hacer? —cuestionó Patricio, una vez que Roberto había revisado las cartas, fotografías y documentos que relacionaban a su padre con la vida de Patricio. En realidad, él aún no había planeado cómo haría para revelarle todo eso a la familia Rivadeneyra.
 

— ¿Dices que tu madre no llega hasta la cena?
 

—Así es.
 

— ¿Quieres comer en mi casa?, hoy va a ir mi abuela.
 

Por la sonrisa retorcida en el rostro de Roberto, Patricio sintió que en realidad la situación lo divertía.
 

Patricio observó a Roberto, “¿es en serio?”; se preguntaba a sí mismo.
 

— ¿Tu abuela?— cuestionó sugiriendo que probablemente eso sería exagerado.
 

—Sí, de otra forma mi madre encontrará la manera de excusarlo; siempre anda buscando cómo cubrir sus errores— la declaración de Roberto sonó más a un reclamo que a una explicación, Patricio asintió en silencio, estaba decidido; comería con la familia de Roberto y lo dejaría a él hacer el resto.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Ricardo abordó el ascensor con ese nerviosismo infantil que le recordaba a sus días de escuela; en los que tenía que enfrentarse al rostro de su madre tras haber hecho algo malo. Tamborileó sus dedos sobre el control del elevador y se percató de que sus manos sudaban en abundancia, escuchó el timbre del ascensor y observó la puerta abrirse frente a sus ojos, de pronto aquellos segundos se le hicieron eternos, aún no había abandonado el ascensor cuando se percató del movimiento de la secretaria de Roberto Rivadeneyra. La vio abandonar su escritorio para dirigirse hacia él; por el acelerado ritmo de su andar, supo que algo no estaba bien.
 

—El señor Rivadeneyra lo espera— la escuchó decir para acto seguido caminar detrás de ella.
 

La mujer abrió la puerta de la oficina y no tuvo tiempo de anunciar a Ricardo cuando escuchó a su jefe decir:
 

 —Déjanos solos, por favor.
 

Le permitió la entrada a Ricardo y se aseguró de cerrar la puerta una vez que abandonó la oficina. Ricardo permanecía de pie junto a la puerta observando a su suegro darle la espalda; el hombre se encontraba de pie en silencio, absorto en sus pensamientos; tratando de encontrar la forma de abordar el tema sin terminar haciendo un escándalo, Ricardo sintió escalofríos tan sólo de estar en silencio en la oficina de su jefe.
 

—María Luisa te abrió la puerta de nuestra casa y te dio la entrada a mi familia…— dio media vuelta para ver de frente a Ricardo—, y luego; yo te abrí las puertas de mi firma— resopló—, sí recuerdas que eras un don nadie, ¿verdad? Un bueno para nada que no merecía otra cosa más que el fracaso— Ricardo frunció el ceño—. Y no te enojes cuando escuches la verdad, porque sé que puede ser muy incómoda— Ricardo sintió que le hervía la sangre, se preguntaba si su mujer habría hecho otro drama, hasta ahora no había visto nada en los titulares, así que estaba seguro que no tenía que ver con las tarjetas, ¿qué podía ser?—. Quiero que tomes tus cosas y te largues de mi edificio— declaró Rivadeneyra en el bien conocido tono que no daba lugar a futuras negociaciones.
 

— ¿Cómo dice?
 

—Digo que estás fuera de mi firma, ¡estás despedido!... ¡No te quiero ver!— exclamó Rivadeneyra con aplomo—, ya tendremos tiempo de hablar en la cena cuando vaya a ver a mi hija— acomodó sus anteojos sobre el escritorio—; creo que vas a tener que buscarte un lugar para vivir, porque de una vez te digo que ya hablé con uno de los socios, para que inicie el trámite de tu divorcio.
 

— ¿Eso a qué viene?— cuestionó Ricardo en un exabrupto.
 

— ¡Eres un cretino, Soto!— respondió Rivadeneyra—, te sabes un hijo de puta y todavía vienes a preguntar ¿por qué te saco de la vida de mi hija?— declaró arrojando el acta de nacimiento de Patricio sobre el escritorio— tengo una prueba de ADN, así que no hace falta que me digas que se trata de otro Ricardo Soto, además tu firma no ha cambiado nada desde entonces.
 

Ricardo no daba crédito a lo que veían sus ojos, ¿cómo había llegado eso a manos de su suegro?, ¿era la forma en que Ana Lucía le cobraba el disgusto de hacía unos días?
 

— ¿Cómo…?— se le escapó de forma inconsciente.
 

—Pregúntale a la persona que te dejó ese “0” en tu puerta— agregó Rivadeneyra colocando en el escritorio el sobre manila que había recibido en su casa.
 

  Si todo esto tenía que ver con la existencia de Patricio, no sería ningún problema si Ricardo confesaba que María Luisa estaba al tanto de la situación, pensó que dejaría sin recursos a su suegro; si decía que su mujer lo había aceptado. Al menos no podría divorciarlos; y no es que le preocupara perder a María Luisa, pero era consciente de que jamás la dejarían a su suerte y podría conservar su estilo de vida aunque ya no estuviese en esa firma.
 

—María Luisa conoce a Patricio— dijo con seriedad.
 

Roberto Rivadeneyra arqueó una ceja, pensaba que se trataba de una estratagema más de Ricardo para manipular las cosas.
 

—Ya hablaremos de eso, por ahora te quiero fuera de la firma— respondió con frialdad.
 

— ¡No puede sacarme!, no se le olvide que ahora soy miembro de la junta directiva— reclamó Ricardo.
 

— ¡Pero qué descaro!, a ti no se te olvide que soy el fundador de esta firma, así que puedes meterte tu nombramiento por el culo si así te place; ahora, ¡lárgate de mi vista antes de que te saque a patadas de aquí!— Ricardo había logrado enfurecer a Rivadeneyra.
 

Ambos hombres se veían de forma retadora hasta que Ricardo vio a Rivadeneyra levantar el auricular de su teléfono, llamaría a seguridad en caso de que Ricardo insistiera en permanecer ahí.
 

— ¡No hace falta!— declaró—, yo puedo marcharme solo, pero esto no se va a quedar así— dijo en un tono que sonó a amenaza.
 

— ¿Me estás amenazando?— rio Rivadenyra—, en algo tienes razón, esto no se va a quedar así; me voy a encargar de que no te quede más remedio que vivir debajo de un puente o suicidarte, así que lárgate antes de que quiera ayudarte a cumplir tu cometido— expresó a gritos, arrojando un encendedor de vidrio contra el muro detrás de Ricardo.
 

El ruido del golpe alcanzó a escucharse en el exterior y la secretaria de Rivadeneyra no tardó mucho en hacerse presente.
 

— ¿Está todo bien?— cuestionó angustiada.
 

—Acompaña a Soto afuera y asegúrate de que no esté en las instalaciones antes de que llegue la hora de comer.
 

La mujer miró a Ricardo sorprendida y procedió a responder:
 

—Sí, señor.
 

Ricardo abandonó la oficina de su jefe dando largas y pesadas zancadas, la gente a su alrededor se sintió intimidada por su actitud, parecía ser capaz de transmitir su molestia tan sólo con la mirada. Llamó al elevador propinando fuertes golpes sobre el control; se introdujo en éste de forma abrupta sin dar tiempo a que quienes viajaban en él, pudieran abandonarlo en el piso que albergaba la oficina de su jefe.
 

Cuando Regina lo vio descender del ascensor, supo que su cometido se había cumplido. Ricardo estaba hecho una furia; lo vio azotar la puerta de su oficina tras haber ingresado en ella y le escuchó vociferar maldiciones al interior de la misma.
 

Miró a las personas a su alrededor fingiendo estar confundida, quienes aguardaban en la sala frente a su escritorio se miraban unos a otros cuestionándose con la mirada. Regina se apresuró a la oficina del que “en apariencia” aún era su jefe.
 

— ¿Está usted bien señor Soto?— cuestionó desde la puerta, observando a Ricardo arrojar cosas en los cajones que había extraído de su escritorio.
 

—Consígueme una caja, Regina— ordenó él con severidad.
 

A Regina le pareció un atrevimiento, considerando que era evidente que Ricardo había sido despedido. Abandonó la oficina sintiendo que la sangre le hervía, respiró profundamente, resopló y se decidió a conseguir la caja pensando que estaba a nada de no tener que volver a ver a Ricardo.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

—Aquí está la caja— declaró Regina de mala gana, arrojando el cartón a los pies de Ricardo— El señor Rivadeneyra quiere que se apresure.
 

Ricardo entendió que Regina estaba al tanto de la situación, tuvo que tragarse sus palabras y reclamos a Regina por la forma en que había arrojado la caja, vio a la mujer dar media vuelta y abandonar la oficina.
 

— ¡Carajo!— se quejó él.
 

Pudo sentir que la sangre le hervía en su interior, su frente se aperló con sudor y tuvo que abofetearse a sí mismo para impedir que la ira lo paralizara. Arrojó de mala gana los objetos que habían integrado su oficina.
 

En el exterior, Regina se sentía ansiosa por verlo salir, pero al mismo tiempo le preocupaba que su, ahora; exjefe pudiera agredirla; eso le daría más motivos para exhibirlo.  
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Patricio sintió nauseas tan sólo de ver el jardín de la casa en la que Roberto vivía. Pensó que tendría que pasar su vida entera trabajando para los Rivadeneyra en caso de que accidentalmente rompiera algo.
 

— ¿Vas a entrar o qué?— cuestionó Roberto de mala gana al ver a Patricio permanecer estático en la entrada de la casa.
 

Patricio exhaló, ingresó en la casa y dejó su mochila junto a la puerta, una parte de Patricio sintió coraje; en realidad era envidia mezclada con ira. Pensó en todas las veces que había visto a su madre “tronarse los dedos” pensando en el tema del dinero y las horas de trabajo; y las horas extra…
 

Miró a su alrededor y entendió que Roberto jamás había tenido que experimentar eso, pensó en el hecho de que en realidad Roberto era una persona despreciable y había crecido con todos esos privilegios.
 

— ¿Te pasa algo?— cuestionó Roberto interrumpiendo sus pensamientos.
 

—No, ¿qué vamos a hacer ahora?
 

—Voy a pedir que preparen tu lugar en la mesa, mi abuela estará aquí en cuestión de minutos.
 

— ¿Y tu madre?
 

—Viene con ella.
 

Roberto dejó a Patricio en medio de la inmensa sala de estar y se dirigió a la cocina. El sonido de un auto aparcando frente a la casa, atrajo la atención de Patricio.
 

Un auto de lujo de color negro aguardaba frente a la puerta, el chico vio con asombro, y nerviosismo; descender a la madre y la abuela de Roberto.
 

—Deja las bolsas ahí— ordenó María Luisa al chofer, abriéndose paso al interior de la casa.
 

— ¡No puedo creer que hubiera tanta gente esperando comprar lo mismo!— decía la madre de María Luisa cuando se percató de la presencia de Patricio.
 

— ¿Qué haces aquí?— cuestionó María Luisa visiblemente molesta.
 

—Yo lo invité— interrumpió Roberto.
 

—Y este chico tan apuesto, ¿cómo se llama?— cuestionó la abuela.
 

—Es Patricio Soto; un compañero de la escuela.
 

María Luisa se sintió nerviosa al escuchar el apellido de Patricio, pensó en la posibilidad de que su madre pudiera percatarse de la relación existente entre el apellido de su marido y el del chico, sin embargo; al ver a su madre en una actitud tan natural con el muchacho se tranquilizó.
 

— ¿Amigo de Robertito?— cuestionó la mujer en un tono maternal.
 

Patricio dirigió su vista hacia su medio hermano tratando de averiguar qué sería lo más apropiado decir.
 

—Algo así— se adelantó Roberto.
 

— ¿Y tu amigo nos va a acompañar a comer?— preguntó María Luisa, era evidente que la madre de Roberto se sentía incómoda.
 

—Pues esa es la idea— respondió Roberto con arrogancia—, ¿te molesta?
 

— ¡Para nada!, los amigos de mi nieto, son mis amigos— declaró sonriente la abuela abrazando a Patricio—, siéntete como en tu casa, María Luisa y yo vamos a ver qué hay de comer en lo que ustedes se divierten, ¿por qué no llevas a Patricio a jugar videojuegos a tu habitación? Le pediremos a alguien que los llame cuando la comida esté lista.
 

Roberto asintió con la cabeza, de pronto Patricio se sintió culpable por lo que iban a hacer, se sentía agradecido por el recibimiento que la abuela de Roberto le había dado; y le preocupaba que la noticia pudiera afectarle.
 

—Pues vamos— declaró Roberto tomando rumbo hacía las escaleras.
 

Patricio lo siguió sintiendo la mirada de María Luisa Rivadeneyra sobre sus hombros, la abuela y madre de Roberto permanecieron estáticas viendo a los chicos subir las escaleras.
 

—Me quieres decir, ¿qué significa esto?— cuestionó Ana María a su hija una vez que los chicos desaparecieron de su campo visual.
 

— ¿Perdón?— María Luisa no entendía a qué se refería su madre.
 

— ¿Crees que soy una especie de tonta María Luisa?, es evidente que ese muchacho tiene la cara de Ricardo, me quieres explicar qué está pasando aquí.
 

A María Luisa se le llenaron los ojos de lágrimas, estaba a punto de empezar a hablar cuando su madre le cubrió los labios con la mano y la acompañó hasta el jardín, le parecía que era un tema que debía ser tratado lejos de la servidumbre.
 

— ¡Ay mamá!— se quejó María Luisa—, yo me acabo de enterar de todo esto, ese muchacho es hijo de Ricardo; y Roberto lo conoció en la escuela.
 

— ¿Roberto sabe que es su hermano?
 

—También se enteró hace poco de eso, llevan un tiempo molestándose el uno al otro y no fue hasta que terminaron en el hospital por sus agresiones; que se enteraron de quién era el uno para el otro— la mujer se dejó caer sobre una banca en el jardín y se llevó las manos al rostro.
 

—Entonces no son amigos…—declaró Ana María haciendo evidente lo que a María Luisa le resultaba obvio.
 

—No mamá, no sé qué es lo que Roberto está tramando ahora, pero me está fastidiando porque perdoné a Ricardo.
 

— ¿Perdonaste a Ricardo?, no me habías dicho nada sobre esto…
 

—Ese día Ricardo y yo discutimos y él pasó la noche fuera de la casa, Roberto estaba muy molesto y después de que su padre y yo hablamos, acordamos que las cosas seguirían normales.
 

— ¿De qué estás hablando María Luisa? ¿Qué es lo que tú entiendes por normalidad? 
 

—Ricardo me dijo que no tiene nada que ver con la madre del chico, ¿de acuerdo? Que sólo tiene contacto con ella por el muchacho, pero que no tiene ninguna relación sentimental con ella…
 

— ¿Y tú naciste ayer?
 

— ¡Mamá!... además Roberto no tiene ningún derecho de traer a ese mal nacido a esta casa— reclamó llena de impotencia
 

—Por favor María Luisa, si así fuera me quieres decir: ¿por qué Ricardo no te dijo nada sobre Patricio antes?... y hazte consciente de que el pobre muchacho no tiene la culpa de nada, esos son los errores de tu marido…
 

—Pensaba que si me decía me enojaría con él.
 

—Y por ocultarlo ¿no?
 

María Luisa no quiso responder, en el fondo hasta ella misma se sentía ridícula de estar dándole esos argumentos a su madre; pero no quería aceptar el hecho de que su marido nunca había sido suyo.
 

Ana María se sentó junto a su hija, entendía el dolor por el que estaba pasando, ella misma sabía que su marido tenía “aventurillas” por ahí y de las que se suponía ella no debía tener conocimiento. Sintió que no era nadie para recriminarle nada a su hija pero al mismo tiempo se sintió llena de coraje por ver a su hija atravesar una situación semejante a la suya; pensó en el hecho de que por lo menos hasta ahora, no tenía conocimiento de que su esposo tuviese otros hijos por ahí.
 

Abrazó a María Luisa con cariño y dijo:
 

—Vamos con calma hija, que yo te voy a apoyar…
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

El café frío procesado que había decidido comprar en el autoservicio no le estaba sabiendo a nada, se sentía frustrado lleno de coraje, no llegaría a casa para la comida; seguro su suegro iba a hacer uno de sus numeritos y no estaba dispuesto a ir a presenciar eso.
 

Observó la caja de cartón que había llenado con sus pertenencias, la vio descansando en el asiento del copiloto y se preguntó qué demonios haría su suegro ahora que se enterara de que María Luisa ya había aceptado la situación sobre Patricio.
 

—Viejo estúpido, no me creyó…— musitó en la soledad de su auto.
 

Encendió un cigarrillo buscando tranquilizarse, ya se había dicho muchas veces que tenía que dejarlo pero era inútil, mientras más lo intentaba, más fumaba. Dio una larga calada cuando escuchó el timbre de su móvil, se trataba de un mensaje.
 

Tomó el teléfono “por no dejar” y leyó con angustia:
 

“Tu hijo Patricio está en la casa, Roberto lo invitó a comer ¿vas a venir?”
 

Se trataba de María Luisa, ni siquiera intentó responder el mensaje, dejó caer el teléfono sobre el asiento y encendió el auto. Se preguntó ¿qué mierda se le había metido en la cabeza a “Robertito”?
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Jamás se había sentado a una mesa que tuviera tantos arreglos como platillos, Patricio se sintió como si estuviese celebrando la navidad en casa de su abuela; sólo ella decoraba así la mesa para la cena de Navidad.
 

— ¿Quieres más puré de zanahoria?— preguntó Ana María Miranda a un Patricio que se preguntaba en dónde se metería toda la comida que le habían servido en el plato.
 

—No señora, muchas gracias…
 

María Luisa casi no había comido nada y ese detalle no escapaba a la atención de Patricio, el chico sabía que su presencia le había molestado, escucharon el ruido de la puerta principal cerrando abruptamente, los pesados y agitados pasos de Ricardo invadieron el lugar.
 

— ¡Qué bueno que viniste a comer!— declaró María Luisa buscando aparentar que estaba feliz con la situación.
 

—Sí papá— interrumpió Roberto—, así podemos comer todos en familia…
 

Ricardo fulminó a Roberto con la mirada, le molestaba que su hijo hiciera jugarretas como esta para fastidiarlo. Miró a Patricio y se preguntó si debía pretender o no conocerlo frente a su suegra, se acercó alargando la mano para saludarlo de una forma casual pero que al mismo tiempo no resultara reveladora, cuando escuchó a su suegra decir:
 

—No hace falta Ricardo, sé perfectamente bien que Patricio es tu hijo— dijo antes de llevarse un bocado a la boca.
 

Patricio y Ricardo dirigieron su mirada hacia ella al mismo tiempo, en realidad Patricio no esperaba que la señora estuviese al tanto de la situación, Roberto no le había dicho nada al respecto.
 

— ¿Abuela?— la pregunta de Roberto le confirmaba a Patricio que su “hermano” tampoco estaba al tanto de la situación.
 

—Comamos en familia, pues— indicó la mujer sin quitar su vista del plato que tenía frente a sus ojos—, ¡sírvanle al señor!— ordenó enérgica.
 

Ricardo tomó asiento junto a María Luisa, se sintió nervioso y se le revolvió el estómago tan sólo de ver la comida, no era que estuviera mala o emitiera un mal olor, era la incertidumbre la que le impedía disfrutar de sus alimentos.
 

— ¿Hay algo malo con la comida, Ricardo?— cuestionó Ana María.
 

—No, no es nada suegra— respondió éste con una sonrisa forzada.
 

—Entonces come…—ordenó ella.
 

La voz del Señor Roberto Rivadeneyra, se alcanzó a escuchar desde la puerta principal, Ricardo ya se había temido que su suegro haría acto de presencia en la casa, lo que no esperaba era que también su hijo Patricio estuviera presente cuando eso sucediera.
 

Exhaló con hartazgo, había sido un largo día y sentía que no tendría paciencia para seguir con todo el espectáculo.
 

— ¡Roberto!, qué sorpresa tan agradable que hayas decidido acompañarnos a comer— saludó Ana María a su esposo.
 

—Hola mujer— saludó Rivadeneyra sin mucho ánimo—, veo que te decidiste a venir después de todo, ¿ya le informaste a tu mujer que desde hoy estás fuera de la firma?— cuestionó con sorna.
 

— ¿Cómo?
 

Ricardo vio la oportunidad, él mismo le había dicho a su suegro que María Luisa estaba al tanto de la existencia de Patricio y que había estado de acuerdo con la situación, Patricio estaba sentado en la misma mesa que su mujer. Qué demostración más grande que esa…
 

—Tu padre se molestó conmigo porque se enteró de la existencia de Patricio— declaró Ricardo con tranquilidad—, hablando de lo mismo, le presento a mi hijo Patricio; señor Rivadeneyra— expresó señalando al chico.
 

Roberto Rivadeneyra miró con consternación al muchacho y devolvió la vista a su hija María Luisa.
 

— ¿Sabías de esto?— cuestionó con molestia.
 

—Roberto— interrumpió Ana María, no es apropiado comportarte así ante los invitados, y sí, nuestra hija ya había tenido la oportunidad de conocer a Patricio.
 

— ¿Patricio?— cuestionó con molestia—, ¿ahora ya hasta lo tuteas?— reclamó.
 

—Sí papá, ya conocía al chico, ¿hay algún problema con eso?
 

— ¡No me respondas de esa manera María Luisa!, tú y yo sabemos que la existencia de ese engendro no es ninguna gracia.
 

— ¡Roberto!— exclamó Ana María incorporándose y dando un fuerte golpe contra la mesa—, exijo que te disculpes con el muchacho, él no tiene la culpa de nada; además, María Luisa me dijo que Ricardo le aseguró que la única relación que tiene con la madre del muchacho se reduce a verla cuando visita a su hijo.
 

Roberto Rivadeneyra hijo comenzó a toser para atraer la atención de los presentes.
 

— ¿En serio?, a mi hermano y a mí no nos parece que esa sea la forma más adecuada de describir la relación de mi padre con la madre de Pato.
 

Patricio estaba confundido, ¿de cuándo acá Roberto lo llamaba Pato? Y… ¿acababa de llamarlo “hermano”?
 

— ¿Cómo dices?— cuestionó María Luisa.
 

—Pues Patricio trajo unas lindas fotos familiares para que pudiéramos compartir experiencias y las integráramos al álbum familiar— declaró Roberto agitando las imágenes en su mano.
 

— ¡Dame eso!— ordenó el abuelo arrebatando las fotografías de la mano de su nieto.
 

Ricardo había empalidecido, se preguntaba qué clase de juego macabro estaba jugando Patricio, ¿por qué de pronto se había aliado con Roberto?, ¿acaso no se odiaban ese par?
 

Roberto Rivadeneyra revisó las fotografías una a una pasándolas entre sus manos.
 

— ¿Es eso cierto Ricardo?— cuestionó María Luisa—, ¡me dijiste que había sido una cosa de una noche!— reclamó.
 

—No es lo que parece…— empezó Ricardo tratando de encontrar explicaciones que sonaran razonables, cuando fue interrumpido por su hijo Patricio.
 

— ¿Ah no?, entonces qué es papá…— cuestionó Patricio con molestia—, porque no estoy dispuesto a seguir escuchando que pintes a mi madre como si fuera una cualquiera, tal vez quieras que le entregue tus cartas a la señora Rivadeneyra…—declaró con tono severo.
 

— ¿Qué cartas?— cuestionó María Luisa con un tono cargado de angustia.
 

— ¡Yo quiero verlas!— declaró el abuelo de Roberto.
 

— ¡Oh sí!, son muy buenas… ¡para una aventura de una noche!— agregó “Robertito”.
 

— ¡Eres un desgraciado!— María Luisa estalló, no pudo contenerse más y se lanzó a cachetadas sobre Ricardo—, no tienes vergüenza, me has mentido todo este tiempo.
 

— ¡María Luisa!— gritaba Ana María buscando tranquilizar a su hija, mientras el señor Rivadeneyra revisaba las cartas y fotografías que Patricio había llevado a la casa de los Rivadeneyra.
 

— ¡Ya mamá!, no vale la pena humillarte así con mi papá, él no vale la pena— Roberto trató de separar a su madre de Ricardo, tomándola por los hombros para atraerla hacia sí.
 

— ¡Señora!— llamó una chica del servicio desde la puerta de la cocina.
 

— ¿Qué quieres?— cuestionó María Luisa de mala gana.
 

La mujer se encogió de hombros y con un semblante de preocupación dirigió su mirada hacia la cocina.
 

— ¿Qué pasa?— cuestionó María Luisa encaminándose hacia la puerta de la cocina, le resultaba evidente que la mujer solicitaba su presencia en ese lugar.
 

En el comedor era imposible lograr entender una sola palabra de lo que los ahí presentes discutían, Roberto Rivadeneyra no dejaba de insultar a Ricardo mientras Ana María le reclamaba a Roberto hijo haber montado todo este “numerito”, Patricio por su parte permanecía atento a lo que su padre argumentaba, en caso de tener que contradecirlo en alguna de sus “verdades”.
 

— ¡Papá!— se escuchó el grito de María Luisa desde el interior de la cocina.
 

— ¿Ahora qué?— cuestionó Robertito de mala gana.
 

— ¡Papá!— insistió María Luisa.
 

—Esto no se ha acabado aún Soto, te vas a arrepentir de todo el daño que has estado haciendo— amenazó el líder de los “Rivadeneyra”.
 

Ana María y Roberto se encaminaron a la cocina, mientras su nieto los seguía; Patricio vio a su padre echar un vistazo a su reloj de pulso, marcaba las 3:30 PM, justo el horario del noticiario vespertino.
 

Ricardo recordó la tarjeta:
 


“1 día para enderezar tu vida:
 

No se te ha ocurrido detener esto… ¿Demasiada necedad?
 

Te crees que no va en serio… espera a ver los titulares.”
 

No quiso esperar a la confirmación, dio por hecho que existía alguna relación y se apresuró a correr hacia su despacho, Patricio lo vio extraer lo que parecía una caja de madera y acto seguido lo vio abandonar la casa como un alma a la que se la lleva el diablo.
 

— ¡Soto!— se escuchó el grito del abuelo de Roberto proveniente de la cocina.
 

Patricio no supo qué hacer, ¿a qué venía el alboroto ahora?
 

— ¿A dónde se fue?— cuestionó el hombre tomando a Patricio por los hombros y sacudiéndolo.
 

— ¡Roberto!— lo reprendió Ana María.
 

— ¡Contesta!
 

— ¡No lo sé!— respondió Patricio angustiado, no entendía lo que estaba ocurriendo.
 

—No puede haberse ido muy lejos…— añadió Rivadeneyra visiblemente enojado—, ¡preparen mi auto y llama a mi abogado!
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

En un restaurant bar frente al hermoso azul del Caribe, una mujer atractiva y solitaria; disfrutaba de un coctel y se mostraba sonriente a pesar de estar sola.
 

— ¿Qué cosas no?— le hizo la conversación el garzón del lugar—, esos ricos que ambicionan tener más sin importar las consecuencias… seguro esa gente se ha hecho de su fortuna cometiendo delitos.
 

Olga miró entretenida las imágenes en el televisor, parecía que alguien se había tomado en serio la tarea de investigar esos documentos.
 

— ¡Qué cosas no!— respondió con ironía dibujando una sonrisa maliciosa en sus labios carmesí.
 

—No tienen vergüenza, son como los políticos; si consideramos que muchos de ellos terminan convirtiéndose en la clase política de este país, ya podemos preguntarnos qué fue primero: el huevo o la gallina— siguió él sin que Olga pudiera terminar de entender a lo que se refería.
 

— ¿Perdón?
 

—Sí ya sabe, si aprenden a robar y eso los hace políticos o se hacen políticos y luego aprenden a robar…
 

Olga vio al hombre alejarse llevando consigo una bandeja con gelatinas. Regresó la mirada al televisor y escuchó atenta:
 

“… que pudiera estar involucrado con otros casos de lavado de dinero y evasión fiscal, Ricardo Soto; como representante de la firma Rivadeneyra podría ser sólo la punta del iceberg de lo que podría ser una intrincada red de lavado de dinero para el crimen organizado…”
 

— ¡Qué bárbaro!, por su culpa ahora van a tener que investigar también a su suegro… qué cosas, ¿no?— dijo Olga entretenida.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

—Puede ordenar el pago retroactivo del derecho de manutención de Patricio— sugirió el abogado a una de por sí ya muy confundida Ana Lucía.
 

— ¿Cómo dice?
 

—Si bien dice que el señor Soto, le entregaba algo de dinero, la realidad es que no lo hacía de forma regular o calendarizada y las cifras variaban de mes a mes, incluyendo meses en los que no fue así, la manutención de su hijo y las aportaciones que el señor Soto debió de cubrir; debían haber sido calculadas de acuerdo a sus ingresos. Así se obtiene un porcentaje que por obligación debe cubrir conforme a la ley…
 

— ¿Pero si él argumenta que sí me estuvo dando dinero…?
 

—Eso no importa, él jamás acudió con un juez de lo familiar para que se le dictaran sus obligaciones, y por lo que me dice, el dinero que usted recibía era insuficiente y si bien constante, no regular… considerando el nivel socioeconómico del señor Soto podemos buscar que enmiende la situación y yo le sugeriría que también lo demande por daño moral.
 

Ana Lucía se llevó las manos al rostro, no estaba del todo segura de lo que estaba haciendo pero ya había sido demasiada humillación cuando lo único que había hecho mal era enamorarse del hombre equivocado.
 

—Tienes que hacerlo hija— su madre la abrazó por los hombros y acercó su rostro al de su hija—, ese hombre no te merece.
 

— ¿Y de cuánto estamos hablando?— cuestionó Ana Lucía preocupada por el tema del dinero.
 

—Usted no se preocupe, una vez que la familia Rivadeneyra le haya pagado la indemnización por daño moral, tendrá dinero de sobra para pagar mis honorarios, el dinero de Patricio puede ponerlo en un fideicomiso para cubrir los gastos de su universidad— declaró el abogado mostrándose seguro de sus argumentos.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

 “Sólo está enojado, no te preocupes” es lo que Roberto había dicho a manera de justificación una vez que su abuelo había ordenado que no permitieran que Patricio abandonara la casa. Pero, ¿qué se había creído el viejo?, ¿Qué podía retenerlo ahí indefinidamente?
 

Resultaba inútil que Roberto intentara distraerlo con sus videojuegos, a Patricio le parecían estúpidos; los acertijos de sus RPG’s eran demasiado sencillos y los juegos de peleas le aburrían aun más. A ojos de Patricio sólo existía algo más estúpido que ponerse a jugar juegos de batallas y eso era sentarse a  ver “batallas”, el box o la lucha libre, qué sentido tenía ver a dos sujetos darse en “la madre” el uno al otro a cambio de que una bandada de ancianos impotentes y llenos de frustraciones sexuales les asignaran una serie de puntos.
 

—Tu turno— declaró Roberto dejando caer su control sobre la cama. Patricio no lo escuchó, estaba perdido en sus pensamientos— ¡Pato!— insistió él mirando a su medio hermano en el reflejo del espejo— ¡Batracio!— exclamó enérgico.
 

Patricio reaccionó con gesto adusto; le devolvió la mirada usando el mismo espejo y cuestionó de mala gana:
 

— ¿Qué quieres?
 

— ¿Adónde te fuiste?
 

—Ya debería estar en mi casa, no encuentro divertido estar perdiendo el tiempo aquí; además, mi mamá se va a preocupar cuando no me encuentre en la casa.
 

Esas palabras fueron como una bofetada para Roberto. Una bofetada que lo hizo regresar a su realidad; la madre de Patricio se “preocupaba”, él estaba convencido de que su madre difícilmente se percataba de su ausencia.
 

Estaba seguro de que su abuelo no le haría nada a Patricio, sin embargo; no era tan estúpido como para retarlo desobedeciéndolo respecto al obligar al chico a permanecer ahí. Apagó la consola, no tenía sentido seguir cambiando los discos hasta encontrar un juego que fuera capaz de entretener a Patricio; extrajo una baraja de poker del cajón de su mesita de noche y comenzó a barajar las cartas.
 

— ¿Qué estás haciendo?— cuestionó Patricio imaginando que algo malo se le había venido a la cabeza a Roberto.
 

Siempre había creído que Roberto era retrasado pero ahora descubría que en realidad lo que tenía era un egocentrismo patológico que lo desconectaba de la realidad para enfocarlo en sí mismo.
 

— ¿Juegas poker?— Roberto clavó su mirada en la de Patricio, era consciente de la incomodidad de su acompañante.
 

—No tengo ganas.
 

— ¡No sabes jugar!— exclamó el anfitrión pensando que Patricio evadía la situación.
 

—Sí sé.
 

—Entonces juega.
 

— ¿Qué vamos a apostar?
 

—Dinero.
 

—Eso es muy fácil para alguien como tú, ¿no te parece?
 

—Entonces, ¿qué quieres apostar?
 

—Te diré algo— terció el chico—, si tú ganas me preguntas algo y estaré obligado a decir la verdad.
 

— ¿Lo que sea?, ¿cómo sabré que no me mientes?
 

—Cualquier cosa, no mentiré pero…—señaló a Roberto con el índice—, lo mismo aplica para ti, también deberás responder todas mis preguntas.
 

—Ok, estoy de acuerdo— respondió confiado en sus habilidades para el poker, no le daba mucho crédito a su acompañante en algo como las cartas.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Esto era increíble, qué clase de criatura infernal podría haber planeado todo esto, ¿ahora qué mierda se supone que haría? Estaba claro que no podría viajar en este momento, la sola presentación de su identificación en una taquilla lo llevaría a un arresto seguro. Y permanecer en su auto por un periodo indefinido no era una opción; conociendo al desgraciado de su suegro, necesitaría 2 horas para que lo detuvieran por un reporte de robo de vehículo, vislumbró un autoservicio a unos escasos 20 metros, decidió ingresar y aparcó en el estacionamiento subterráneo. Buscó un lugar cercano a la puerta de acceso para no lucir sospechoso y tras aparcar y tomar sus pertenecías abandonó el auto a su suerte.
 

Había visto una estación de metro apenas un par de cuadras atrás, abordaría el subterráneo y buscaría un hotel de medio pelo cuando el metro circulara sobre las avenidas; buscar un buen hotel no era una opción viable en este momento. Se aferró con fuerza a la carpeta negra que contenía los documentos que incriminaban a su suegro en algunos “negocios sucios”. En este momento era lo único que le aseguraría su futuro, ya fuera que lo utilizara para chantajear a su suegro a cambio de dinero o bien para ofrecerlo a las autoridades a cambio de algún beneficio. 
 

Se cruzó con la mirada extrañada de un hombre de mediana edad que evidenciaba lo poco común que resultaba, que un hombre con la apariencia de Ricardo; se trasladase por ese medio.
 

— ¿Qué me ve?— preguntó con arrogancia y un tono lleno de desprecio—, ocúpese de lo suyo.
 

El hombre desvió la mirada.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Ana Lucía apenas podía creer lo que escuchaba en las noticias, ya había escuchado demasiadas cosas sobre Ricardo en los últimos días; pero esto sobrepasaba sus expectativas, se preguntaba cómo eso podía afectar su caso pendiente con él.
 

Miró el reloj del pasillo, aún faltaban un par de horas para que terminara su turno. Había tenido suficiente; dejaría las horas de reposición para después, eso o ya podrían descontarlo de su salario.
 

—Ese hombre, ¿no es?— Maggie no quiso terminar esa pregunta.
 

— Sí, estoy igual que tú— dijo Ana golpeando unos documentos contra el mostrador para acomodarlos—, sorprendida— exclamó mirando fijamente a Maggie por encima del armazón de sus gafas.   
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

—2 pares, yo gano— exclamó Roberto con amplia sonrisa, ya era la tercera vez que le ganaba a su hermano; había sido demasiado fácil ganarle la primera vez y con ello Roberto se había hecho a la idea de que Patricio era presa fácil.
 

—Pregunta pues— dijo Patricio fingiendo estar fastidiado, devolviendo sus cartas al mazo para barajarlas.
 

— ¿Eres gay?, sé honesto.
 

Y Roberto había desperdiciado otra pregunta en algún tema estúpido. Patricio entornó los ojos y tras pensárselo unos segundos respondió:
 

— ¿Y qué sentido tiene que te lo diga?, al final del día vas a creer lo que tú quieras.
 

— ¡Responde batracio!
 

— No, no soy gay
 

Roberto no parecía muy convencido, se mordió el labio inferior como quien busca una alternativa para conseguir lo que desea. Se dejó caer sobre la cama con desgano y aguardó a que Patricio terminara de barajar las cartas, ya habían sido demasiadas oportunidades para Roberto, esta vez Patricio buscaría derrotarlo.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Ya tenía a toda la gente de seguridad buscando a Ricardo, estaba enloqueciendo de ira por lo ocurrido, su secretaria lo había llamado para pedirle que se presentara en la oficina a la brevedad posible. Todo parecía indicar que Ricardo había estado entregando facturas a nombre de la firma; y eso los pondría en la posición de haber sido participes en lavado de dinero. 
 

De seguir así corría el riesgo de perder su firma, todo por lo que había trabajado por tantos años y lo que planeaba sería la firma de abogados más importante del país, todo un referente en materia de soluciones legales… todo estaba a punto de irse al garete porque a su yerno se le había ocurrido hacer negocios con traficantes y criminales que buscaban justificar sus gastos para poder mover su dinero.
 

Caminó resuelto por el largo pasillo que lo guiaba hasta su oficina, un par de hombres a traje negro aguardaban por él, supo que tendrían que ser oficiales por la calidad de sus ropas, si bien no eran los trajes más baratos que había visto en su vida; tampoco se comparaban a los que él acostumbraba usar.
 

—Caballeros…— dijo a modo de saludo invitándolos a pasar a su oficina.
 

Todo parecía indicar que sería un día largo en la firma, Mari entendió que tendría que cancelar las citas del día.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Olga estaba divirtiéndose mucho con las noticias, por ahora se sospechaba que Ricardo no sólo había participado con las facturas sino que podía estar implicado en una intrincada red de narcotraficantes y ya lo empezaban a llamar el “abogado del narco”. Pasaba de un canal a otro conforme se iban terminando los noticieros, estaba ansiosa y comenzaba a arrepentirse de haberse deshecho de su teléfono celular, imaginaba que Ricardo buscaría contactarla una vez que recibiera su postal, al menos le gustaría poder ver su número en la lista de llamadas perdidas para poder regodearse con su molestia. Pero se había asustado al salir de la ciudad y había decidido deshacerse de su teléfono, las cosas eran así y no haría nada para cambiarlo.
 

Era un buen momento para comunicarse con alguien, tomó su teléfono móvil y marcó el número de Regina:
 

— ¿Hola?— escuchó al otro lado de la línea.
 

—Hola nena, ¿cómo estás?
 

— ¿Tú cómo estás?, me imagino que has buscado un lugar seguro…
 

—Sí, ya sabes cómo es esto; he estado viendo las noticias… parece que podría salir más caro de lo que imaginé.
 

—Hoy no hay mucha actividad en la oficina, en principio porque ya no tengo jefe y después porque parece que van a investigar a la firma por culpa del que ya no es mi jefe.
 

— ¿Vas a estar bien?
 

—Si no me quedo sin empleo, tal vez… de cualquier forma ya encontraré una manera de estar bien, ¿qué hay de ti?
 

—A buscar trabajo y continuar con mi vida… no nos queda de otra, ¿has sabido algo de él?
 

— ¿Te preocupa?
 

—No como te imaginas, pero sí… no lo quiero cerca.
 

—Nadie sabe dónde está, pero no te preocupes; ahora es una de las personas más buscadas y no le será fácil moverse, tú mantente comunicada y si necesitas algo no dudes en pedirlo.
 

—Deberías venir unos días.
 

El silencio invadió la línea por unos segundos, Olga escuchó la respiración de Regina en el auricular y presintió que su amistad había llegado a su fin hasta que la escuchó decir:
 

—Si tengo tiempo iré… todavía quiero que me expliques muchas cosas.
 

—Así lo haré— se despidió y escuchó a Regina cortar la llamada, permaneció un momento escuchando el tono en la línea, colocó el teléfono contra su barbilla y resopló.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

—Pues, qué quieres saber— cuestionó Roberto un tanto molesto por haber perdido la partida ante Patricio.
 

— ¿No te resulta insatisfactorio no tener amigos verdaderos?— Patricio sostuvo la mirada, en realidad poco le interesaba si Roberto era feliz o infeliz, pero ya que estaba en esto no pensaba perder el tiempo preguntando estupideces, prefería sentar las bases para medir la tolerancia que Roberto poseía.
 

— ¿De qué rayos hablas?
 

— ¡Por favor, Roberto!, ¿no te das cuenta de que Oswaldo y todos los simios con los que gastas el tiempo no son tus amigos? Ninguno de ellos da un comino por ti, podrías enfermarte de cáncer y a ninguno le importaría, sólo se usan los unos a los otros para no verse más patéticos de lo que ya se ven. Entendiendo que ustedes creen que un poco de soledad los hace ver patéticos… ¿tan mono fóbico eres?
 

— ¿Mono qué?
 

—Monofobia… es el miedo a estar solo, ya sabes… en el fondo tienes pánico de andar por ahí acompañado de tu alma, es por eso que te juntas con cretinos como Oswaldo, gente a la que no le importas y no daría ni un comino por ti; pero que igual te sirven para que los demás te vean acompañado.
 

—Oswaldo es mi amigo, dices eso sólo porque tú no tienes amigos— reclamó visiblemente irritado.
 

— ¡Ay, por favor!, ¿tu amigo?, ¿quieres saber en dónde va a estar Oswaldo cuando termines la preparatoria? En su universidad, haciendo nuevos “amigos” que le sirvan para pasarle los exámenes o le inviten los tragos en el bar, si tienes la suerte de entrar a la misma universidad que él, tal vez te invite de vez en cuando pero dudo mucho que vayan a seguir frecuentándose después de la prepa.
 

—No sabes lo que dices.
 

— ¿Lo que digo?, Oswaldo es tu amigo, ¿no es cierto?
 

—Mi mejor amigo.
 

— ¿Y entonces por qué no tienes la confianza de contarle lo que en realidad sucede en tu vida?, ¿sabe que soy tu hermano? No, ¿sabe que tu padre engaña a tu madre y que tú lo sabes? No, ¿sabe que matas la frustración con los videojuegos porque no hay nadie en esta casa que esté dispuesto a escucharte? No, de hecho… ¿él te escucha? No, ¿sabe que el homosexual eres tú? No…
 

— ¡Ya párale!, ¿homosexual?, ¿de dónde sacas esa mierda?, voy a romperte la cara si sigues con tus pendejadas.
 

— ¿Te piensas que es muy normal tener afiches de hombres musculosos en las paredes a los 17?
 

— ¡Son luchadores!
 

—Y tú tienes ocho, ¿no es cierto?
 

Roberto tomó las cartas y comenzó a repartir.
 

—Vamos a jugar— declaró fingiendo ignorar las palabras de Patricio.
 

— ¡Como quieras!
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Era inaudito, descubrir que el idiota de Ricardo Soto había estado facturando a nombre de la firma, era inaceptable. Por su culpa ahora podrían involucrar a toda la firma con el crimen organizado y ya comenzaban a llamarlos “la lavandería del narco” en los medios.
 

¿Cómo haría Roberto Rivadeneyra para restablecer el prestigio de una firma que le había llevado la vida entera en fundar?
 

—Tenemos que revisar todos sus estado financieros— declaró el investigador a cargo— los personales también— añadió fulminando a Rivadeneyra con la mirada.
 

— ¡Haga lo que quiera!— respondió el hombre con hartazgo. 
 

Para ser un abogado, sentía que se estaba quedando sin recursos para poder defender su empresa. Era el nerviosismo; de haber imaginado que Soto tenía contactos tan conflictivos jamás le habría dado entrada a la firma.
 

— ¿Señor Rivadeneyra?— llamó Tristeño, un practicante al que Rivadeneyra no le había dado mucho crédito y que había podido hacer sus prácticas únicamente porque había acudido a solicitarlo un día en que su Ana María había estado presente. Su mujer siempre actuando con instinto maternal lo había presionado para que lo aceptara en la firma.
 

— ¿Qué quieres?
 

— ¿Puedo hablar con usted por un momento?— cuestionó con timidez.
 

El señor Rivadeneyra estaba muy molesto, no tenía ganas de perder su tiempo con un mocoso que aún no había terminado la universidad, ¿qué podía querer ahora? Resopló y le indicó que se acercara.
 

—Debería solicitar la información bancaria del señor Soto— comenzó el muchacho.
 

— ¡Oh qué brillante idea!, ¿es lo que has aprendido en la escuela?, ¿crees que no lo había pensado?
 

—No entiende, en sus estados financieros debería de venir el depósito de la nómina que es lo que la firma le paga; pero si logra demostrar que tiene ingresos extra que no vienen de la firma sería la primera prueba para deslindar a la firma y comprobar que Ricardo Soto actuó solo.
 

En eso tenía razón, debía darle crédito, Rivadeneyra rascó su cabeza en señal de desesperación y dijo:
 

— ¿Y me quieres decir cómo demonios voy a conseguir que el banco me dé esa información?
 

—Pues… su hija es su esposa, ¿no es cierto? Si tienen una cuenta mancomunada ella debería poder tener acceso a ello y si no, tal vez él tenga estados de cuenta en su casa.
 

Rivadeneyra le pidió a su secretaria que le preparara un café al muchacho, en el inexpresivo actuar del hombre, hacer algo como esto era una muestra de agradecimiento por lo que había hecho el muchacho. No es que el chico hubiese descubierto el hilo negro pero, con los nervios las ideas se le habían fugado.
 

Si las cosas seguían como iban y no lograba demostrar que Ricardo había actuado solo corría el riesgo no sólo de perder su firma sino de ir a la cárcel por complicidad; y eso era algo que jamás le perdonaría a Soto.
 

Llamó a la gente de seguridad para ordenarles que buscaran a Soto por debajo de las piedras de ser necesario. Quería verlo a la cara antes de entregarlo a las autoridades y quería tener el privilegio de insultarlo y humillarlo antes de que alguien más lo hiciera en prisión.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Escalera real, no había nada que “Robertito” pudiera hacer para ganarle a eso, Patricio había ganado de nuevo y a Roberto le fastidiaban las preguntas de su medio hermano, apenas había escuchado una y ya quería que terminaran de jugar a eso.
 

—Pues bien, te toca preguntar…— declaró Roberto lleno de insatisfacción.
 

— ¿A quién odias más?... ¿a tu padre o a tu madre?
 

Roberto permaneció en silencio, no sabía cómo responder a esa pregunta, sabía que las reglas del juego autoimpuestas eran responder con la verdad; pero no estaba seguro de poder confiar en Patricio para algo como eso…
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Ana Lucía ya se había preocupado, se estaba haciendo tarde y Patricio no llegaba a casa, tampoco respondía al móvil y esto ya era muy extraño.
 

Llamó a Darina para preguntar si por casualidad su hijo había decidido pasar la tarde con “su novia”, lo cual ya le parecía algo nuevo a lo qué adaptarse; esperaba que la chica le dijera que sí para, al menos así, poder sentirse tranquila sabiendo que su hijo estaba con ella.
 

—No lo he visto desde la mañana, no se presentó a la escuela— dijo Darina dejando notar su molestia en el tono de su voz.
 

— ¿Tienes alguna idea de adónde pudo haber ido?— cuestionó Ana con preocupación.
 

—Si usted que es su mamá no lo sabe…
 

La respuesta de Darina le resultó molesta a Ana, era evidente que Patricio y Darina estaban teniendo dificultades; no le extrañó considerando el hecho de que eso de tener novia era nuevo para Patricio.
 

—Muchas gracias Darina, que pases buena tarde— se despidió.
 

Si Patricio no se había presentado al colegio debía haber sido por una muy buena razón, aunque Ana comenzó a sentirse angustiada pues estaba en el entendido de que su hijo asistiría al colegio, ¿por qué la había engañado? 
 

Se dirigió a la cocina y se preparó un café, necesitaba relajarse antes de empezar a imaginar que algo malo le podía haber ocurrido a su hijo, si Patricio había decidido hacer algo por su cuenta le daría un poco más de tiempo antes de volver a intentar llamarlo al móvil.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

—Creo que me generan la misma sensación, por motivos diferentes— declaró Roberto acomodándose en flor de loto sobre la alfombra marrón que decoraba su habitación—, no es odio… pero me desagradan, mi padre es un cabrón— dijo viendo fijamente a Patricio—, aunque no creo que necesites que te lo diga para saberlo; también has tenido tu dosis de él. Me molesta que sea mentiroso, egoísta, convenenciero, que no ponga atención en nada a no ser que tenga que ver con él, ¿por qué no me dijo nada sobre ti?, ¿Por qué vivir una mentira desde el principio?... y mi madre me molesta porque no entiendo si es tonta o le gusta engañarse a sí misma, ¿crees que sea posible que no supiera que mi padre jamás la ha querido?, si jamás está en casa y cuando está aquí busca cualquier pretexto para ausentarse, ya sea la televisión o el trabajo, se la pasa encerrado en su despacho con el pretexto de que tiene mucho trabajo; él y yo sabemos que es porque no soporta a mi madre. Y no lo culpo, yo a veces tampoco la soporto, es como si tuviera que convivir con una hermana menor en vez de mi madre… y ahora voy a tener un hermano o hermana, lo que sea que venga en camino, ¿te imaginas el desastre?
 

— ¿Hubiera sido diferente si te hubiese hablado de mí?
 

—No lo sé…
 

—Yo creo que nada hubiera sido diferente, si lo analizas tu madre habría fingido estar de acuerdo con la situación, tal como lo está haciendo ahora…
 

—Aunque tal vez tú y yo no nos odiaríamos tanto— agregó Roberto.
 

—No lo creo, y sólo para que lo sepas: yo no te odio— declaró Patricio.
 

Roberto jugueteaba con las cartas entre sus manos y mantenía la mirada fija en el suelo. El teléfono celular de Patricio comenzó a sonar; el chico se incorporó y atendió:
 

—Hola mamá.
 

Roberto levantó la mirada y la dirigió hasta su medio hermano, buscaba algún indicio de inconformidad, le preocupaba que Patricio pudiera empeorar las cosas alterando a su madre.
 

—Estoy en casa de Roberto, parece que su abuelo se molestó por lo que están diciendo en las noticias y de alguna forma cree que papá va a regresar si sabe que estoy en esta casa… no, estoy bien… te mando la dirección en un mensaje… nos vemos, bye.
 

Roberto cuestionó a su hermano con la mirada, se preguntaba por qué el chico no había buscado exagerar las cosas o por lo menos preocupar a su madre diciéndole que estaba ahí en contra de su voluntad.
 

—Va a venir… creo que no está muy contenta— dijo Patricio redactando un mensaje de texto.
 

Roberto asintió con la mirada e invitó a Patricio a tomar asiento frente a él.
 

— ¿Quieres galletas?— ofreció extrayendo una lata de galletas danesas debajo de la cama.
 

—Claro, ¿por qué no?
 

Roberto encendió el televisor y dejó correr la programación del canal que estaba sintonizado, se trataba de “Los Simpson”, para fines de entretenimiento parecían una buena opción para distraerse. Permanecieron en silencio durante la mayor parte del episodio hasta que Roberto se decidió a cuestionar: 
 

— ¿Siempre haces preguntas tan insidiosas?
 

— ¿Y tú siempre haces preguntas tan estúpidas?
 

Se miraron el uno al otro, Roberto estaba visiblemente molesto; la actitud de Patricio le hacia sentir que lo menospreciaban y esa era una sensación que aborrecía.
 

— ¿Y qué preferirías?, que te hiciera preguntas sobre cómo salvar al mundo de la contaminación, o cómo acabar con la delincuencia…
 

—Podría ser un buen ejemplo, tendría mejores cosas qué decir en vez de explicar si soy gay o no…
 

—Pues bien genio… ¿cómo acabarías con la delincuencia?
 

—Instauraría el sistema de una celda— respondió con severidad.
 

— ¿Una celda?
 

—Sí, ya sabes… una celda por ciudad con espacio para un solo delincuente.
 

— ¿Y eso cómo acabaría con la delincuencia?
 

—Fácil, como sólo hay espacio para uno, cada vez que se necesite el espacio para un nuevo recluso habrá que ejecutar al que ya estaba encerrado, así el que está encerrado estará rogando porque nadie cometa un delito y los que están afuera sabrán la suerte que correrán si cometen un delito… ¿sigues pensando que no acabaría con la delincuencia?— cuestionó con suficiencia.
 

Roberto estaba desconcertado, se preguntaba cómo había hecho Patricio para llegar a la adolescencia sin que lo acusara de fascismo. Decidió cambiar el tema y aclarar algo que lo había preocupado desde que Patricio había sacado el tema a colación.
 

— ¿De dónde sacaste que soy homo?
 

Patricio observó a Roberto, esta vez no parecía estar enojado; se veía más bien pensativo, supuso que lo mejor sería decir la verdad.
 

—Te juntas con una panda de gorilas cuyo mejor insulto es: “Marica”, sin embargo no te he conocido una sola novia que se pueda decir es algo serio, sólo tienes “amigas” que se prestan a tus juegos pero que no se ganan tu confianza como para que las invites a tu casa o si quiera las llames “novia”, tienes afiches de hombres musculosos cubiertos en aceite para resaltar sus cuerpos y tu justificación es que son “luchadores”, guardas una lata de galletas bajo la cama, eso; sin contar el hecho de que tus líneas para “conquistar” a una chica vía chat, no son otra cosa más que una pila de clichés que supones que te hacen ver interesante… pero tal vez me equivoque.
 

Escucharon el timbre de la puerta, Patricio imaginó que se trataba de su madre, no sabía si su hermano reaccionaría a sus últimas declaraciones o si lo dejaría pasar, permaneció inmóvil esperando que Roberto terminara con el silencio que había invadido la habitación. 
 

“Patricio, tu madre está aquí”, se escuchó la voz de la abuela de Roberto desde la planta baja.
 

—Me tengo que ir— declaró el chico.
 

—Sí, adiós— se despidió Roberto.
 

Patricio tomó su mochila y se encaminó hacia la puerta, detuvo su marcha cuando escuchó que Roberto lo llamaba.
 

—Patricio… yo no, no soy del todo gay, bisexual es como lo llaman…— parecía haberse arrepentido.
 

—Tu secreto está a salvo conmigo— declaró Patricio antes de abandonar la habitación.
 

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.
 

Ricardo estaba nervioso, por la cobertura que le estaban dando en las noticias; parecía que estaban en búsqueda de un reconocido terrorista, jamás pensó que fuera para tanto. Aun así, le preocupaba hasta cuándo tendría que permanecer en esa habitación hedionda y tenía que buscar una forma para alterar su apariencia a fin de que no lo reconocieran y pudiera trasladarse hasta que las cosas se calmaran.
 

Arrojó al suelo el trozo de pan dulce industrializado que había comprado en el autoservicio y se limpió el sudor de la frente, se asomó por la ventana sólo para encontrarse con la imagen del tránsito de la ciudad.
 

Su teléfono celular dio el tono de un mensaje de correo electrónico, se trataba de una postal electrónica, la abrió pensando que se trataba de publicidad. Se encontró con una tarjeta con hipopótamos morados llorando bajo un árbol y la leyenda: “mejórate pronto”
 

Revisó el mensaje adjunto:
 

“Ahora que has visto los titulares, necesitarás un buen árbol.
 

Olga”
 

Inhaló incrédulo a lo que sus ojos leían, apretó el teléfono con fuerza y lleno de ira exclamó:
 

— ¡Cabrona!
 




  


Notas al final
 

[1] As soon as possible – tan pronto como sea posible.
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